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  Prólogo


  [image: ]STA misión no se parece a ninguna de las que has cumplido hasta ahora; a ninguna de las que hemos cumplido.


  El hombre, de cabello canoso, lo miró por encima de la mesa y añadió:


  —Hasta hay menos garantías de lo habitual.


  El pub donde se encontraban estaba abarrotado, pero nadie demostraba interés en lo que hacía o decía el resto de los clientes. La gente no iba a aquel local para que la vieran, sino para todo lo contrario: para no llamar la atención.


  Era un lugar perfecto para las reuniones de Ryan Clay y su jefe, Cole.


  Como Cole parecía estar esperando algún tipo de respuesta, Ryan lo miró, giró lentamente su vaso sobre la marca de humedad que había dejado en la mesa y dijo:


  —Descuida. Me las arreglaré.


  —No va a ser fácil —le advirtió.


  A Ryan le pareció una advertencia innecesaria. Las misiones de la agencia no eran fáciles nunca; para ninguno de los agentes que estaban en la nómina ultrasecreta de Hollins Winword, entre los que había varios familiares del propio Ryan.


  De hecho, su interés por la misión que Coleman Black le había resumido se debía precisamente a ese último factor. La organización de delincuentes en la que se iba a infiltrar estaba destruyendo su familia.


  —Me las arreglaré —insistió.


  Ryan habló con tono de impaciencia, porque era evidente que su jefe no le habría encargado ese trabajo de no haber estado completamente convencido de su capacidad.


  Coleman Black era un hombre muy duro, pero también práctico. Sabía que los agentes buenos eran difíciles de encontrar y, en consecuencia, detestaba perderlos.


  Además, cuando un agente llegaba al nivel de Ryan dentro de la organización, ya no tenía la obligación de aceptar todos los encargos; podía rechazar los que considerara oportunos sin que nadie se lo echara en cara.


  Pero nadie los rechazaba. Nunca.


  Ryan volvió a mirar a su jefe y declaró:


  —Empecemos de una vez, Cole.


  Coleman lo observó durante un momento, como calculando su determinación. Después, asintió y se echó hacia delante.


  Sólo entonces, empezaron a hablar en serio.


  Capítulo 1


  Cinco años después


  No podía con ello.


  Ryan Clay contempló la oscuridad de su taza de café y deseó que fuera whisky, aunque había dejado de beber un año antes.


  Pensó en sus posibles vías de escape y llegó a la conclusión de que la forma más fácil de huir era desaparecer, simplemente. Otra vez.


  Ya le había funcionado antes. Al menos, durante una temporada.


  Por supuesto, todavía se sentía culpable por haber permitido que sus seres queridos creyeran lo peor, pero su sentimiento de culpabilidad estaba fuera de lugar. Puestos a elegir entre permitir que supieran la verdad y dejar que lo creyeran muerto o desaparecido en el cumplimiento del deber, la segunda opción era la única aceptable.


  Porque también era la única que estaba a la altura de las expectativas de los Clay.


  En su familia se habrían llevado una decepción enorme si hubieran sabido que abandonaba una misión sin haberla terminado y que la abandonaba con las manos manchadas de sangre.


  Pero en las justificaciones de Ryan había algo que fallaba. Si no quería disgustar a su familia, no habría vuelto; se habría quedado donde estaba, en un rincón apartado del mundo, entre seres tan desgraciados como él.


  Se miró el talón de la bota, que había apoyado en la barandilla de metal de la barra del bar, y alzó la taza de café para echar otro trago.


  Tabby Taggart, la camarera, se detuvo ante él con la jarra de cristal de la cafetera y le ofreció un poco más.


  —¿Seguro que no quieres que te la rellene? — preguntó—. Hace una hora que das vueltas y más vueltas a esa taza de café, Ryan. Se te habrá quedado frío.


  Era verdad.


  Se le había quedado frío.


  Y estaba tan amargo como su propio humor.


  —No, gracias— contestó.


  Tabby todavía estudiaba en el instituto la última vez que se encontraron. Desde entonces había pasado tanto tiempo que ya había terminado la carrera, pero Ryan tenía treinta y siete años de edad y la seguía viendo como una jovencita, como si no hubiera cambiado nada.


  Por lo que sabía, estaba esperando a conseguir un empleo en un museo de Italia; entre tanto, se dedicaba a servir mesas en el restaurante Ruby, que tampoco había cambiado mucho desde que la madre de Ryan se había mudado a la pequeña localidad de Weaver, en Wyoming, cuando él sólo tenía nueve años.


  Los taburetes de acero cromado de la barra seguían con el mismo almohadillado rojo de siempre; los apartados del establecimiento seguían tan llenos de gente como siempre; y el menú más popular, que no estaba precisamente en la carta, era también el mismo de siempre, el de toda la vida: el cotilleo.


  Ryan imaginó lo que dirían las lenguas maliciosas cuando lo vieran allí, en el restaurante.


  Sobre todo, porque estaba solo. Otra vez.


  Igual que lo había estado la noche anterior en Colbys. Y la anterior de la anterior.


  Por si eso fuera poco, también podían elucubrar con un detalle que hacía más sospechosa su presencia: en lugar de alojarse en casa de sus padres o en la de cualquiera de sus muchos familiares, dormía en un motel.


  En ese momento sintió una punzada en la sien y cerró los ojos, intentando bloquear el tintineo de los cubiertos contra la vajilla blanca, los villancicos que sonaban de fondo y las conversaciones de la clientela, que en su mayoría versaban sobre las fiestas del pueblo, para las que faltaba poco, o sobre las andanzas de tal o cual persona.


  En otra época, Ryan habría podido desconectarse con facilidad y concentrarse en un solo pensamiento, en una sola cuestión o en un solo objetivo.


  Pero las cosas habían cambiado.


  —Hola, Chloe...


  Al oír la voz animada de Tabby, Ryan abrió los ojos y volvió a mirar el líquido de su taza. Era vagamente consciente de la niña de cabello oscuro que se había acercado a la barra y se había detenido a un par de metros de él; hasta entonces, había estado sentada en uno de los apartados del restaurante en compañía de una anciana pequeña y de aspecto frágil que tenía el cabello blanco y muy rizado.


  —La abuela y yo queremos llevarle a mamá una porción de tarta —dijo la niña.


  —¿Qué tarta quieres?


  La niña señaló una de las tartas que estaban en la barra, dentro de un expositor de cristal decorado con cintas plateadas y rojas, y contestó:


  —Ésa —contestó Chloe.


  —Ahora mismo corto una porción y te la envuelvo.


  Mientras Tabby sacaba la tarta, la niña lanzó una mirada a Ryan y le explicó, como si él hubiera mostrado algún interés, por qué había elegido la tarta de pacana en concreto y no otra.


  —Es que a mi madre no le gusta la de calabaza. Va a ser una sorpresa...


  Él hizo un esfuerzo y respondió con una sonrisa que esperaba que no la asustara. Ya había asustado a demasiadas niñas a lo largo de su vida. Además, aquélla le pareció encantadora; iba vestida enteramente de morado, sin más excepción que sus botitas para la nieve, de color verde lima.


  —Si a tu madre le gusta esa tarta, seguro que también le gustan los rollitos de canela que hacen aquí —dijo él—. Sé que les echan mucha pacana...


  Ryan no supo por qué se molestó en dar explicaciones a la niña, pero él fue el primer sorprendido.


  —La doctora Keegan ya se ha dado cuenta de eso —afirmó Tabby, mientras guardaba la porción de tarta en una cajita de color rosa—. Creo que los rollitos de canela le gustan casi tanto como a ti.


  Tabby le dio la cajita a la niña con una sonrisa.


  Chloe volvió a mirar a Ryan y se fijó en que sólo se estaba tomando una taza de café.


  —¿No tienes hambre? —le preguntó.


  —No.


  —Aún queda tarta —observó la pequeña, señalando el expositor.


  Ryan empezaba a arrepentirse de haber dado conversación a la niña. No estaba de humor para hablar con nadie, pero le dedicó otra sonrisa en un intento de resultar simpático que, a juzgar por la expresión de Chloe, fracasó miserablemente.


  Tabby decidió intervenir nuevamente para romper el silencio antes de que se volviera incómodo.


  —¿Dices que la tarta es una sorpresa para tu madre?


  La niña asintió y sacó unos cuantos billetes arrugados y un poco de calderilla del bolsillo de sus pantalones.


  A continuación, contó con mucho cuidado los billetes de dólar y añadió las monedas que faltaban.


  —Sí —respondió—. Mi madre tiene que trabajar hasta los sábados... así que la abuela y yo hemos salido a hacer las compras de Navidad.


  Tabby se apoyó en la barra.


  —¿Y adónde habéis ido? —preguntó con interés.


  —Oh, a muchos sitios —declaró la niña, que cambió el peso del cuerpo de un pie a otro—. Pero la tienda que me ha gustado más es la de Braden. Le he comprado el regalo a mi madre y aún me ha sobrado dinero de mi paga.


  Chloe volvió a mirar a Ryan y añadió:


  —La gano por limpiar el polvo y todas las semanas ahorro lo que me dan. Aunque no he ahorrado mucho; no tenía suficiente para comprar el regalo de mi madre y el videojuego que yo quería, La princesa morada... en una tienda normal costaría cincuenta dólares, pero en la de segunda mano, vale veinte.


  —Bueno, sólo faltan tres semanas para Navidad —le recordó Ryan—. Podrías poner ese videojuego en tu carta a Papá Noel.


  —Normalmente no haría falta porque mi cumpleaños es dentro de poco —dijo la niña, que les informó de su edad enseñándoles siete dedos—; pero mi madre dice que cincuenta dólares es demasiado caro... De todas formas, voy a tener mi propia fiesta y he invitado a mis amigos. Es la primera vez que tengo una fiesta de cumpleaños.


  La anciana de cabello blanco que había estado con la niña en uno de los apartados del local, se levantó de su asiento, caminó hacia la puerta y dijo:


  —Chloe, cariño, llevamos mucho tiempo afuera y supongo que tu madre te echará de menos. Tenemos que marcharnos.


  —Ya voy, abuela... —dijo la niña, cargada con su porción de tarta—. Muchas gracias, Tabby. Ah, y encantada de conocerlo, señor... por cierto, me parece que se le ha caído algo al suelo.


  La niña corrió hacia su abuela y la acompañó al exterior del establecimiento. Ryan frunció el ceño, volvió a mirar su taza de café frío, se lo pagó a Tabby y se levantó del taburete. Estaba harto de oír el tinti


  neo de los cubiertos y los villancicos.


  —Hasta luego, Tab.


  La camarera, que estaba sirviendo en ese momento a otro cliente, se despidió de él sacudiendo una mano.


  Justo entonces, cuando Ryan fue a recoger la chaqueta que había dejado en el taburete de al lado, vio un billete de un dólar en el suelo.


  Lo miró durante unos segundos y tuvo la certeza absoluta de que no se le había caído a él. La tuvo porque todos los billetes que llevaba eran de veinte dólares.


  Sólo cabía una explicación: que fuera de la niña de cabello castaño y ojos azules. Por eso le había dicho que se le había caído algo al suelo. Lo había tirado ella.


  Se frotó la mandíbula, notó su barba de varios días y adivinó lo que había sucedido. Tenía tan mal aspecto que la inocente pequeña lo había tomado por un vagabundo y había querido ayudarlo de un modo increíblemente elegante, arrojando el billete al suelo para decirle después que se le había caído a él.


  Maldijo para sus adentros, recogió el billete y se giró hacia la camarera.


  —Tabby... ¿qué sabes de esa niña, Chloe?


  Tabby se encogió de hombros y se secó las manos con un trapo.


  —Es la hija de Mallory Keegan, la obstetra que sustituye al doctor Yarnell, que está de vacaciones...


  —¿Dónde tiene la consulta?


  —En la calle Sycamore —respondió.


  Ryan reconoció el nombre de la calle, pero no el apellido Yarnell. Todavía se acordaba de la época en la que su madre era el único médico de la zona; ahora dirigía el hospital Weaver, y la localidad había crecido tanto que necesitaba de una obstetra suplente para que hiciera el trabajo de un doctor que se había marchado a disfrutar de unas largas vacaciones.


  Por lo visto, algunas cosas habían cambiado mucho.


  —Gracias, Tabby.


  Se puso la chaqueta y se marchó.


  La tarde era fría y el cielo estaba cubierto de nubes grises que amenazaban lluvia.


  Miró hacia un lado y vio la oficina del sheriff, que durante mucho tiempo había sido la de su padre. Se había jubilado unos años antes, precisamente cuando a Ryan lo declararon desaparecido en acción; pero a pesar de ello, se acordaba de él cada vez que miraba el edificio de ladrillo.


  Más tarde, cuando volvió de entre los muertos, descubrió que sus padres y el resto de sus familiares ya habían superado su supuesta pérdida y que vivían felices.


  Al verlo vivo y coleando, se lo tomaron como un milagro.


  Pero Ryan se sentía muerto por dentro.


  No había ningún milagro en su vuelta.


  No había ningún honor.


  Sacó un cigarrillo del paquete de tabaco, lo encendió, se giró hacia la dirección contraria de la calle y se subió el cuello de la chaqueta.


  Sycamore sólo estaba dos calles más abajo de Main, pero era una calle muy larga y desconocía el número de la consulta del médico; podía estar cerca de allí, del casco antiguo de Weaver, o en la parte nueva de la localidad, que había crecido con un sinfín de torres de pisos, supermercados y tiendas durante sus años de ausencia.


  Definitivamente, algunas cosas habían cambiado y algunas, no.


  Pero Ryan estaba seguro de que encontraría a la pequeña Chloe Keegan antes de que el sol se pusiera.


  A fin de cuentas, había dedicado tres años de su vida a rescatar a jovencitas no mucho mayores que Chloe e impedir que las vendieran al mejor postor, aunque con tantos fracasos como éxitos. Lo último que su conciencia necesitaba en ese momento era el peso añadido de una niña encantadora con un corazón enorme.


  —¡Mamá!


  Mallory Keegan alzó la cabeza para mirar a su hija y se pegó un golpe contra la parte interior del armario en el que se había metido. Pero eso no fue lo peor; con el susto, dejó caer la llave inglesa que tenía en la mano y el artefacto golpeó la tubería que goteaba y que acababa de arreglar.


  Maldijo en voz baja e intentó bloquear el chorro de agua que surgió de la tubería, empapándole la cara, mientras intentaba salir.


  —¡Estoy arriba! —gritó a la pequeña.


  Mallory se giró hacia el toallero del baño, se secó la cara y lanzó la toalla al chorro, pequeño pero muy copioso.


  Ella era obstetra, no fontanera.


  Y no sabía arreglar cañerías.


  Pero andaba tan corta de presupuesto, sobre todo con el cumpleaños de Chloe y las Navidades a la vuelta de la esquina, que se había animado a intentar arreglarla y evitarse otra factura.


  Oyó los pasos Chloe en la escalera y supo que tardaría poco en aparecer. En otras circunstancias se habría levantado para recibirla, pero estaba tan cansada que se sentó en el suelo y se limitó a esperar.


  Había tenido un día largo y duro en la consulta, con un aborto a una jovencita y una cesárea imprevista a una madre que esperaba su tercer hijo.


  Chloe entró en el cuarto de baño, sosteniendo una cajita de color rosa. Sus botas resbalaron un poco en el suelo, que seguía húmedo porque Mallory no había conseguido secarlo.


  En cuanto vio a su sonriente hija, se sintió más animada. Extendió los brazos hacia ella y la niña se apretó contra su cuerpo, borrando cualquier resto de frustración.


  —¿Hoy has traído algún niño al mundo?


  Mallory rió suavemente.


  —Sí, he traído a uno —respondió.


  Mallory se fijó en la cajita de su hija y añadió:


  —¿Qué es eso?


  Chloe se apartó de ella y se asomó al interior del armario.


  —Una porción de tarta. ¿Ya has arreglado la tubería?


  —No, pero no quites la...


  La advertencia de Mallory llegó demasiado tarde. Iba a decir que no quitara la toalla de donde la había puesto, pero la curiosidad de la niña fue más rápida y tuvo la consecuencia imaginable: el chorro de agua le dio en la cara de lleno.


  Chloe gritó y retrocedió a toda prisa.


  Nunca le había gustado el agua. Toleraba los baños si no le quedaba otro remedio, pero odiaba nadar y ni siquiera se atrevía a chapotear en un arroyo, aunque estuvieran en verano e hiciera mucho calor.


  Sin embargo, Mallory no había separado a Chloe de su familia de Nueva York ni la había llevado a una pequeña localidad de Wyoming porque tuviera miedo del agua. Tenía motivos más importantes.


  Alcanzó otra toalla y se la dio.


  —Toma, sécate.


  Mientras Chloe se secaba, Mallory volvió a poner la toalla mojada en la tubería rota.


  —Me temo que tendremos que llamar a alguien que sepa arreglar tuberías —continuó—. Yo no puedo hacer nada más.


  Sacó a la pequeña del cuarto de baño y la llevó hacia la escalera. Por el camino, echó un vistazo a la generosa porción de tarta que había en la cajita y se relamió. Entre el trabajo en el hospital y el asunto de la tubería, había estado tan ocupada que no había tenido tiempo para comer.


  —Tiene un aspecto delicioso...


  Se inclinó sobre su hija y le dio un beso en la cabeza. Cuando bajaron al piso inferior, se dirigieron a la cocina.


  Su abuela estaba allí.


  —Gracias por la tarta —dijo Mallory.


  —Dáselas a ella. La ha pagado con su dinero — contestó Kathleen con su fuerte acento.


  Kathleen Keegan llevaba casi veinte años en los Estados Unidos, pero tenía el mismo acento irlandés que al principio.


  Mallory dejó la tarta en la encimera y sacó un tenedor del cajón.


  —¿Os habéis divertido de compras? —preguntó.


  El interés de Mallory era real. Kathleen era famosa por encontrar gangas increíbles en los lugares más insospechados.


  —Bueno...


  Chloe y Kathleen intercambiaron una mirada de complicidad. Mallory, que ya se disponía a comerse el primer pedazo de tarta, se dio cuenta.


  —¿Se puede saber qué habéis comprado?


  —Oh, nada. Nada de nada —respondió Chloe con voz inocente—. Pero he visto el videojuego que me quería comprar y sólo vale veinte dólares.


  Mallory intentó no sonreír y contuvo un gemido de satisfacción cuando probó la tarta de pacana. Su hija adoraba los videojuegos, pero estaban tan caros que generalmente no se los podía permitir.


  —Y si es tan barato, ¿por qué no lo has comprado? Sé que llevabas más de veinte dólares encima cuando la abuela y tú habéis salido por la mañana.


  En el fondo, Mallory se alegró de que su hija no hubiera comprado el videojuego. Si lo hubiera hecho, ella habría tenido que devolver el que había comprado unos días antes como regalo de cumpleaños.


  Chloe volvió a mirar a su abuela y se ruborizó.


  —Yo... esto... tengo que ir al cuarto de baño.


  La pequeña salió corriendo de la cocina.


  Mallory miró a Kathleen y preguntó:


  —¿Qué esta pasando aquí?


  —A mí no me preguntes, niña —contestó su abuela—. Si crees que te voy a contar los secretos de Chloe,


  estás lista.


  Mallory sonrió de oreja a oreja.


  —Ah, comprendo... habéis ido a comprar los regalos de Navidad.


  Kathleen no dijo nada. Se limitó a sonreír.


  —Pues hablando de regalos, no me vendría nada mal que me regalaran un fontanero —continuó Mallory—. No he conseguido arreglar esa tubería.


  —¿Por qué no llamas a la doctora Clay y le pides que te recomiende alguno?


  Mallory se mordió el labio inferior. La idea de recurrir a Rebecca Clay no le agradaba demasiado; y no solamente porque sospechara que era quien la había recomendado para el trabajo en el hospital, sino porque estaban allí gracias a ella.


  Pero Rebecca Clay no era el motivo por el que seis semanas antes habían llegado a Weaver. Rebecca se había limitado a facilitarles la mudanza.


  El motivo era la niña cuyos pasos sonaban en ese momento en el piso superior.


  El motivo era Chloe.


  Mallory se angustió tanto que se le quitó el hambre de repente. Guardó el resto de la tarta y dejó el tenedor en la pila.


  —Ya encontraré a alguien —murmuró.


  Salió de la cocina y se dirigió a la parte trasera de la casa. Pero justo entonces, sonó el timbre de la puerta principal.


  Su subió las mangas del jersey, que seguían mojadas por la fuga de la tubería, y abrió la pesada puerta de la casa sin la cautela que habría tenido en su antiguo piso de Nueva York.


  Se encontró delante de un hombre alto, de espaldas anchas.


  De un hombre de cabello oscuro, revuelto, y barba de dos días.


  De un hombre cuyos ojos azules le resultaron muy familiares.


  Tan familiares, que se quedó helada.


  No estaba preparada para hablar con él. Había imaginado muchas veces el encuentro, porque sus planes exigían que lo conociera en persona. Pero al verlo allí, en la puerta de la casa, se quedó sin habla.


  Él frunció el ceño y la miró con interés.


  —¿La doctora Keegan? —preguntó con voz profunda.


  Ella tragó saliva y asintió.


  Él la miró con más intensidad y le estrechó la mano.


  —Encantado de conocerla —dijo—. Soy Ryan Clay.


  Mallory sostuvo su mano unos segundos más de lo normal, como si no fuera capaz de despegarse de él.


  El contacto de su piel la estremeció a pesar del tiempo transcurrido.


  Y aquel estremecimiento no tenía nada que ver con las palabras que estaba a punto de pronunciar, porque Mallory sabía lo que iba a decir.


  —He venido por su hija.


  Capítulo 2


  [image: ]IENTRAS observaba a la doctora Keegan, Ryan Clay tuvo la impresión de estar viendo un fantasma.


  Ella lo miraba con los ojos muy abiertos, con unos ojos muy peculiares, de un color miel que resultaba extrañamente translúcido.


  Y no sólo translúcido, sino también familiar.


  A Ryan le pareció muy extraño. Estaba seguro de que no se habían visto antes, de que no se conocían de nada.


  —¿Por mi hija? —preguntó ella.


  La voz de Mallory sonó tan débil que Ryan habría sospechado algo en otras circunstancias, pero achacó su reacción al hecho de encontrarse con un desconocido en la puerta de su casa.


  Aun así, supo que aquella mujer ocultaba algo. Se llevó una mano al bolsillo, sacó el billete de dólar que Chloe había tirado al suelo del restaurante y un sobre.


  —He venido a devolverle su dinero y a darle esto.


  La doctora se humedeció los labios con la lengua, captando la atención de Ryan. Pero no era necesario; ya se había fijado en sus labios grandes, sonrosados y de aspecto suave.


  Mallory tomó el sobre, que se arrugó un poco bajo sus dedos.


  Ryan volvió a pensar que la conocía de algo.


  —¡Mamá! La abuela ha dicho que la tubería del cuarto de baño está echando más agua que antes...


  Chloe apareció de repente en la puerta de la casa y se quedó junto a su madre. Al ver al recién llegado, sonrió y dijo:


  —Hola. ¿Qué estás haciendo aquí?


  Su madre le pasó un brazo por encima del hombro, en gesto protector.


  Ryan se dio cuenta y pensó que hacía lo correcto. Él era de fiar, pero los niños necesitaban protección incluso en lugares tan aparentemente tranquilos y pacíficos como la localidad de Weaver, en Wyoming.


  Se puso de cuclillas, para estar a la altura de la niña y dijo:


  —He venido a devolverte tu dólar. Yo no lo necesito.


  La niña apartó la mirada, incómoda, pero no quiso aceptar el billete.


  —No, quédatelo...


  —¿Chloe? ¿Qué está pasando aquí? —preguntó su madre.


  Ryan miró a la mujer. Encontrar la casa le había resultado bastante fácil; en cuanto localizó la consulta de la calle Sycamore, preguntó a unos cuantos tenderos de la zona y todos se mostraron encantados de ayudarlo.


  En pocos minutos, supo que había llegado a Weaver seis semanas antes, que había alquilado una casa cerca del parque, que era simpática pero no demasiado, que su hija iba al colegio y que su abuela la ayudaba con la niña.


  Ninguno de los tenderos había mencionado que vivieran con un hombre. Al parecer, las tres estaban solas.


  —Su hija tiene muy buen corazón, doctora Keegan —explicó él.


  Ella se echó el cabello hacia atrás.


  —Me llamo Mallory. Y por favor, tutéame — dijo—. Pero, ¿qué es eso de que tiene buen corazón? No entiendo nada de nada.


  —Bueno, tu hija y yo nos hemos conocido esta tarde en el restaurante de Ruby. Y ella ha pensado que yo necesitaba... un crédito, por así decirlo.


  Como Chloe no parecía muy dispuesta a aceptar el billete de dólar, Ryan lo puso en la mano de su madre, alcanzó el sobre que le acababa de entregar y se lo dio a la pequeña.


  —Toma, esto es tuyo.


  Chloe lo abrió y sacó un vale de papel.


  —¡Mira, mamá! ¡Es un vale por el videojuego que me quería comprar! —exclamó, llena de alegría.


  Mallory frunció el ceño y le quitó el vale de Cee Vid, la tienda de productos informáticos del tío de Ryan.


  —Sí, ya lo veo —declaró, sin dejar de mirarlo a él.


  Mallory abrió la puerta un poco más y añadió:


  —Será mejor que entres.


  Ryan las siguió al interior de la casa. En ese momento, vio que una mujer de cabello blanco bajaba por la escalera; llevaba un montón de toallas tan empapadas que goteaban.


  —Siéntate, por favor —dijo Mallory, señalando hacia el salón—. Chloe, ve con el señor Clay y preséntale a tu abuela. Yo vuelvo enseguida.


  Mallory se acercó rápidamente a Kathleen y se encargó de las toallas. Después, se alejó por el pasillo dejando un reguero.


  Ryan aprovechó la ocasión para admirar el trasero de Mallory, que llevaba unos vaqueros muy ajustados; pero Chloe lo tomó de la mano enseguida y lo llevó al salón, de muebles modernos y una chimenea de ladrillo.


  —Abuela, te presento al señor Clay.


  La mujer de cabello blanco lo miró con humor.


  —Encantada de conocerte —dijo la mujer—. Me llamo Kathleen, Kathleen Keegan. Si quieres quitarte la chaqueta, te la colgaré.


  Ryan sintió que el vello de la nuca se le erizaba. No era una reacción normal en una situación tan aparentemente tranquila, pero había algo en las Keegan, tanto en las dos adultas como en la pequeña, que le ponía nervioso.


  Consideró la posibilidad de dejarse la chaqueta puesta, para poder marcharse cuando quisiera; pero al final se la quitó y se la dio a la anciana, que le sonrió como si en lugar de ser un hombre hecho y derecho fuera un niño de cuatro años que acababa de aprenderse el alfabeto.


  Kathleen colgó la chaqueta de cuero en una de las sillas y dijo:


  —Siéntate, siéntate. ¿Te apetece algo caliente?


  Ryan vio que Mallory volvía a pasar por el pasillo y tuvo que morderse la lengua para no decir qué tipo de cosa caliente le apetecía de verdad.


  —No, muchas gracias, señora.


  —Tutéame, por favor.


  En ese momento, Ryan se dio cuenta de que Mallory lo había mirado como si estuviera esperando algo de él. Supuso que tendría algo que ver con las toallas mojadas y se levantó del sofá donde se había sentado.


  —Discúlpame, Kathleen... voy a ver si Mallory necesita que la ayude.


  Ryan salió al pasillo y vio que Mallory regresaba con un cubo, una fregona y una toalla seca.


  —¿Tienes alguna fuga de agua? —le preguntó.


  Mallory sacudió la cabeza.


  —No te preocupes por eso. No tiene importancia.


  Ryan arqueó una ceja con incredulidad y ella se ruborizó, pero siguió caminando hacia la escalera.


  —Sólo estoy limpiando un poco —continuó, nerviosa—. Abuela, sirve a Ryan una taza de tu famoso chocolate caliente.


  —Buena idea —dijo su abuela, que se había acercado—. Aunque esté mal decirlo, me sale bastante bien; y cuando se lo ofrezco a un joven como tú, suelo añadirle un poquito de coñac.


  Ryan no quería chocolate caliente, por mucho coñac que Kathleen le echara. Tampoco quería estar en esa casa, que olía a lilas y a cera de muebles. Y definitivamente, no quería que aquello le recordara a las cosas buenas y limpias, las cosas que merecían la pena.


  Quería alejarse de Weaver, de todo lo que en algún momento había significado algo para él.


  Se apoyó en la barandilla de la escalera y miró a Kathleen.


  —¿La fuga es grave? —le preguntó.


  —Bastante —contestó Kathleen, cuyos ojos eran idénticos a los de Mallory—. Dudo que mi nieta quiera admitirlo, pero sus esfuerzos sólo han servido para empeorar la situación.


  —Le echaré un vistazo.


  —¿Yo puedo tomar chocolate, abuela? —preguntó Chloe, que apareció de repente.


  Ryan subió al piso de arriba. Encontrar el cuarto de baño no fue difícil; sólo tuvo que seguir el rastro de agua que había en el corredor.


  Mallory estaba a cuatro patas, con el trasero hacia la puerta, restregando furiosamente el suelo.


  La fuente del problema se encontraba dentro de un armario, que ella había vaciado y donde ahora se veía un cubo, rebosante de agua, y una tubería rota que amenazaba con inundar toda la casa.


  Se acercó a ella, se arrodilló y le echó un vistazo.


  —La tubería está picada —dijo.


  Ryan se echó hacia delante e intentó fijar su atención en la cañería rota y no en las curvas femeninas de Mallory.


  Pero fracasó estrepitosamente.


  —Las casas viejas no tienen tuberías de cobre o de PVC, sino de plomo —explicó él—. Por desgracia, el plomo se corroe con el paso del tiempo y nunca sabes que tienes un problema hasta que un día te encuentras con las cataratas del Niágara.


  Ella apretó los labios y señaló la tuerca.


  —La he apretado todo lo que he podido, pero sigue saliendo agua.


  Él se abrió paso hacia la cañería, lo cual lo condenó a apretarse irremediablemente contra Mallory.


  —Necesitas una abrazadera.


  Mallory retrocedió y se sentó en el suelo.


  —¿Una abrazadera?


  Ryan la miró a los labios y se estremeció.


  Tenía que alejarse de aquella mujer.


  No necesitaba un chocolate caliente, sino una ducha fría.


  —Sí, para cerrarla sobre la cañería con una junta de caucho —declaró, tenso—. Aunque sólo sería una solución temporal.


  Ella volvió a mirar la cañería.


  —¿Y dejaría de perder agua?


  Ryan salió del armario, se levantó y retrocedió hasta la puerta, para estar lejos de ella y de su olor.


  —Por supuesto. Seguro que tienen abrazaderas en la ferretería. Pero el problema de la corrosión no se va a solventar solo; si no llamas pronto a un fontanero, es posible que aparezcan más fugas en la casa.


  Mallory puso la toalla alrededor de la tubería, sacó el cubo rebosante, echó su contenido a la bañera y lo volvió a colocar debajo de la fuga.


  —Debería haber alquilado un piso en esa zona residencial del otro lado de la ciudad —murmuró, mirándolo—. A fin de cuentas, estoy acostumbrada a vivir en pisos... me gustan más, francamente. Cuando surgen este tipo de problemas, los caseros se encargan de todo.


  —Entonces, ¿por qué elegiste esta casa tan vieja? —preguntó él, con curiosidad—. Crecí aquí, y te aseguro que las casas de este vecindario ya eran viejas cuando yo era un niño.


  Ella ladeó la cabeza y miró el techo.


  —Porque soy una blandengue con las cosas de mi familia —contestó—. A Chloe y a mi abuela les gustó mucho... a mi abuela, por las arañas de cristal y por los pomos esmaltados de las puertas; y a mi hija, porque al otro lado de la calle hay un parque. No tuve más remedio que ceder. A fin de cuentas fui yo quien se empeñó en que nos marcháramos de Nueva York.


  Mallory se detuvo un momento, entrecerró los ojos y añadió:


  —Oh, discúlpame. Supongo que esa historia te interesa muy poco... Pero dime una cosa: ¿por qué te ha dado Chloe un dólar?


  Ryan pensó que la historia de Mallory le interesaba mucho, aunque no supo por qué. Tal vez fuera porque ella le resultaba extrañamente familiar; tal vez, porque cada vez que la miraba, sentía un estremecimiento que ya había dado por perdido; o tal vez, porque su propia existencia era tan patética que buscaba excusas y se dejaba llevar por ensoñaciones para sentirse mejor.


  Se metió las manos en los bolsillos y se miró en el espejo.


  Cada año tenía más canas en el pelo y más arrugas alrededor de los ojos.


  Y llevaba varios días sin afeitarse.


  —No me lo dio exactamente. Fingió que se me había caído a mí —respondió—. Supongo que, al verme, llegó a la conclusión de que yo necesitaba más ese dinero que ella.


  Ryan ni siquiera supo por qué entró en detalles. Al fin y al cabo, los motivos de Chloe no le dejaban en muy buen lugar ni mejoraban su imagen.


  Mallory lo miró fijamente con sus ojos de color miel y dijo:


  —Ryan... hay algo que deberías saber. Algo de Chloe.


  Ryan pensó que se refería a su actitud con el dinero y se dijo que era una niña encantadora.


  —Bueno, un dólar no es mucho, pero...


  —Para ella lo es —lo interrumpió, humedeciéndose los labios a continuación—. Y te agradezco mucho que se lo hayas devuelto... ya lo he metido en el cerdito donde guarda sus ahorros. Pero lo del vale de ese videojuego no era necesario.


  Él se encogió de hombros.


  —Cuando estábamos en el restaurante, Chloe mencionó que quería ese videojuego. Y resulta que el dueño de Cee Vid es tío mío.


  Mallory lo miró sin entender nada.


  —Además de una tienda, Cee Vid es la empresa que fabrica ese videojuego —le explicó.


  —¿Aquí? —dijo, arqueando las cejas—. ¿En Weaver?


  —Has llegado hace poco, ¿verdad?


  Mallory pensó que tendría que haberlo supuesto. La empresa del tío de Ryan era dueña del hospital y poseía multitud de negocios que daban empleo a la mayoría de los trabajadores de la zona.


  —Sí, todavía tenemos cajas sin abrir en las habitaciones —admitió—. Pero a pesar de tus contactos familiares, no me parece bien que le hagas un regalo tan caro. No quiero que llegue a la conclusión de que merece un premio cada vez que haga algo bueno.


  Ryan sonrió para sus adentros al recordar el viejo dicho: ninguna buena acción queda sin castigo.


  —No tiene importancia. Además, sé que tu hija lo habría adquirido con su dinero en Braden si le hubiera quedado lo suficiente después de comprar tu regalo.


  Ella sonrió.


  —Está bien, te diré la verdad... no es que me moleste que se lo hayas regalado. Es que ya se lo había comprado yo.


  —Entonces, deja que use ese vale para comprarse cualquier otra cosa en Cee Vid. Incluso podrías acompañarla y ayudarla a elegir. No tiene pérdida... es el edificio que está junto a la autopista. Y si no te apetece acercarte, podéis gastar el vale en su sitio web. Considéralo un regalo de cumpleaños, porque no tengo ninguna intención de quedármelo yo.


  Mallory suspiró.


  —De acuerdo... veo que estás acostumbrado a salirte con la tuya, ¿eh?


  Ella salió al pasillo y él la miró fijamente.


  —Ahora caigo... es por Cassie —dijo Ryan en voz alta—. Me recuerdas a Cassie Keegan. Eres de su familia, ¿verdad? No me extraña que me resultaras tan conocida...


  Mallory se quedó en silencio.


  Había ido a Weaver con el propósito expreso de conocer a Ryan Clay. Al principio no estaba muy segura, pero después de pensarlo detenidamente, llegó a la conclusión de que era lo correcto.


  Pero ahora, cuando estaba a punto de enfrentarse a la verdad, titubeaba.


  Y no era extraño. Porque no esperaba sentir nada por él. Nada como lo que estaba sintiendo.


  Él frunció el ceño y siguió hablando.


  —Cassie y yo trabajamos juntos durante una temporada. Aunque no hablaba mucho de su familia...


  Mallory lo miró a los ojos y dijo:


  —Cassie era mi hermana.


  Él se quedó asombrado.


  —¿Era?


  Ella dudó. De repente, el sonido de la fuga de agua le parecía estruendoso. Hasta podía oír retazos de la conversación de Chloe y de su abuela en el piso inferior, en la cocina.


  Y también oyó otra voz, aunque en su cabeza: la voz de la madre de Ryan cuando le pidió que la ayudara. Rebecca Clay estaba muy preocupada con su hijo y pensaba que ella podía contribuir a que encontrara su camino.


  Naturalmente, Mallory no se pudo negar. Sobre todo porque Rebecca le aseguró una y otra vez que su posición como madre de Chloe no se vería afectada de ningún modo.


  —¿Mallory?


  Ella tragó saliva y respondió.


  —Lo siento. No esperaba que esto me resultara tan difícil... Mi hermana ha muerto, Ryan.


  Él frunció el ceño y maldijo en voz baja.


  —¿Cómo? ¿En una misión?


  —¿En una misión? ¿Te refieres a su trabajo?


  Mallory sacudió la cabeza y pensó en la extraña empresa para la que Cassie había trabajado, HW Industries. No sabía a qué se dedicaban, ni había conseguido mucha información cuando quiso averiguarlo.


  —No, no —continuó—. Murió durante el parto... de Chloe.


  Él se quedó atónito.


  —¿De Chloe? Pero, ¿no eres su madre?


  —Lo soy. Legalmente, al menos.


  Mallory pensó que también lo era emocionalmente, porque había cuidado de Chloe desde el primer día.


  —¿Y Chloe lo sabe?


  —Sí, lo sabe todo. No quiero que haya secretos entre nosotras.


  —Comprendo —dijo él—. Tengo entendido que su cumpleaños es muy pronto...


  —El sábado que viene.


  —¿Cumple siete años?


  Ella asintió, en silencio, esperando que Ryan llegara a las conclusiones adecuadas por su cuenta.


  —Siete años... —repitió él—. Qué curioso. Trabajé con Cassie hasta hace ocho años, más o menos.


  —Lo sé. Me lo dijo.


  Ryan palideció de repente.


  —¿Qué más te dijo?


  Mallory se puso tensa.


  —Me contó que... que trabajasteis juntos, que fuisteis amigos y que eres un gran hombre —respondió.


  Los ojos de Ryan se llenaron de tristeza y amargura.


  —¿También te dijo que nos habíamos acostado?


  Mallory no quiso mentir. Habría estado fuera de lugar.


  —Sí.


  —Dime una cosa, Mallory... ¿Qué haces aquí, exactamente? ¿Por qué te has mudado a Weaver?


  Mallory respiró hondo y supo que Ryan ya lo había adivinado. Lo llevaba escrito en la cara.


  Pero todo aquello le había resultado tan difícil y le había costado tanto esfuerzo y tantas preocupaciones que no era suficiente. Tenía que decirlo ella y tenía que decirlo en voz alta.


  Lo miró a los ojos y habló.


  —Porque quería que mi hija conociera a su padre.


  Capítulo 3


  [image: ]YAN estaba hecho a todo, pero las palabras de Mallory le dejaron como si le hubieran dado un puñetazo en el plexo solar. —No. No puede ser.


  Intentó recordar cuántas veces había hecho el amor con Cassie.


  Sólo un puñado. O incluso menos aún.


  Sólo dos.


  La primera, después de que ella lo sacara de un lío en una misión; la segunda, al cabo de unas semanas, cuando salieron a tomar unas copas después de presentar un informe a sus jefes.


  —Bueno, si quieres que nos aseguremos, supongo que podríamos hacer una prueba de paternidad — dijo ella.


  —No, no quiero que hagamos ninguna prueba — declaró Ryan, sin saber qué decir—. Yo... Esto es una locura, Mallory. Créeme, tú no quieres que yo sea su padre...


  Ella frunció el ceño y lo miró con compasión.


  —Tengo que marcharme —continuó él.


  Ryan dio media vuelta y empezó a bajar por la escalera antes de que Mallory pudiera reaccionar.


  —Ryan, no te vayas... No espero nada de ti; pero quédate, por favor —le rogó mientras lo seguía—. Por lo menos, hablemos sobre ello.


  Ryan pasó por delante de Kathleen, que llevaba una bandeja llena de tazas de chocolate, y de Chloe, que transportaba un plato con pastitas.


  Un segundo más tarde, se encontró en la calle; concretamente, en el porche.


  En la nieve del suelo se veían huellas de pasos. Algunas eran suyas, pero esta vez, cuando se alejó de la casa, lo hizo tan deprisa que las dejó bastante más espaciadas que antes.


  Sabía que había salido sin la chaqueta y no le importó. Abrió la portezuela de su vehículo, giró la llave de contacto y se alejó por la calle.


  Estaba huyendo. No cabía ninguna duda. Pero pensó que las mujeres de aquella casa se lo agradecerían. Ellas no lo conocían. No sabían lo que era.


  Giró al llegar a la esquina y siguió conduciendo, sin rumbo. Poco después, pasó por delante de la ferretería, maldijo en voz baja y aparcó.


  El establecimiento estaba abarrotado de gente. Sin embargo, la expresión de Ryan era tan sombría y sus zancadas tan largas que ninguna de las caras conocidas se acercó a saludar.


  Compró las abrazaderas que necesitaba y volvió a la camioneta.


  —¡Ryan!


  Reconoció la voz de su padre incluso antes de mirar. Sawyer Clay caminaba por la acera en compañía de su esposa, Rebecca.


  Ryan no tuvo más remedio que detenerse.


  —Mamá... Papá... —los saludó.


  Su madre le dio un beso en la mejilla y preguntó:


  —¿Qué haces en la calle sin chaqueta?


  Ryan no tenía intención de dar explicaciones, de modo que le enseñó el paquete con las abrazaderas y respondió:


  —Sólo he salido un momento, a comprar unas cosas que necesitaba. ¿Y vosotros? ¿Qué hacéis en la ciudad?


  —Lo que el resto de los vecinos —contestó Sawyer—. Ir de compras, claro... falta poco para las Navidades y no queda otro remedio.


  Rebecca miró a su esposo con cara de pocos amigos.


  —¿Que no queda otro remedio? Yo pensaba que te gusta ir de compras conmigo... De hecho, te has empeñado en acompañarme.


  —Para que no gastes más de la cuenta —afirmó él, en tono de broma—. Hacía días que no te veíamos, hijo. ¿Qué tal te van las cosas con J.D.?


  
    	J.D.


    	Clay era la prima de Ryan a la que teóricamente había estado ayudando, porque en realidad era ella quien lo ayudaba a él por el simple procedimiento de darle algo a lo que dedicar su tiempo y sus energías.


    	J.D.


    	se había mudado a Weaver unos meses antes y había comprado un rancho de caballos. Cuando pidió a Ryan que le echara una mano, él aceptó por

  


  que prefería trabajar a pasarse todo el día en el motel.


  Hasta entonces, le había pintado el granero, había sacado un montón de estiércol de los establos y, por supuesto, había alimentado diariamente a los animales. Tareas muy distintas a las que estaba acostumbrado.


  —Bueno, J.D. está tan ocupada con Jake y sus hijos que casi no la veo —respondió—. Sobre todo, después de su accidente.


  Ryan se refería a que J.D. se había dislocado un hombro y se estaba recuperando. Pero Rebecca notó que le pasaba algo extraño y preguntó:


  —¿Te ocurre algo, hijo? Pareces... distraído.


  —Es que iba con prisa, Bec —intervino Sawyer.


  Ryan agradeció la ayuda de su padre, que lo miró con interés.


  —Sí, claro, claro... —dijo su madre—. Bueno, será mejor que sigamos nuestro camino. Si te quedas mucho tiempo en la calle, acabarás con un resfriado. Pero vendrás mañana a la cena, ¿verdad? Esta vez cocino yo.


  Rebecca lo puntualizó porque los miembros de la familia Clay se turnaban en la preparación de las cenas de los domingos. Hasta ese momento, Ryan había conseguido ahorrarse las cenas familiares; pero esta vez no fue capaz de negarse y contestó:


  —Tal vez.


  Rebecca sonrió y le dio una palmadita.


  —Bueno, si quieres venir, ya sabes dónde estamos. Anda, márchate o te morirás de frío. Ryan caminó hacia el vehículo bajo la atenta mirada de Sawyer y Rebecca. Cuando entró, dejó la bolsa con las abrazaderas en el asiento de al lado, se despidió de sus padres con la mano y arrancó.


  Condujo hasta la casa de Mallory, pero se detuvo a unos metros del edificio de dos pisos, en la esquina.


  No entendía nada. No comprendía que Cassie se hubiera quedado embarazada de él y que no se lo hubiera dicho.


  Los dos trabajaban en aquella época para Hollins Winword, aunque ella era especialista en idiomas extranjeros y normalmente no participaba en las misiones. Sus caminos se habían cruzado pocas veces cuando ella se prestó voluntaria para echarle una mano en un caso y sacarlo de un lío. Era una mujer inteligente, valerosa, muy atractiva y con un gran sentido del humor.


  Pero Ryan estaba seguro de que sus sentimientos hacia él no eran ni más ni menos profundos que los de él hacia ella. Sólo se querían divertir un poco. No se habían enamorado.


  Se llevó las manos a las sienes y se las frotó.


  Le parecía increíble que hubiera muerto en un parto. Y no en un parto cualquiera, sino en el de Chloe.


  En el de su hija.


  Ryan se sobresaltó al oír que alguien llamaba a la ventanilla de la camioneta. Era Mallory. Se había puesto un abrigo largo, de color beige, con capucha, y parecía una modelo de revista de moda.


  —Has vuelto —dijo desde el otro lado del cristal—. No sabía si volverías.


  Ryan abrió la portezuela y salió a la calle.


  Mallory llevaba su chaqueta de cuero en el brazo.


  —¿Lo sabe Chloe? —preguntó él—. ¿Sabe que soy su padre?


  Mallory sacudió la cabeza y le dio la chaqueta.


  —No, no sabe nada de nada. Y sinceramente, prefiero que siga sin saberlo... de momento.


  Ryan alcanzó su chaqueta y se la puso.


  —¿De momento?


  —Sí.


  —¿Hasta cuándo?


  Ella suspiró.


  —Lo siento, Ryan, no conozco ninguna forma fácil de hacer esto... de decírtelo a ti y de decírselo a ella. Pero el bienestar de Chloe es mi prioridad. Si tú no... si tú no vas a... en fin, si le va a causar algún dolor... No sé qué decir, la verdad. Ojalá hubiera un manual para afrontar estas cosas.


  Ryan se pasó una mano por el pelo, nervioso.


  —Aunque lo hubiera, me temo que no serviría con hombres como yo —dijo él—. Pero me parece perfectamente normal que quieras proteger a tu hija. Es lo que hacen los buenos padres.


  Ella se mordió el labio inferior y permaneció en silencio.


  —No se lo digas —añadió Ryan.


  —No, todavía no.


  —¿Necesitas dinero o algún tipo de ayuda?


  Mallory lo miró fijamente.


  —¿Crees que te lo he dicho para sacarte dinero?


  —No te enfades conmigo, Mallory. No pretendo ofenderte. Sólo quiero saber lo que esperas de mí.


  Mallory se metió las manos en los bolsillos del abrigo.


  —Quiero que mi hija sepa que tiene un padre — declaró, sin mirarlo a los ojos.


  —¿Por qué? Hay muchos niños sin padre y son felices.


  Ella sacudió la cabeza.


  —¿Tienes padre, Ryan?


  Ryan no tenía un padre, sino dos. Rebecca se había separado de Sawyer poco después de que él naciera y Ryan se había criado con su nuevo esposo, Tom Morchose, hasta que falleció. Años más tarde, su madre y Sawyer se reconciliaron y ya no se habían vuelto a separar.


  —Sí, tengo padre.


  Ryan suspiró y alcanzó el paquete de la ferretería.


  —Son las abrazaderas que necesitabas —añadió—. He comprado varias.


  Ella parpadeó, sorprendida.


  —Muchas gracias. Pensaba ir a comprarlas antes de que cerraran, pero ahora...


  —Ya no es necesario —la interrumpió—. Si quieres, puedo subir al cuarto de baño e instalarla yo mismo.


  —No, no hace falta.


  Ryan no aceptó su negativa. Por la expresión de Mallory, era evidente que lo estaba deseando.


  —Bueno, lo haré de todas formas. Ya que estoy aquí...


  Ryan se habría ofrecido a ayudarla en cualquier caso. Pero habría preferido que Mallory no tuviera una boca tan increíblemente sexy, ni que su hija fuera también la hija de él.


  Mientras lo acompañaba hacia la casa, Mallory pensó que habría preferido la ayuda de cualquier otra persona. De cualquier persona que no fuera Ryan Clay, precisamente.


  No esperaba que diera saltos de alegría cuando le contara que era el padre de Chloe. Sabía que nadie habría reaccionado bien al saberlo en semejantes circunstancias, sin aviso previo, de repente. Pero a pesar de ello, y de que intentaba ponerse en su lugar, ella estaba del lado de su hija.


  Chloe era lo único que importaba. Y merecía saber que tenía un padre.


  Hasta ese día, no había podido entender que Cassie se empeñara en no decirle a Ryan que estaba embarazada de él. Supuso que cambiaría de opinión después del parto, pero falleció y no llegó a saber si se lo habría dicho al final.


  Cuando entraron en la casa, Mallory consideró la posibilidad de seguirlo al cuarto de baño y mirar cómo instalaba la abrazadera, para poder hacerlo ella misma si surgía otro problema similar. Pero en lugar de seguir-lo, dejó su abrigo en la silla del vestíbulo y se fue a la cocina, donde estaban Kathleen y Chloe, cocinando.


  Ninguna de las dos parecía haberse dado cuenta de que Ryan había regresado, y Mallory no les dijo nada.


  —Ponte un mandil y ven a echarnos una mano — le dijo Kathleen, sin mirarla—. Hay trabajo de sobra...


  Mallory sonrió. Después, se acercó a Chloe y le dio un beso en la cabeza.


  —Me temo que tengo que llamar al hospital y preguntar por el estado de uno de mis pacientes —le informó.


  —¿Es que no descansas nunca? —preguntó su abuela—. Recuerda que la vida es algo más que trabajar.


  —Sí, abuela...


  Mallory las dejó en la cocina y se dirigió a su despacho, que estaba en la parte trasera de la casa.


  Una vez allí, descolgó el teléfono, marcó el número del hospital y charló brevemente con la enfermera de guardia. Como ya había imaginado, su paciente se encontraba bien.


  Como no tenía nada que hacer y no le apetecía ayudar a Kathleen, subió al piso de arriba.


  Sorprendentemente, Ryan no estaba en el cuarto de baño.


  Pero había instalado la abrazadera, la tubería ya no goteaba e incluso se había tomado la molestia de sacar el cubo, vaciarlo y volver a poner en el armario todo lo que ella había sacado.


  Su esmero le pareció desconcertante.


  Casi tanto como que se hubiera marchado de la casa sin decirle nada.


  Cerró el armario y salió al pasillo. Su dormitorio estaba junto a las escaleras, y el de Chloe, inmediatamente después.


  Se acercó a la habitación de la niña y lo encontró allí.


  Ryan estaba sentado en la cama. A Mallory le pareció más grande y más masculino que nunca, probablemente por el contraste con la decoración infantil del lugar, de tonos lila.


  —Es obvio que le encanta el morado —dijo él, de repente.


  Ella sonrió con debilidad y se apoyó en el marco de la puerta.


  —Ha sido su color preferido desde que hace unos años descubrió ese videojuego de la princesa morada —explicó.


  —¿En qué curso está?


  Ella suspiró.


  —En tercero.


  —¿No es un poco pequeña para estar en tercero? —preguntó, sorprendido.


  Mallory se rascó una oreja.


  —Es que se saltó segundo. Lo empezó en Nueva York, pero es tan lista y va tan adelantada que...


  —Se aburría.


  Mallory observó sus ojos azules con detenimiento y llegó a la conclusión de que no lo había dicho con intención crítica, sino como la simple constatación de un hecho.


  —Sí, se aburría. Y también se aburrió en primero...


  —Bueno, yo me salté tercero.


  Ella se lamió los labios.


  —¿En serio?


  —Sí. Y también octavo —comentó él con tranquilidad, como si fuera lo más natural del mundo—. Y casi todo el último año del instituto.


  —Vaya... es impresionante.


  —¿Qué te dijeron en la escuela, cuando la matriculaste?


  —Nada, no pusieron ninguna objeción a que se matriculara en tercero —contestó—. Y hasta ahora, le va muy bien.


  —¿Tiene a Sarah Scalise de profesora?


  Mallory se preguntó de qué conocería a la profesora del colegio y pensó que tal vez había salido con ella.


  —Sí.


  —Es prima mía.


  Al saber que era su prima y no una ex novia, se sintió tan aliviada como incómoda. No quería sentirse atraída por él.


  —¿Qué vas a hacer mañana? —preguntó Ryan de repente.


  Ella lo miró.


  —No mucho... supongo que seguir ordenando cosas. Además, Chloe se está poniendo nerviosa porque todavía no tenemos árbol de Navidad, así que tendré que ir a comprarlo.


  —La gente de la zona corta sus propios árboles —le informó.


  Ella se quedó boquiabierta.


  —¿Con un serrucho? —preguntó.


  Los ojos de Ryan se iluminaron con un destello de humor.


  —Sí, claro, es el procedimiento habitual —respondió.


  Mallory escondió las manos tras la espalda y sonrió.


  —No me digas que nunca has cortado un árbol de Navidad... —continuó él.


  —No, me temo que ni he cortado un árbol de Navidad ni había intentado arreglar una cañería rota — afirmó.


  Ryan se levantó de la cama y caminó hacia ella.


  Mallory se apretó un poco más contra el marco de la puerta.


  Cuando él se detuvo, quedaba tanto espacio entre ellos que Mallory no debería haberse sentido tan nerviosa; pero su corazón se aceleró más que nunca, más incluso que cuando ayudó a dar a luz a su primera paciente embarazada, más de lo que nunca se había acelerado con Brent, el joven con el que estuvo saliendo durante su etapa como médico interino.


  Él la miró a la cara y ella tuvo miedo de que notara su excitación.


  —Entonces, vendré a mediodía y os recogeré a Chloe y a ti —declaró—. Así tendremos tiempo de sobra.


  —¿Tiempo? —acertó a decir.


  —Claro, para encontrar un árbol.


  Ryan salió del dormitorio y se marchó sin mirar atrás.


  Durante mucho tiempo, Mallory había estado convencida de que encontrar al padre de Chloe era lo correcto; pero cuando miró a Ryan y lo vio desaparecer en la escalera, ya no estaba segura de nada.


  Capítulo 4


  [image: ]YAN llegaba tarde. Veinte minutos tarde. Veinte minutos que Chloe había dedicado a caminar de un lado a otro y a apretar la cara contra el cristal de la ventana, hasta que por fin se sentó. —¿Seguro que va a venir?


  Mallory miró a Kathleen, que se había sentado frente de ella, y desvió la vista hacia la revista de medicina que acababa de alcanzar.


  En realidad, no estaba leyendo. La había alcanzado para mantenerse ocupada y ocultar su nerviosismo.


  —Si no viene, iremos a buscar el árbol sin él — respondió.


  Mallory pensó que seguramente podrían comprar un árbol de verdad en Braden o en Gillette, las dos localidades más cercanas a Weaver. La otra opción era comprar uno de plástico en cualquier tienda.


  Pero no podía comprar un árbol de plástico. Sabía que Chloe e incluso la propia Kathleen se llevarían una decepción. Desde que llegaron a Weaver, no habían dejado de repetir que ese año querían uno de verdad.


  —¿Y podemos comprar un perrito? —preguntó Chloe desde la ventana.


  Mallory miró a Kathleen.


  —No, no vamos a comprar un perrito.


  Chloe suspiró.


  —¿Crees que encontraremos un árbol muy grande?


  —Si Ryan llega...


  —Llegará —afirmó Kathleen—, estoy segura de que llegará. Y compraremos un árbol enorme.


  Mallory tuvo la sensación de que Kathleen no había dicho eso sólo para tranquilizar a la niña, sino también a ella.


  Cerró la revista médica, la dejó a un lado, alcanzó su taza de café y se levantó del sofá con la determinación de salir en diez minutos e ir a Braden si Ryan no llegaba antes.


  Pero no hizo falta, porque Chloe anunció su llegada en ese momento.


  —¡Ya está aquí!


  La niña salió corriendo hacia la puerta. Mallory hizo caso omiso del vacío repentino que sintió en el estómago y de la miradita de soslayo de su abuela. Al parecer, Kathleen sabía lo que sentía por Ryan.


  Cuando las dos adultas llegaron a la entrada, Chloe ya había abierto.


  Ryan estaba esperando en el porche. Se había afeitado y hasta su pelo tenía un aspecto distinto, como si se lo hubiera cortado ese mismo día. Incluso sus ojos parecían más azules que nunca.


  Cuando miró a Mallory, ella tuvo la sensación de que podía adivinar sus pensamientos.


  Se sintió invadida, pero de un modo muy agradable. Se sintió seducida.


  Justo entonces, notó que Chloe le estaba tirando del jersey y se obligó a mirar a su hija.


  —¿Qué ocurre, cariño?


  —Que estás derramando el café...


  Mallory se puso roja como un tomate. En su ansiedad por ver a Ryan, había olvidado que llevaba la taza de café en la mano y lo había derramado.


  —Vaya, es verdad...


  Alcanzó el pañuelo rojo que tenía colgado en el gancho de la entrada y lo usó para limpiar la mancha de café.


  —Vuelvo enseguida.


  Antes de desaparecer, Mallory se giró hacia Ryan y se estremeció al ver que todavía la estaba mirando.


  El día anterior le había parecido un hombre terriblemente atractivo, a pesar de su cabello revuelto y de que no se había afeitado; pero ahora le parecía absolutamente devastador.


  Estaba tan alterada que en lugar de llevar el pañuelo rojo y la taza de café a la cocina, se los llevó a su dormitorio.


  Dejó la taza en la cómoda y se miró en el espejo.


  Los ojos que vio no fueron los azules de Ryan, sino los suyos, simplemente marrones.


  Se preguntó qué vería cuando la miraba.


  Se preguntó si la vería a ella o a Cassie.


  Pero se recordó que aquello no era una competición con su adorada y difunta hermana, que sólo intentaba asegurarse de que Chloe tuviera lo que Cassie y ella no habían tenido.


  Un padre.


  Se quitó el jersey de color marfil que se había puesto por la mañana y lo sustituyó por uno gris. A continuación, entró en el cuarto de baño, llenó el lavabo y sumergió el pañuelo rojo en el agua mientras se intentaba tranquilizar un poco.


  Sin embargo, todavía estaba nerviosa cuando volvió al vestíbulo y vio que Kathleen se había quedado sola.


  —¿Dónde se ha metido Chloe?


  —Está afuera, con Ryan —contestó su abuela, mirándola fijamente—. ¿Estás segura de que sabes lo que haces?


  Mallory se cruzó de brazos.


  —¿Es que alguna vez sabemos lo que hacemos? La vida es muy complicada, abuela —contestó.


  Kathleen apretó los labios.


  —No me vengas con tonterías filosóficas a estas alturas, niña. Esta vez no me vas a engañar —declaró—. Estás jugando con las vidas de varias personas por culpa de esa obsesión que tienes con Chloe y su padre.


  —No es una obsesión.


  Kathleen arqueó una ceja y la miró con enfado.


  —¿Ah, no? Ha sido tu obsesión desde que Chloe nació. En lugar de vivir tu vida y de buscarte un hombre para ti, has dedicado toda tu energía a buscar al padre de la hija de Cassie.


  —Soy madre soltera y trabajadora —le recordó—.


  No tengo tiempo para salir con hombres. Y no quiero hablar de eso ahora... hemos hablado mil veces sobre ese asunto.


  —Sí, es verdad. Y sigues empeñada en salirte siempre con la tuya.


  —Si siempre me saliera con la mía, Cassie seguiría con nosotras —contraatacó—. Podría cuidar de la niña que tuvo y habría podido decidir si quería que Chloe tuviera un padre.


  —Ella ya tomó su decisión —dijo Kathleen—. Por si no lo recuerdas, tuvo ocasión de ponerse en contacto con él en cualquier momento de su embarazo, pero prefirió que no lo supiera.


  —A pesar de ello, creo que habría cambiado de opinión.


  Mallory alcanzó el abrigo y se lo puso.


  —No entiendo a qué viene esa actitud, abuela. Ayer tuve la impresión de que Ryan te había caído bien. ¿Por qué te incomoda de repente?


  —A mí no me incomoda, Mallory. Te incomoda a ti —puntualizó.


  Mallory intentó concentrarse en la tarea de ponerse los guantes y en la de no ruborizarse.


  —Sólo pienso en el bienestar de Chloe —le aseguró—. Cuando crea que está preparada, le diré que Ryan es su padre y veremos lo que pasa.


  —Claro, claro, y para entonces habrá llegado el momento de volver a Nueva York. ¿Qué crees que sentirá Chloe cuando la separes de su padre? Esto es una locura, Mallory.


  Mallory ya lo había pensado. Lo había pensado mil veces, una y otra vez. Y tenía una respuesta.


  —Podrá seguir en contacto con Ryan y lo verá durante las vacaciones. Lo tenía pensado incluso antes de que nos mudáramos a Weaver... pensé que si todo salía bien, llegaría a un acuerdo con su padre para que pudiera ver a Chloe.


  Mallory se metió el teléfono móvil en el bolsillo del abrigo.


  —¿Y si las cosas se complican? No sé si te has planteado que tal vez seas tú quien termine visitando a Chloe durante las vacaciones.


  —Eso no va a pasar.


  Mallory abrió la puerta.


  Ryan y Chloe se habían inclinado sobre un montón de nieve y estaban haciendo una bola enorme.


  Al verlos, Mallory se estremeció. Chloe se había puesto el abrigo, los mitones, la bufanda y hasta la gorra que Kathleen le había comprado. En general, siempre se olvidaba de la bufanda o de la gorra. Pero aquel día, sospechosamente, no había olvidado nada.


  Ryan empujó la bola de nieve que había hecho con la niña y preguntó:


  —¿Dónde quieres el muñeco de nieve, Chloe?


  La niña señaló un lugar junto a las escaleras del porche.


  —Allí... He pedido a Ryan que me haga un muñeco de nieve —explicó a Mallory y a Kathleen—. ¿Podemos usar una zanahoria para hacerle la nariz?


  Chloe estaba tan entusiasmada que hasta Mallory sonrió.


  —Sí, por supuesto que sí —dijo a su hija—. Pero tu muñeco necesitará más nieve para estar completo, ¿no te parece?


  —Tu madre tiene razón.


  Ryan hizo una bola de nieve más pequeña. No llevaba bufanda ni gorra; su única defensa contra el frío eran la chaqueta de cuero y los guantes.


  —Será mejor que lo terminemos ahora —dijo, mientras echaba un vistazo al cielo—. Sospecho que va a nevar esta noche o mañana... y si nieva, tendríamos que esperar un poco para hacerlo porque la nieve se quedará demasiado blanda.


  —¿Y qué pasa con el árbol?


  —Tenemos tiempo de sobra. Toma, Mallory...


  Ryan le lanzó la bola que acababa de hacer, pero Mallory no reaccionó a tiempo y se estrelló contra su pecho.


  —Oh, mamá... —protestó Chloe.


  —Lo siento...


  Mallory bajó del porche e hizo su propia bola de nieve. Después, miró a Ryan y pensó que sería un objetivo perfecto.


  Pero él se dio cuenta.


  —Ni lo pienses, doctora —le advirtió.


  Ella disimuló.


  —¿A qué te refieres?


  Ryan la miró con tanta ironía como intensidad antes de girarse hacia la niña.


  —Venga, Chloe, haz una bola. Va a ser la cabeza, así que no tiene que ser tan grande como la base.


  Chloe se arrodilló y se puso manos a la obra.


  Antes de que Mallory se diera cuenta, Ryan se acercó y le quitó la bola que tenía en las manos y que pensaba lanzarle.


  —Yo me ocuparé de eso —dijo.


  —¿No vas a ayudar, mamá? —preguntó Chloe.


  —Claro que sí...


  Mallory se acercó a su hija, pero la pequeña protestó. —No, no me ayudes a mí. Ayúdalo a él —dijo. Mallory dudó. Él estaba aumentando la bola inferior del muñeco de nieve y no parecía necesitarla; pero Ryan la miró entonces con humor, como si estuviera seguro de que no le iba a ayudar, y Mallory decidió hacerlo.


  —Para ser alguien que no estaba muy entusiasmado con lo de hoy, te estás divirtiendo mucho —ironizó ella.


  —Y eso que todavía no hemos salido del barrio. —¿Crees que encontraremos ese árbol de Navidad? —Dije que lo encontraríamos y lo encontraremos —aseguró—. Siempre cumplo mi palabra. —Incluso cuando nadie te lo pide —comentó ella en voz baja. Él apretó los dientes y dejó de acumular nieve. —¿Qué quieres de mí? —preguntó. Mallory lo miró. La respuesta a su pregunta no podía ser más fácil: quería un padre para Chloe. Pero las cosas habían cambiado. Ahora quería algo más. —Mamá, Ryan... ¡mirad la cabeza que he hecho!


  —exclamó Chloe—. ¿Es suficientemente grande? —Es magnífica —respondió Ryan. Mallory y él la ayudaron a ponerla sobre la base.


  Después, Ryan se apartó, miró el resultado y dijo: —Bueno, Chloe, ya tienes tu primer muñeco de nieve. —Ahora quiero hacer la cara... La niña corrió hacia la casa y desapareció en el interior.


  Ryan se giró hacia Mallory.


  —Si no hubiera querido acompañaros a buscar un árbol de Navidad, no me habría ofrecido —declaró.


  Mallory metió las manos en los bolsillos del abrigo y cerró los puños.


  —Entonces, ¿por qué te marchaste anoche de repente? Te ofreciste a buscar el árbol y te fuiste sin más, como si fuera una molestia para ti.


  Ella se dio cuenta de que había levantado la voz y miró a su alrededor, preocupada. Pero Chloe y Kathleen seguían dentro de la casa, y el vecindario estaba completamente vacío.


  En el jardín no había nadie más. Salvo el muñeco de nieve.


  —Mira, Ryan...


  —¿Sí?


  Ella suspiró.


  —Sé que ayer te di una noticia tremenda y absolutamente inesperada para ti. Comprendo que necesitas tiempo para asumirlo y para tomar las decisiones oportunas, pero...


  —Te aseguro que Chloe no es lo que me preocupa —la interrumpió—. Bueno, es evidente que me preocupa... pero no en el sentido que probablemente has imaginado.


  —No te entiendo.


  Ryan la miró a los ojos.


  —Lo sé. Pero ahora no te lo voy a explicar.


  Las palabras de Ryan la dejaron sin habla. No había dicho que no pudiera o no debiera explicarlo; había dicho que no se lo iba a explicar. Sin más. Taxativamente.


  Pero Chloe reapareció en ese momento, con un puñado de objetos, y los interrumpió.


  —Esto es para la cara —anunció—. La abuela ha dicho que podemos usar galletas para los ojos del muñeco de nieve.


  La niña dejó las cosas en el suelo, alcanzó dos galletas de chocolate y añadió, entre risitas:


  —Supongo que sus ojos me gustarán más si me los puedo comer. Venga, vamos a ponérselas.


  Ryan casi se estremeció. Chloe le extendió las dos galletas con tanta alegría y confianza que le resultó doloroso.


  Mallory no dijo nada. Simplemente, siguió mirando a Ryan con una expresión que parecía estar a medio camino de la cautela y de la expectación, de la compasión y de la esperanza.


  Ryan deseaba decirle que no esperara nada de él.


  Pero no fue capaz. Y ni siquiera supo si no fue capaz porque no quería decepcionar a Mallory o porque no quería afrontar el sentimiento de pérdida cuando, inevitablemente, la decepcionara.


  —Bueno, vamos a ponerle los ojos.


  En lugar de aceptar las galletas de Chloe, Ryan se acercó y la alzó por la cintura para que se las pusiera ella misma.


  La niña puso las galletas en la cara del muñeco y volvió a reír.


  —¿Cómo se va a llamar? —preguntó.


  —No sé, es tu muñeco —dijo él—. Creo que eso te da derecho a ponerle nombre.


  —El único nombre que se me ocurre para un muñeco de nieve es Frosty. Por aquí, todo el mundo llama Frosty a sus muñecos de nieve...


  Mallory alcanzó la zanahoria y se la dio a su hija.


  —Venga, échale un poco de imaginación. Seguro que se te ocurre otro nombre —le dijo—. Además, puede que no sea un muñeco de nieve sino una muñeca... ¿no se te había ocurrido?


  Chloe tomó la zanahoria y se la puso.


  —No, no es una muñeca. Es un muñeco —declaró la niña.


  Ryan se preguntó por qué habría llegado a esa conclusión y por qué lo habría dicho de un modo tan tajante, pero renunció a analizar los motivos de una niña de su edad.


  Inclinó a Chloe hacia un lado, poniéndola casi bocabajo para que pudiera alcanzar los objetos del suelo, y la volvió a llevar a la posición anterior.


  Chloe rompió a reír.


  —¿Has visto eso, mamá?


  —Sí, claro que lo he visto... ¿Los bastones de caramelo son para la boca?


  —Claro que sí.


  Chloe puso los dos bastones de caramelo en la bola de nieve. Desde el punto de vista de Ryan, la sonrisa que formaban era tan inquietante que el muñeco de nieve parecía un psicópata; pero la pequeña estaba contenta.


  —Bueno, suéltame ya —dijo Chloe.


  Ryan la soltó.


  —Creo que ya tengo un nombre para el muñeco, mamá.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. Lo voy a llamar George. George el Grande.


  Ryan pensó que George el Gordo habría sido mucho más adecuado para el muñeco, cuya forma era extremadamente rechoncha.


  Justo entonces, se oyó la voz de Kathleen:


  —Mirad y sonreíd...


  Kathleen llevaba una cámara encima.


  —Abuela... —protestó Mallory.


  —¿Qué? Las fotografías son la mejor forma de disfrutar de los muñecos de nieve —alegó la mujer, mientras apretaba reiteradamente el disparador—. A fin de cuentas, la nieve tiene la manía de derretirse.


  —¿Por qué no vienes con nosotros? —preguntó Ryan—. En mi camioneta hay sitio de sobra. Estaremos de vuelta antes de la noche.


  —No, no. Id vosotros.


  —¿Estás segura? —dijo Mallory.


  —Estoy tan segura de eso como de que soy una vieja —contestó Kathleen con ironía.


  —Bueno, de acuerdo. Pero si necesitas algo, llámame al teléfono móvil. Y si no hay cobertura, al busca —dijo su nieta.


  Kathleen se despidió de ellos y regresó a la casa.


  Como el muñeco ya estaba terminado, Chloe perdió interés en él y se acordó del objetivo principal del día.


  —¿Tardaremos en encontrar el árbol? —quiso saber.


  —Tardaremos tanto más cuanto más tiempo sigamos aquí —contestó Ryan—. Vamos, sube a la camioneta... está abierta.


  La pequeña salió corriendo hacia el vehículo. En cuanto llegó, abrió la portezuela de atrás y se sentó.


  Ryan le hizo un gesto a Mallory.


  —¿Vamos?


  Mallory dio unos cuantos pasos y se detuvo.


  —Sé que Chloe ya te lo ha preguntado, pero ¿tardaremos mucho? Tengo que ir esta tarde al hospital a ver a un paciente, y si esa tienda está muy lejos...


  —No vamos a ninguna tienda.


  —¿No? —preguntó, sorprendida.


  —No.


  —Entonces, ¿de dónde lo vamos a sacar?


  Ryan suspiró.


  —Del bosque que está junto a la casa de mis padres. Pero me temo que tendremos que darles algo a cambio.


  —¿Qué?


  —Cenar con ellos.


  Mallory lo miró con preocupación.


  —¿Con tus padres? Pero Chloe...


  —Descuida, mis padres no saben nada de ella. No pensarás que se lo iba a contar cuando ni la propia Chloe sabe quién soy...


  Ryan la tomó del brazo. A decir verdad, tampoco les había dicho a sus padres que se iba a presentar en la cena con compañía; pero los conocía lo suficiente como para saber que eso les sorprendería bastante menos que su propia presencia en la reunión familiar.


  —Estás equivocado, Ryan.


  Mallory se quedó plantada en el sitio, sin moverse.


  —¿A qué te refieres?


  Ella se humedeció los labios. Parecía angustiada.


  —Tus padres saben lo de Chloe. Bueno, no sé si tu padre, pero tu madre lo sabe desde hace tiempo.


  Ryan la miró fijamente.


  —¿Se puede saber de qué diablos estás hablando? ¿Desde cuándo lo sabe? —exigió saber.


  Mallory miró hacia la camioneta.


  —Chloe nos está esperando. Deberíamos dejar esta conversación para más tarde —observó.


  —No tenemos tiempo, Mallory. Si vamos a cenar con mis padres, necesito que me lo cuentes. Me parece increíble que supieran cosas de mí que ni yo mismo conocía —dijo, enfadado.


  —No te enfades. Te aseguro que hay una explicación perfectamente lógica.


  —¡Ryan! —exclamó la niña desde el vehículo—. ¿Nos vamos ya? ¡Estoy deseando ver ese árbol de Navidad!


  Ryan suspiró con pesadez y se pasó una mano por el pelo.


  —Sí, sí —respondió, aunque sin dejar de mirar a Mallory—. Yo también lo estoy deseando.


  Capítulo 5


  [image: ]LIGIERON un árbol muy grande. Tan grande, que tuvieron problemas para meterlo en la camioneta de Ryan.


  Si Mallory no hubiera estado tan nerviosa ante la perspectiva de cenar en algún momento con sus padres, habría disfrutado tanto de la excursión como su propia hija. Cuando Ryan comentó que el bosque estaba junto a la casa, supuso que se referiría a un bosquecillo de media hectárea o poco más, pero se equivocó.


  Era un bosque interminable. Aunque eso no le sorprendió tanto como la propia casa, que resultó ser una mansión gigantesca.


  Al llegar, Ryan detuvo el vehículo en el vado, sacó una sierra eléctrica de la parte de atrás de la camioneta y las llevó hacia los árboles.


  —Manteneos cerca de mí u os perderéis.


  Mallory tardó poco en comprobar que el consejo de Ryan no era exagerado. El bosque era tan frondoso que la luz del sol se filtraba con mucha dificultad entre las ramas y casi no había nieve en el suelo.


  Caminaron durante más o menos media hora, hasta que el tamaño de los árboles empezó a ser más pequeño.


  —Bueno, ya hemos llegado.


  Ryan cortó el árbol con una facilidad que a Mallory le pareció sorprendente, y lo llevó a la camioneta del mismo modo, como si no le costara ningún esfuerzo.


  —Va a ser el mejor árbol de Navidad que hemos tenido —dijo Chloe por enésima vez.


  Al cabo de un rato, cuando ya se habían subido al vehículo, la niña preguntó:


  —¿Nos ayudarás a decorarlo?


  Los ojos de Ryan brillaron con angustia. Chloe no lo notó, pero Mallory se dio cuenta.


  —Tal vez —contestó.


  Mallory lamentó no haberle contado toda la historia desde el principio; o mejor aún, no haberse puesto en contacto con él cuando, meses antes, coincidió con Rebecca en un congreso de medicina.


  Sin embargo, ella misma se había quedado tan asombrada que no fue capaz de tomar ninguna decisión. De hecho, estaban en Weaver por Rebecca; porque Rebecca se lo había aconsejado.


  En ese momento, notó que su busca estaba vibrando.


  —Vaya, me llaman del hospital —anunció—. Me temo que tengo que marcharme enseguida...


  Chloe miró a su madre con decepción. Ryan se giró hacia ella y dijo:


  —Te llevaré.


  Mallory sabía que era lo más adecuado. Si pasaban primero por su casa, perdería mucho tiempo.


  —Pero Chloe...


  —La llevaré a casa después. Es decir, a tu casa...


  Mallory asintió.


  —Gracias.


  —¿Y cuándo vamos a decorar el árbol?


  Mallory se giró hacia Chloe y le acarició el cabello.


  —La abuela y tú podéis empezar sin mí. Volveré tan pronto como pueda —le prometió.


  Chloe hizo una mueca de disgusto.


  —Odio el hospital. Lo odio.


  —Chloe... —dijo Mallory con suavidad—. La gente con la que trabajo no pretende hacerte infeliz. Son cosas que pasan.


  Como Chloe seguía enfurruñada, Ryan decidió intervenir.


  —Yo también odiaba el hospital cuando era niño.


  —¿De verdad? —preguntó Chloe.


  —De verdad. Mi madre trabajaba allí.


  La niña lo miró con fascinación. Y Mallory también, aunque nunca lo habría admitido.


  —Siempre la llamaban en el peor momento — continuó explicando—. Por ejemplo, cuando tenía que ir a mi clase durante el día de los padres...


  —Mi madre estuvo en mi clase el año pasado — comentó la pequeña—. Hizo un cartel grande con fotografías de los niños que ha ayudado a traer al mundo y lo colgamos en el tablón. Había un montón de fotografías y la mía estaba en el centro, pero nadie lo supo...


  Ryan lanzó una mirada a Mallory y preguntó en voz baja, para que la niña no les oyera:


  —¿Estuviste con Cassie en el parto?


  —Sí, estuve con ella —susurró.


  Mallory alzó la voz entonces y añadió:


  —Chloe era un bebé precioso. Empezó a llorar enseguida, y tenía una cabeza tan calva... la tuvo así hasta poco antes de cumplir dos años.


  Chloe se llevó una mano al pelo.


  —Pero yo no tengo tus rizos, mamá...


  Afortunadamente para ellos, Chloe sólo era una niña y tampoco se había dado cuenta de que su cabello era igual que el de Ryan.


  Cuando ya se estaban acercando al hospital, él preguntó:


  —¿En qué puerta te dejo? ¿En la principal? ¿O en urgencias?


  —En urgencias, por favor.


  Ryan conocía el hospital como la palma de su mano. Unos segundos después, detuvo la camioneta en la zona reservada a las ambulancias.


  Mallory se inclinó sobre Chloe y le dio un beso.


  —Pórtate bien. No des trabajo a tu abuela... ah, y no te olvides de dar las gracias a Ryan por habernos ayudado con el árbol de Navidad.


  Salió del vehículo y caminó hasta la entrada del hospital. Una vez allí, se detuvo y se giró a tiempo de ver que Ryan dedicaba a Chloe una sonrisa algo forzada.


  La camioneta desapareció enseguida y ella se quedó a solas con el mayor de sus temores. Sentía la necesidad de ayudar a Ryan, de aliviar su tormento; pero esa necesidad no tenía nada que ver con una preocupación médica por su estado emocional.


  Era simple y puro deseo.


  —Doctora Keegan...


  Mallory se giró al oír la voz de la enfermera de guardia, que casualmente era Courtney Clay, la hermana de Ryan.


  —¿Sí?


  —La doctora Clay la está esperando en cirugía.


  Courtney se refería a su madre, Rebecca.


  —Gracias.


  Mallory avanzó por el corredor, sintiéndose rodeada por la familia de Ryan.


  Cuando llegó a los vestuarios, se recogió el pelo en una coleta, se quitó la ropa, se lavó y se puso una bata verde antes de pasar a la sala donde se desinfectaban las manos.


  En la sala había una ventana desde la que se veían los dos quirófanos del hospital. En el primero de ellos estaba el médico jefe de urgencias, el doctor Jackman, y su equipo, operando a un enfermo del corazón; en el segundo, Rebecca Clay y sus ayudantes, que todavía estaban esperando a que llegara su paciente.


  Tras desinfectarse y ponerse la mascarilla con la ayuda de uno de los enfermeros, pasó al segundo quirófano. Rebecca todavía la estaba informando cuando apareció la paciente. Después, no hubo tiempo para hablar; concentraron toda su energía en salvar a la madre embarazada y al niño que estaba esperando.


  El equipo trabajó con tanta rapidez, eficacia y profesionalidad general como los equipos de Nueva York a los que Mallory se había acostumbrado. Rebecca se hizo cargo del bebé en cuando su madre lo dio a luz y Mallory se encargó de la mujer; al cabo de unos minutos, cuando las dos ya estaban a salvo, Mallory se dirigió a la sala de espera y tranquilizó al marido de la paciente, que naturalmente estaba muy nervioso.


  Volvió a los vestuarios, se sentó en un banco y se deshizo la coleta. Tenía el pelo empapado de sudor.


  Se duchó y se volvió a vestir. Antes de marcharse, debía pasar a ver a la señora Olsen, la mujer a quien había hecho una cesárea el día anterior.


  Desgraciadamente, no tenía forma de volver a casa. Si no hubiera sido tan tarde, habría llamado a Kathleen por teléfono para que fuera a buscarla al hospital; pero ya había anochecido y faltaba poco para que Chloe se acostara. No le quedaba otra opción que pedirle un favor a alguna de las enfermeras que estaban a punto de terminar su turno.


  Rebecca Clay apareció en ese instante.


  —Hoy has hecho un gran trabajo —dijo.


  Rebeca abrió su armario, que estaba al final de la sala, y se quitó la bata de operar. Después, se puso una bata blanca y añadió:


  —No estaba segura de poder salvarlas a las dos.


  —Hemos tenido suerte —murmuró.


  —No, Rhonda Danson y su bebé han tenido suerte de que tú estuvieras en el quirófano —puntualizó—. Tus jefes de Nueva York no exageraron al decir que eres una gran profesional. Los vecinos de Weaver se beneficiarán mucho de tu presencia en el hospital... por cierto, ¿qué tal está... tu familia?


  Mallory se miró las manos. Rebecca Clay era una mujer preciosa que no parecía tan mayor como para tener un hijo de la edad de Ryan. Y se portaba de una forma sorprendentemente diplomática con ella, teniendo en cuenta que era la abuela de Chloe.


  Se mordió el labio y contestó:


  —Chloe está bien. Ayer conoció a Ryan... en el restaurante de Ruby —le informó—. Desde entonces... bueno, digamos que han pasado bastante tiempo juntos.


  Rebecca pareció sorprenderse, pero no perdió el aplomo.


  —¿Ayer, dices? Comprendo.


  —Le dije lo de Cassie y él mismo llegó a la conclusión de que es su...


  —Por supuesto que lo es —la interrumpió—. Chloe se parece muchísimo a él. Cualquiera se daría cuenta.


  Mallory no se molestó en negarlo. Rebecca tenía razón.


  —Hay un pequeño problema, Rebecca. Hace unas horas salimos a cortar un árbol de Navidad y me invitó a acompañarlo a una de las cenas que los Clay organizáis los domingos. No tuve más remedio que decirle que tú sabías lo de Chloe.


  —Vaya por Dios...


  Rebecca permaneció unos segundos en silencio, como intentando asumir lo que le había dicho.


  —Así que vendrás a una cena... —continuó.


  Mallory asintió.


  —Sí, aunque me llamaron poco después al busca y no tuve ocasión de darle una respuesta.


  Rebecca se acercó súbitamente a Mallory y se sentó junto a ella, en el banco de madera.


  —No sé qué me sorprende más, si que te invitara a una de nuestras cenas o que os acompañara a cortar ese árbol. Pero en cualquier caso, eso demuestra que yo estaba en lo cierto. Sabía que se quedaría prendado de Chloe en cuanto la conociera —declaró, sonriendo—. No sé cómo darte las gracias, Mallory. Le has hecho un gran favor a mi familia.


  Mallory no estaba tan segura de eso. Sobre todo, después de ver la cara de angustia de Ryan.


  —Chloe no lo sabe todavía —le confesó.


  Rebecca reaccionó con naturalidad.


  —Tú eres su madre. Tú sabrás cuándo conviene decírselo —afirmó—. Digan lo que digan los demás, la decisión es tuya.


  —Y de Ryan —puntualizó.


  —Sí, en efecto.


  La madre de Ryan se levantó y preguntó:


  —¿Ya te vas a casa?


  Mallory también se levantó.


  —Primero tengo que ver a la señora Olsen. Luego le pediré a alguien que me lleve... No he venido en mi coche. Me ha traído Ryan.


  —Si quieres, te llevo yo —se ofreció—. ¿Te parece bien dentro de una hora? Te esperaré afuera.


  —No pretendía insinuar que me llevaras...


  —Lo sé, lo sé. No te preocupes. La familia está para estas cosas.


  Rebecca se marchó entonces y Mallory se quedó a solas en los vestuarios.


  Ella ya tenía una familia. No había tenido padre, pero sí una madre, hasta que falleció de cáncer de mama. Y por supuesto, tenía a su abuela y tenía a su hija, Chloe. Pero a pesar de todo, se sintió muy bien al saber que había otras personas que se preocupaban por ellas.


  Todavía estaba de buen humor cuando pasó por la habitación de la señora Olsen. Ella y su bebé se encontraban perfectamente. Podría haberle dado el alta, pero prefirió concederle otra noche tranquila en el hospital porque sabía que tenía otros dos hijos y que en casa no podría descansar.


  Una hora más tarde, cuando salió a la calle, descubrió que la persona que la estaba esperando no era Rebecca Clay.


  Era Ryan.


  Estaba sentado en el interior de su camioneta, aparcado junto a una de las farolas que iluminaban el modesto aparcamiento del hospital. En cuanto la vio, salió del vehículo y se quedó esperando.


  Mallory suspiró, se subió el cuello del abrigo y caminó hacia él.


  —Tu madre me ha dicho que me iba a llevar — declaró.


  Ryan se apartó de la camioneta.


  —La he visto hace unos minutos y le he dicho que te llevaría yo. Mallory lamentó su suerte. Habría preferido ir con ella. —No quiero molestarte, Ryan. Habría llamado a mi abuela si... —Descuida, Chloe ya se ha acostado. Mallory se quedó muy sorprendida. Ryan había adivinado lo que iba a decir. —¿Cómo lo haces? —le preguntó—. Cualquiera diría que me lees el pensamiento... Ryan dio la vuelta a la camioneta y le abrió la portezuela del copiloto.


  —No es difícil —respondió—. Tienes unos ojos tan transparentes que reflejan todos tus pensamientos y emociones.


  Ella dudó y lo miró.


  —No estoy segura de que esa idea me agrade.


  Ryan sonrió.


  Mallory apartó la vista, nerviosa, y se sentó en la camioneta. Unos segundos más tarde, cuando intentaba ponerse el cinturón de seguridad, su mano rozó la de Ryan y sus miradas se volvieron a encontrar.


  Ni ella ni él apartaron la mano.


  —¿En qué estoy pensando ahora? —dijo ella en un susurro.


  Ryan permaneció en silencio durante tanto tiempo que Mallory pensó que no iba a contestar.


  Pero contestó. Y su voz sonó más profunda que de costumbre.


  —No estás pensando en nada.


  —¿Tú crees?


  Ryan llevó la mano a la garganta de Mallory, por encima del cuello del abrigo. Ella pensó que debería haberla sentido fría, porque él tiempo era bastante inclemente y él no llevaba guantes. Pero en lugar de frío, sintió una oleada de calor tan intenso que casi le quemó.


  Se quedó muy quieta, casi sin respirar.


  —No estás pensando —continuó él—. Estás sintiendo.


  Ryan se inclinó sobre ella, se quedó a escasos milímetros de su boca y preguntó:


  —¿Quieres saber qué es lo que verdaderamente me inquieta?


  Ella asintió.


  —Esto.


  Ryan la besó de repente.


  Fue un beso breve pero muy intenso. Y cuando se apartó, Mallory estaba temblando por dentro, de los pies a la cabeza.


  —Yo también siento lo mismo, Mallory —dijo él, con voz tan baja como antes—. Y creo que es una sensación que no debemos llevar más lejos.


  Ryan se alejó de ella, dejando un espacio de aire vacío y helado entre los dos.


  Pero Mallory no se estremeció por la temperatura del aire, sino por las palabras que acababa de oír.


  Capítulo 6


  [image: ]YAN vio al hombre alto y de cabello blanco en cuanto salió del granero de J.D., su prima. Se encontraba junto al porche trasero de la casa, perfectamente visible entre las camionetas y remolques de caballos del lugar. Ryan lo reconoció al instante. Era Coleman Black.


  Supuso que habría hablado con su prima J.D. y que ella le habría dicho que estaba trabajando en el granero.


  Pero Ryan no se alegró de ver a su jefe. Después del fin de semana que había tenido, con el descubrimiento de que era el padre de una niña y el beso que había dado a Mallory, era lo único que le faltaba.


  Dejó abierta la puerta del granero y se dirigió hacia el hombre que ya caminaba hacia él. Cole tiró el cigarrillo que se estaba fumando y dijo:


  —No me agrada tener que venir a buscarte. Supongo que ya tendrás el informe que habías pedido.


  Ryan asintió.


  —No me has devuelto las llamadas —continuó Cole—. Ni has contestado a mis mensajes de correo electrónico.


  El informe que Ryan le había pedido era sobre Mallory y confirmaba todo lo que le había contado de Chloe. No se sentía precisamente bien por investigarla, pero tenía que hacerlo.


  —Que te haya pedido un favor con ese informe, no significa que tenga que hacer nada más —dijo Ryan—. No hay nada que decir ni nada que hablar, Cole. En lugar de perder el tiempo conmigo, lárgate por ahí y molesta a otra persona.


  Ryan sabía que Cole podía acudir a su tío, Tris-tan, que seguía trabajando para la agencia a pesar de ser el propietario de Cee Vid. Y también tenía la posibilidad de acudir a su prima, Angeline, que estaba casada con Brody Paine, aunque suponía que Angeline estaría más dispuesta a ayudarlo que su esposo. Brody era hijo de Cole, pero al parecer, no se llevaba muy bien con él.


  —No puedes abandonar esa misión, Ryan. Es la misión más importante en la que has participado —le recordó—. Y tampoco puedes esperar que nosotros nos olvidemos del asunto.


  —Ya os he dicho todo lo que sabía —contraatacó.


  Ryan decía la verdad. Les había entregado toda la información que había conseguido durante varios años infernales, trabajando para la agencia en el seno de una red de narcotraficantes y tratantes de blancas.


  —Krager ha reaparecido. En Praga —dijo Cole.


  Ryan se estremeció. Krager era el jefe del cártel, un hombre extremadamente escurridizo.


  —No es mi problema.


  —¿No? Tú lo conoces mejor que nadie.


  Ryan lo miró fijamente.


  —Sí, y mira para lo que nos ha servido. Cada vez que cerramos uno de sus negocios, abre tres más. Y eso, sin contar las bajas que hemos sufrido por su culpa —le recordó.


  Ryan empezó a caminar hacia el cercado que se encontraba junto al granero. J.D. todavía se estaba recuperando de su dislocamiento de hombro, y Ryan le había prometido a su novio, Jake, que sacaría a los caballos para que hicieran un poco de ejercicio.


  —Quiero que vuelvas a la agencia —dijo Cole.


  Ryan sacudió la cabeza y abrió el cercado.


  —No.


  —Eres de los nuestros, Ryan.


  Ryan lo miró con incredulidad.


  —¿Tan desesperados estáis? ¿Es que no encontráis más agentes?


  —No te quiero sólo como agente. Quiero que dirijas todos nuestros casos internacionales.


  Ryan se acercó a uno de los caballos más rebeldes de J.D., Bonneville. Sorprendentemente, estaba tranquilo.


  —No —dijo.


  —Tendrías una posición parecida a la de tu tío — insistió Cole, como si Ryan no hubiera dicho nada—. Pero en lugar de dedicarte a los casos en Estados Unidos, te encargarías de las misiones en el extranjero.


  —¿Y se supone que me tiene que parecer una oferta tentadora? No, Cole. Además, tú ya te encargas de las misiones internacionales.


  —Puede que quiera jubilarme...


  Ryan resopló. Coleman dirigía la agencia desde hacía tanto tiempo que casi era la agencia misma. Antes que jubilarse, preferiría morir.


  —Ya.


  Agarró al caballo por las riendas, lo sacó del cercado y entró en el granero a recoger la silla de montar y la manta. Coleman Black todavía estaba afuera, esperando.


  —Necesito gente como tú —dijo su jefe.


  Ryan le puso la manta al caballo.


  —Ya he dejado ese caso —afirmó.


  Bonneville se empezaba a inquietar y se resistió cuando Ryan le puso la silla.


  —Parece que a ese caballo no le gusta que le molesten —dijo Cole.


  Ryan sonrió con ironía.


  —Será que Bonneville y yo tenemos muchas cosas en común —declaró—. Vuelve a Connecticut, Cole. Ya no quiero trabajar para la agencia.


  —¿Aunque tengas la oportunidad de acabar con gente como Krager?


  —Krager es intocable. Cuenta con el apoyo de personas muy importantes y sabe esconderse mejor que ningún delincuente que haya conocido.


  —Los canallas como él no son intocables.


  —Pues encuentra a alguien que piense como tú y encárgale el caso —le aconsejó.


  Ryan montó a Bonneville y se alejó.


  Dejó que el caballo corriera tan deprisa y hasta donde le apeteció. Cuando volvió al rancho de J.D.,


  había empezado a nevar.


  Y Cole se había ido.


  Desmontó y llevó el caballo al granero. Lo estaba cepillando cuando su prima apareció de repente.


  —Te han dejado un mensaje —dijo ella.


  Ryan supuso que sería de Cole.


  —Es de la doctora Keegan —añadió.


  Él dejó de cepillar a Bonneville y miró a J.D., confuso.


  —¿Qué quería?


  —No lo sé. Me ha dicho que la llames por teléfono. Aquí tienes el número.


  J.D. le dio un pedazo de papel. Él miró el número y se guardó el papel en el bolsillo, aunque no era necesario; cuando veía un número, no lo volvía a olvidar.


  —¿Y bien? ¿Qué está pasando aquí? Como sospecho que no te has quedado embarazado, me encantaría saber por qué te llama mi obstetra.


  Ryan arqueó una ceja. Más tarde o más temprano, el resto de su familia se enteraría de lo de Chloe. Si es que no murmuraban ya a sus espaldas.


  —¿Por qué crees que me ha llamado?


  —No sé... tal vez tenga algo que ver con el hecho de que anoche os estabais besando en el aparcamiento del hospital —contestó ella, divertida.


  Ryan la miró con cara de pocos amigos. Por lo visto, en Weaver no se podía tener intimidad. —¿Por qué no te vas a molestar a tu novio?


  J.D. sonrió. Sabía que había molestado a Ryan y lo estaba disfrutando. Pero decidió dejarlo en paz y se marchó.


  En cuanto se quedó a solas, Ryan se acercó al teléfono del granero y llamó a Mallory.


  —¿Ryan? ¿Eres tú?


  —Sí, soy yo. ¿Qué ocurre? ¿Te encuentras bien?


  Ella suspiró.


  —¿Cómo es posible que sepas que ha pasado algo?


  —Ya sabes que adivino tus pensamientos —bromeó—. Pero habla de una vez... ¿de qué se trata?


  —Ni siquiera estaba segura de que llamarte fuera lo más adecuado, pero...


  —Mallory...


  —Está bien, te lo diré. Se trata de Chloe. Ha sufrido un accidente en el colegio. Estamos en urgencias, en el hospital, y...


  —Voy enseguida —la interrumpió.


  Ryan cortó la comunicación. Un minuto después, estaba en su camioneta y se dirigía al hospital a toda velocidad.


  Encontró a Mallory en el mostrador de la entrada, rellenando los formularios pertinentes. Llevaba un traje chaqueta de color gris, muy elegante, aunque afortunadamente no ocultaba sus curvas.


  —¿Cómo está Chloe? ¿Está viva?


  Ella frunció el ceño.


  —Por Dios, Ryan... claro que está viva. Sólo tiene una fractura en un brazo, nada más.


  —Pero, ¿qué ha pasado?


  Mallory tragó saliva.


  —Según parece, los niños estaban jugando en la zona de los columpios. Chloe se subió donde no debía y se cayó.


  En ese momento se acercó una enfermera. Ryan la reconoció inmediatamente; tenía el mismo cabello rubio y los mismos ojos marrones que su madre, quien por otra parte, también era la madre de él.


  Era Courtney, su hermana pequeña.


  —Hola, Courtney...


  —Ryan...


  Courtney se inclinó sobre el mostrador y alcanzó los papeles que Mallory estaba rellenando.


  —Puede dejar eso para más tarde, doctora Keegan —dijo—. Chloe saldrá de radiología en cualquier momento.


  —Gracias, Courtney.


  Mallory se giró hacia Ryan y preguntó:


  —¿Quieres acompañarme?


  Como cabía esperar, Courtney miró a su hermano con curiosidad, como deseando saber si había algo entre ellos. Por suerte para él, no lo preguntó.


  Mallory y Ryan se dirigieron a la habitación adonde habían llevado a Chloe antes de derivarla a radiología. Cuando llegaron, ella quitó el abrigo morado que habían dejado en la silla y dijo:


  —Si te vas a quedar, será mejor que te pongas cómodo.


  —¿Si me voy a quedar? Pues claro que me voy a quedar.


  —No estaba segura de que quisieras —se defendió ella—. Después de lo que pasó anoche...


  —Después de que te besara, quieres decir —puntualizó.


  Mallory se ruborizó un poco.


  —Y de lo que dijiste.


  —Pero a pesar de eso, me has llamado.


  Ella asintió.


  —Tenías derecho a saberlo.


  —¿Cuándo has llegado al hospital? —preguntó.


  —Hace una hora. Chloe ya estaba aquí. La dirección del colegio intentó ponerse en contacto conmigo, pero no me encontraron y llamaron a una ambulancia.


  —¿No estabas en tu despacho?


  —No, estaba con un paciente —contestó—. Nina no me dio el mensaje hasta que salí de la habitación de la señora Baker.


  —¿Quién es Nina?


  —Nina VanSlyke, la secretaria que se dedica a facilitarme la vida —ironizó—. Cuando me marché, se estaba dedicando a anular todas mis citas. Y no parecía precisamente contenta.


  —Bueno, olvida eso y cuéntame qué diablos ha pasado en el colegio. Chloe estaba jugando y...


  —Y se cayó, nada más. Ya sabes cómo son los niños. Quiso dar una voltereta en el aire y le salió mal.


  Mallory apartó la mirada, pero Ryan notó que los ojos se le habían llenado de lágrimas y se extrañó mucho.


  Se quitó la chaqueta de cuero, la arrojó a una silla y dijo:


  —No lo entiendo. Supongo que estarás acostumbrada a ver muchos casos como éste...


  —Sí, pero es la primera vez que le pasa a uno de mis seres queridos —le confesó.


  Mallory caminó hacia la puerta y la cerró. Después, se puso a caminar de un lado a otro, nerviosa.


  —¿Por qué dejan que los niños jueguen afuera cuando está nevando? —preguntó él.


  Ella se cruzó de brazos.


  —Supongo que sólo les prohíben salir cuando el tiempo es verdaderamente malo. Además, sólo caían unos cuantos copos.


  —¿Y no hay profesores que los vigilen?


  —Claro que sí. Pero, ¿quién iba a imaginar que Chloe se iba a lanzar al vacío para dar una voltereta en el aire? Esas cosas están prohibidas y mi hija lo sabe de sobra, pero le da lo mismo.


  Mallory dejó de hablar un momento para mirar la hora en su reloj.


  —No sé por qué tardan tanto con ella —añadió.


  —Y dices que se ha roto un brazo...


  —Sí, me temo que sí. Ha sido una fractura limpia, pero...


  —¿Tendrán que ponerle una escayola?


  —Probablemente. Pero espero que no tenga que pasar por cirugía —contestó, cruzándose otra vez de brazos—. Discúlpame, Ryan... con estas cosas me pongo muy nerviosa.


  Él se acercó y la tomó entre sus brazos. Mallory se resistió durante un momento, pero enseguida se tranquilizó y apoyó la cabeza en su hombro.


  Ryan aspiró el aroma a lilas de su cabello. Contrastaba vivamente con el olor antiséptico del hospital.


  —A nadie le gustan los hospitales —dijo él.


  Mallory rió sin humor.


  —En estas circunstancias, no —admitió.


  Mallory no se apartó de él. Olía a tabaco y al cuero de la chaqueta.


  Sabía que no debía dejarse llevar, que Ryan era peligroso para ella; pero cerró los ojos un momento y suspiró.


  No había mentido al decir que lo había llamado por teléfono porque merecía saberlo. Pero tampoco había dicho toda la verdad.


  Lo había llamado porque lo necesitaba. Incluso antes de plantearse que tenía derecho a saberlo porque a fin de cuentas era el padre de Chloe.


  —¿Se lo has dicho a Kathleen?


  —Sí, pero es mejor que no venga al hospital. El año pasado tuvo una gripe bastante mala y se ha vuelto muy sensible a los virus.


  —Supongo que un hospital es el mejor sitio para caer enfermo —bromeó él—. ¿Por qué te hiciste médico, Mallory?


  —Bueno, las matemáticas y la ciencia se me daban bien... además, mi madre murió de cáncer de mama cuando yo tenía quince años.


  —Sí, es verdad —murmuró él contra su cabello—. Recuerdo que Cassie me lo comentó en cierta ocasión.


  Al oír el nombre de su hermana, Mallory recuperó las fuerzas que creía perdidas y se apartó de él.


  Ryan no intentó impedírselo.


  Ella se echó el cabello hacia atrás.


  —¿Cómo era? —preguntó Ryan.


  Mallory se quedó sorprendida. No esperaba esa pregunta.


  —¿Te refieres a mi madre? Gretchen era una mujer... trabajadora. Y muy independiente —contestó—. Se marchó de Irlanda, contra los deseos de mi abuela, cuando estaba en la universidad... Mi abuela se enfadó tanto con ella que no se hablaron durante muchos años.


  Mallory prefirió no añadir que su abuela sólo se había dignado a recuperar el contacto con Gretchen cuando supo que tenía cáncer y dos hijas adolescentes que estaban solas en el mundo.


  —Su sonrisa era maravillosa. Y cuando cocinaba, se ponía a cantar... —continuó, algo emocionada—. Decidí estudiar Medicina con la grandiosa ambición de encontrar una cura para el cáncer. Pero por el camino, me di cuenta de que la investigación no era lo mío.


  —Y elegiste la obstetricia...


  —En efecto. Tal vez te parezca una frase hecha, pero no hay nada como traer un niño al mundo.


  —Lo cual incluye a Chloe —observó.


  Ella asintió.


  Estaba tan alterada que ni siquiera pudo pronunciar un simple sí.


  —Debió de ser muy difícil para ti...


  Mallory deseó que Ryan cambiara de tema de conversación.


  Pero sabía que no lo iba a hacer.


  —¿Te refieres a ver morir a mi hermana? —declaró al cabo de unos segundos—. Sí. Fue extremadamente difícil.


  Capítulo 7


  [image: ]YAN frunció el ceño, pero Mallory no se fijó porque en ese momento se abrió la puerta y apareció un enfermero con Chloe en silla de ruedas.


  Su hija llevaba una escayola en el brazo. Sus ojos azules carecían de brillo y estaba más pálida de lo normal.


  —Hola, cariño. ¿Qué tal te encuentras?


  Malllory se inclinó sobre su hija y le dio un beso en la frente.


  —Quiero irme a casa...


  —Lo sé... Nos iremos pronto. ¿Tienes las radiografías, Richie? —preguntó al enfermero—. Me gustaría verlas.


  El joven tragó saliva, nervioso.


  —Las tiene el doctor Jackman. Supongo que se las enseñará pronto, doctora Keegan —contestó.


  Mallory miró fijamente al joven.


  —Preferiría verlas primero.


  —Lo siento, señora. Ya sabe que es la política del hospital...


  Mallory contuvo su irritación y acarició a Chloe. Le habían dado unos analgésicos, pero en una dosis suficientemente suave.


  —¿Te duele mucho?


  Chloe no tuvo ocasión de contestar, porque Ryan se adelantó:


  —¿Es que nunca te has roto un brazo? Duele muchísimo. ¿Verdad, preciosa?


  Chloe sonrió con debilidad.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó la niña.


  —He venido a ver qué tal estabas.


  —¿En serio?


  —En serio.


  Mallory se estremeció al ver la cara de alegría de su hija. Se llevaba muy bien con Ryan.


  Justo entonces, apareció Rebecca Clay.


  —Hola... Me han dicho lo que ha pasado. ¿Qué tal se encuentra nuestra querida paciente? —preguntó.


  Como Rebecca miró a Mallory y no a Ryan al formular la pregunta, fue ella quien contestó. Le dijo que estaban esperando los resultados de radiología y añadió, frotándose las manos con nerviosismo:


  —Por lo demás, parece bastante animada.


  Mallory sabía que el buen ánimo de Chloe se debía a Ryan en gran parte, pero no dijo nada al respecto.


  —Bueno, creo que yo puedo acelerar las cosas con radiología —comentó Rebecca.


  La mujer lanzó una mirada llena de cariño a Chloe y a su hijo.


  Mallory lo notó y sintió una punzada en el corazón. Sospechaba que el cariño de Rebecca tenía raíces más profundas que el simple deseo de conocer mejor a su nieta.


  —Ryan se ha portado maravillosamente —dijo Mallory—. Ha estado conmigo todo el tiempo.


  —La compañía siempre es agradable —dijo Rebecca, sonriendo—. En fin, tengo que marcharme a una reunión... pero antes, pasaré por radiología e intentaré averiguar lo que pueda.


  —Gracias, Rebecca. Si nos dicen algo más, te avisaré.


  —Te lo agradecería mucho.


  Rebecca se marchó rápidamente. Ryan se giró hacia Mallory y dijo:


  —Has sido muy amable...


  Mallory iba a preguntar por qué no se había ofrecido él mismo a mantener informada a su madre, pero Chloe estaba presente y no quiso tratar cuestiones delicadas.


  —¿Te has roto alguna vez un brazo? —preguntó la niña.


  —Sí, dos veces —respondió él con una sonrisa—. Y también me he roto una pierna y un par de costillas.


  Mallory cruzó los dedos para que su hija no siguiera el ejemplo de Ryan en ese sentido.


  —¿Y tú, Mallory? —preguntó Ryan.


  —No. Nunca me he roto nada. Ni un hueso.


  Curiosamente, Mallory se sintió desplazada. Fue como si al haberse roto algo, Ryan y Chloe pertenecieran a un club ajeno a ella.


  Más inquieta que nunca, caminó hacia la puerta con intención de buscar personalmente a John Jackman. Pero el hombre de cabello gris apareció antes de que Mallory pudiera salir. Al verla, retrocedió hasta el pasillo; era obvio que quería hablar con ella a solas, lejos de la niña.


  —Tiene una fractura del radio distal, pero sin desplazamiento —anunció él, sin preámbulos—. Es bastante habitual en ese tipo de caídas.


  Mallory se sintió tan aliviada que casi se mareó.


  —Entonces no hay que operarla...


  —No, ni mucho menos —dijo el doctor, sonriendo—. Sólo tiene que descansar. A finales de semana, tráela al hospital para que le hagamos otra radiografía y veamos su evolución.... Por cierto, me han contado lo que hiciste ayer con Rhonda Danson. Un gran trabajo, Mallory. Felicidades.


  Mallory sonrió.


  —Gracias, John.


  Cuando volvió a la habitación, Ryan y la niña la miraron con interés.


  Mallory miró a su hija y declaró:


  —La buena noticia es que podremos marcharnos pronto. La mala, que tendremos que volver al hospital a finales de semana y que no volverás a jugar en el patio del colegio durante una temporada.


  —Sólo le estaba enseñando a Jenny Tanner lo que hace la princesa morada para...


  Mallory alzó una mano y la interrumpió.


  —No quiero saberlo, Chloe. ¿Cumpliste las normas del colegio?


  —Bueno, no exactamente, pero...


  —No exactamente —repitió su madre con firmeza—. Pues las normas existen por una razón, Chloe. En este caso, para evitar accidentes como el que has sufrido. ¿Lo comprendes?


  —Sí, mamá —contestó, cabizbaja.


  Mallory se sintió culpable. Parecía que siempre estaba regañando a su hija, pero era necesario. Sólo quería protegerla.


  Se acercó a ella y le puso las manos en las mejillas. —Te quiero mucho, cariño. Es que no quiero que te hagas daño...


  —Lo siento, mamá —murmuró la niña.


  —Lo sé. Sé que lo sientes.


  Courtney apareció en ese momento con varios papeles, que dio a Mallory.


  —Sé que no lo necesita, doctora Keegan, pero aquí tiene unas instrucciones sobre la forma de cuidarle el brazo y sobre las complicaciones que se pueden presentar, además de varios trucos para aliviarle el dolor —declaró la enfermera—. En la primera página he apuntado la fecha y hora de su próxima cita.


  Mallory dobló los papeles y se los guardó en el bolsillo.


  —Gracias, Courtney.


  La joven enfermera sonrió a la niña y sacó una piruleta de naranja, que le dio antes de agarrar la silla de ruedas.


  —¿Dispuesta a dar un paseo, preciosa? —preguntó.


  Courtney empujó la silla de ruedas hasta el pasillo y siguió hacia la salida del hospital. Cuando llegaron, Mallory se adelantó a los demás y dijo:


  —Voy a buscar mi coche. Os recogeré en la esquina.


  Mallory se alejó. Hacía bastante más frío que antes.


  —¿Dónde has dejado tu abrigo?


  Era Ryan. La había seguido sin que ella se diera cuenta.


  —Me lo he dejado en el despacho —contestó.


  Mallory no tardó en comprobar que también se había dejado las llaves puestas en el coche; pero cuando giró la llave de contacto, no arrancó.


  Desesperada, apoyó la frente en el volante.


  —¿Qué otra cosa puede salir mal? Menudo día que llevo...


  —Creo que es la batería —dijo él.


  —Sí, es probable.


  —Llevo cables de arranque en la camioneta.


  Mallory alzó la cabeza.


  —Si esto sigue así, te vas a cansar de rescatarme todos los días —bromeó.


  Ryan se quitó la chaqueta de cuero y se la dejó en el regazo.


  —Bueno, al menos es una clase de rescate que no cuesta nada.


  Él cerró la portezuela del coche y se alejó hacia la camioneta; ella se preguntó en qué clase de rescates habría participado para decir algo así.


  Pocos segundos después, Ryan apareció al volante de su vehículo y lo detuvo en paralelo al coche de Mallory.


  —Levanta el capó —dijo él.


  Mallory buscó el resorte del capó; pero debió de tardar demasiado, porque él abrió la portezuela e introdujo un brazo entre sus piernas para tirar del resorte en persona.


  Mallory ni siquiera oyó el ruido del capó al levantarse. Estaba completamente concentrada en la cercanía de Ryan.


  —Por lo que veo, sabes tanto de coches como de fontanería —bromeó él.


  —Sí, me temo que sí —admitió.


  Ryan clavó la mirada en su boca y ella se quedó sin aliento.


  Durante unos segundos, fue extraordinariamente consciente de todos los sonidos del lugar. Oyó el ruido sordo del motor de la camioneta, que Ryan había dejado encendido; oyó el susurro casi imperceptible de la nieve que caía y que ahora se colaba por la portezuela abierta; oyó el zumbido de un coche a lo lejos.


  —Te haré una señal para que lo enciendas —dijo él.


  Mallory pensó que Ryan tenía unos labios preciosos, perfectamente definidos.


  —¿Para que encienda qué? —acertó a preguntar.


  —El motor.


  Ella parpadeó e intentó liberarse del hechizo.


  —Sí, claro... por supuesto.


  Él sonrió y ella notó que se le formaban unos hoyuelos encantadores junto aquellos labios espectaculares.


  —Ponte la chaqueta —le aconsejó Ryan.


  Mallory decidió que ponerse la chaqueta por encima de los hombros, mientras seguía sentada al volante, sería preferible a comérselo con los ojos y que él se diera cuenta.


  Ryan levantó el capó y desapareció un momento de la vista. Después, asomó la cabeza y le pidió que girara la llave de contacto.


  Esta vez, el motor arrancó.


  —No apagues el motor cuando recojas a Chloe. Te seguiré hasta tu casa por si ocurre algo —dijo él.


  Ryan quitó los cables, cerró el capó y volvió a su camioneta. Mallory salió del aparcamiento y se detuvo en la entrada del hospital para recoger a su hija.


  Ya estaba otra vez en marcha cuando la niña preguntó:


  —¿Ryan es tu novio?


  Mallory se sobresaltó.


  —No, por supuesto que no. ¿Por qué lo preguntas?


  —Porque siempre está contigo y porque la señorita Courtney me ha dicho que tú le gustas mucho... También me ha dicho que Ryan es su hermano mayor —le informó—. ¿Lo sabías?


  Mallory la miró por el retrovisor y asintió.


  —Sí, ya lo sabía.


  —Si Ryan y tú tuvierais una niña, yo podría ser hermana mayor...


  —¡Chloe, por Dios! —protestó con una carcajada—. Ryan y yo no tenemos ninguna intención de hacer tal cosa.


  —Pero yo quiero ser hermana mayor... además, ni siquiera tendrías que casarte. Hay muchas madres solteras. Lea Rasmussen, una chica de mi clase, me ha dicho que una de sus primas tiene un niño y que no está casada. Y la abuela me dijo que mi otra madre tampoco lo estaba...


  De repente, Mallory tuvo calor. Pero lo achacó a la chaqueta de Ryan, que todavía llevaba puesta.


  —¿Y cuándo has hablado con la abuela sobre esas cosas?


  Chloe apoyó la cabeza en la ventanilla.


  —No sé, no me acuerdo... cuando era pequeña.


  —Ah.


  Mallory no supo si sentirse aliviada o inquieta.


  Cuando llegó a su calle, echó un vistazo al retrovisor y comprobó que Ryan la había seguido, fiel a su palabra.


  —Dime una cosa, Chloe.. ¿por qué no me preguntas nunca sobre tu padre?


  —Porque te pones triste.


  —No me pongo triste por eso, sino porque tu otra mamá ya no está con nosotros. Era mi hermana mayor...


  —Sí, ya lo sé —dijo la niña—. Pero también te pones triste porque tú no tuviste papá.


  Mallory apretó los dientes.


  —¿La abuela también te ha dicho eso?


  Chloe sacudió la cabeza.


  —No —contestó, con gesto de cansancio—. ¿Puedo dormir esta noche en tu cama?


  —Claro.


  —¿Puedo tener un perrito?


  Mallory sonrió. Su hija era muy insistente y aprovechaba cualquier circunstancia para salirse con la suya.


  —Buen intento, Chloe. Pero piénsalo un momento... ¿Qué harías con un perrito cuando volvamos a Nueva York?


  —Podemos quedarnos en Weaver.


  —¿Y tus amigos de allí? ¿No los echas de menos?


  —Jenny Tanner me cae bien y es la mejor amiga que he tenido nunca —afirmó—. Además, en la casa nueva tenemos un jardín; es perfecto para un cachorrito...


  —Ya hablamos de ese tema antes de venir a Weaver —le recordó—. Sólo estoy sustituyendo al doctor Yarnell. Cuando vuelva de sus vacaciones, tendré que dejar el hospital.


  Mallory nunca había tenido intención de quedarse en Weaver, pero Chloe la miró como si lo del doctor Yarnell sólo fuera una excusa.


  Llegaron a la casa poco después. Mallory condujo por delante de George el Grande y se dirigió al garaje, que estaba a un lado del edificio. En cuanto a Ryan, abandonó su costumbre habitual de aparcar la camioneta en la calle y la siguió.


  Antes de que Mallory pudiera salir del coche para abrir la puerta del garaje, Ryan descendió de la camioneta y se le adelantó.


  Mallory le dio las gracias, aparcó y abrió la portezuela a su hija.


  —¿Puedes ir andando a la casa? —le preguntó.


  La niña no tuvo ocasión de contestar. Ryan la tomó en brazos y dijo:


  —La llevaré yo.


  Mallory alcanzó su bolso, su maletín y el abrigo de Chloe. Después, miró a Ryan y a su hija y pensó que no estaba preparada para lo que estaba pasando. Las cosas habían cambiado muy deprisa.


  Kathleen los había visto y les abrió la puerta. —Oh, mi pobre niña... —dijo al ver a Chloe—. ¿Qué puedo hacer? —Nada —contestó su nieta—. Sólo necesita un poco de descanso. Y ya es muy tarde para cenar...


  —Ya es tarde para todo el mundo, pero puedo preparar algo de todas formas —dijo Kathleen—. No te preocupes, Chloe; te llevaré la comida en una bandeja.


  —Gracias, abuela. De momento, llevémosla al salón.


  Ryan dejó a Chloe en un sillón y Mallory le puso unos cojines para que apoyara bien la espalda.


  La niña miró al hombre como si le pareciera más maravilloso que la princesa de su videojuego preferido.


  —Tus sillones tienen un aspecto muy incómodo —observó Ryan.


  Mallory sonrió.


  —No los juzgues antes de sentarse en ellos. Además, los conseguí en una subasta y me salieron muy baratos... los traje a Weaver porque la mudanza me costaba menos que dejar todas mis cosas en Nueva York hasta que volvamos.


  —Pero nos podríamos quedar aquí —insistió Chloe—. Y si nos quedáramos, podríamos tener un perrito.


  Mallory miró a su hija y negó con la cabeza.


  —Ya basta, Chloe.


  —Pero...


  —¿Qué tipo de perrito te gustaría? —preguntó Ryan.


  —Ryan... —le advirtió Mallory—. No la animes.


  Ryan se sentó en otro de los sillones.


  —Tranquilízate, doctora. Sólo estamos hablando.


  Chloe sonrió.


  —Sí, es verdad, doctora —se burló la niña—. Me gustaría un perrito que pueda dormir a los pies de mi cama... uno con manchas blancas y marrones. Y que tenga orejas muy largas.


  —Yo tuve un perro a tu edad —dijo él—. Se llamaba Buster. Era marrón y amarillo, y tan feo que resultaba guapo.


  —¿Dormía en tu cama?


  —Sí, pero a mi madre no le hacía ninguna gracia —murmuró en tono cómplice.


  —Menudos conspiradores que estáis hechos — protestó Mallory.


  Mallory los dejó y se fue a la cocina para ver si podía ayudar a Kathleen.


  Se le había hecho un nudo en la garganta. Y no sabía si era por el cariño que Ryan dedicaba a Chloe o por el miedo a que Chloe la quisiera menos cuando supiera que él era su padre y que tenía una familia propia.



  Capítulo 8


  [image: ]YAN se quedó a cenar, para alegría de Mallory. Y un buen rato después, cuando la niña empezó a estar cansada, a Chloe le pareció perfectamente natural que fuera él quien la llevara a su habitación.


  —Voy a dormir en la cama de mi madre —dijo la pequeña.


  Mientras caminaba hacia la escalera, Ryan lanzó una mirada a Mallory y comentó con humor:


  —Qué suerte tienes.


  —Si alguna vez tengo un perrito, me gustaría que se llamara Buster, como el tuyo.


  —Yo pensaba que querrías que fuera una perrita y que se llamara Princesa Morada...


  —Subo dentro de un momento —intervino Mallory—. Voy a la cocina.


  Cuando Kathleen vio a su nieta, comentó: —Amor a primera vista, ¿eh?


  —Espero que te refieras a Chloe.


  Su abuela arqueó una ceja.


  —Tal vez sí, tal vez no.


  Kathleen alcanzó la bandeja con los restos de la comida, que habían tomado en el salón para acompañar a Chloe.


  —No te molestes por eso, abuela —dijo Mallory—. Ya me encargo yo.


  —No te quitaré el privilegio —ironizó Kathleen—. Hay un programa de televisión que quiero ver, así que me iré a la cama y lo veré allí.


  Mallory no se dejó engañar. Sabía que Kathleen se retiraba a su habitación porque quería dejarla a solas con Ryan.


  —Ryan sólo está aquí por Chloe, abuela. Espero que no tuvieras intención de hacer de Celestina.


  —Mallory, eres una mujer preciosa. Pero no te vuelves más joven con el tiempo —le recordó.


  Mallory soltó una carcajada. El comentario de Kathleen era absurdo; a fin de cuentas, sólo tenía treinta y tres años.


  —Si fuera por ti, tendría que enseñarle los dientes a mi próximo pretendiente. Como una yegua.


  —¿A tu próximo pretendiente? ¿Cómo vas a tener un próximo pretendiente si no tienes uno antes?


  —Otro comentario encantador —protestó su nieta—. Sé que mi vida amorosa ha sido inexistente desde que me separé de Brent, pero eso no significa que quiera mantener una relación con Ryan. Además, no entiendo que digas eso. Ayer mismo me decías que no estabas segura de que hubiera hecho lo correcto al traeros a Weaver.


  —Ayer fue ayer y hoy es hoy —afirmó Kathleen—. En fin, me voy a la cama.


  Kathleen se cruzó con Ryan en la escalera y Mallory oyó su conversación:


  —Gracias por lo que has hecho hoy —dijo su abuela.


  —No he hecho gran cosa...


  —Tal vez no, pero estás aquí, ¿verdad?


  Mallory no se pudo resistir a la tentación de asomarse un momento. Su abuela dio una palmadita a Ryan y se marchó a su dormitorio, que se encontraba junto al despacho, en la parte trasera de la casa.


  De repente, se puso nerviosa. Estaba a punto de quedarse a solas con él.


  Si quería evitarse un problema, no tenía más opción que quitárselo de encima.


  Caminó hacia él y dijo:


  —Voy a subir a ver a Chloe. Gracias por haberla llevado a la cama. Aunque podría haber ido andando... o podría haberla llevado yo.


  Ryan asintió en silencio.


  Mallory se ruborizó levemente y apoyó una mano en la barandilla de la escalera. Iba descalza porque se había quitado las botas y los calcetines después de cenar, cuando se levantó del sofá.


  —Bueno, será mejor que suba.


  —Chloe es una niña maravillosa.


  Ella apretó los dedos en la barandilla.


  —Sí, lo es.


  Ryan la miró un momento, asintió y se alejó. Ella dudó. No sabía si sentirse aliviada o decepcionada; pero siguió hasta su dormitorio y habló con su hija.


  —Voy a traerte tu pijama —le dijo.


  —El morado, por favor...


  Mallory fue a la habitación de Chloe, sacó el pijama morado de la cómoda, se lo llevó y la ayudó a ponérselo.


  —¿Me cepillarás el pelo? Mallory había tenido un día muy largo y estaba


  agotada, así que dijo: —Sí, pero sólo un poco. Alcanzó el cepillo de madreperla y se puso manos a la obra.


  Cepillarle el cabello se había convertido en un ritual. El cepillo había pertenecido a la madre de Mallory, que siempre les cepillaba el pelo a Cassie y a ella antes de que se fueran a dormir.


  —Ryan me ha contado un cuento —dijo Chloe. —¿En serio? —Sí. Era de una niña pequeña que se pierde y que


  vuelve con sus padres después de encontrar una piedra mágica. Mallory tragó saliva, emocionada. —¿Crees que podrás dormir? —le preguntó. —Claro que sí —contestó la pequeña—. Por cierto, ¿sabes si Ryan tiene trabajo?


  —Sí, trabaja en el rancho de una de sus primas. No sé qué hace exactamente, pero creo que arregla cosas.


  —¿Como la tubería de nuestro cuarto de baño? Mallory dejó el cepillo en la mesita de noche, dio un beso en la mejilla a Chloe y se levantó de la cama. —Sí. Y ahora, a dormir... te quiero mucho, cariño. Mallory apagó la luz y salió de la habitación, aunque dejó la puerta entreabierta. Después, bajó por la escalera y suspiró.


  Ryan la estaba esperando en el salón, junto al enorme árbol de Navidad, que ya habían decorado.


  —¿Se ha dormido?


  —Se dormirá enseguida —contestó—. Pensé que te habías marchado...


  Ryan se había metido las manos en los bolsillos de los vaqueros, y su camiseta parecía a punto de estallar por la anchura y la fuerza de sus hombros.


  —He estado a punto de irme.


  —¿Por qué has cambiado de idea? —preguntó, insegura.


  Ryan tardó unos segundos en responder.


  Se sacó las manos de los bolsillos, lanzó una mirada al árbol de Navidad y se acercó a la chimenea.


  —¿Cómo me encontraste, Mallory?


  Era una pregunta tan razonable como lógica. Y una pregunta que Mallory estaba esperando.


  Pero no estaba preparada para contestar.


  —Con mucho esfuerzo. No fue fácil.


  —Pero no te rendiste.


  Ella dudó.


  —Te equivocas. Llegué a rendirme... aunque sólo durante una temporada.


  Mallory alcanzó las cosas que se habían quedado en el salón durante la cena y las llevó a la cocina. Obviamente, sólo quería alejarse de Ryan; poner tierra de por medio.


  Pero Ryan la siguió.


  —¿Te apetece un café?


  —Sí. Y si es posible, te agradecería que añadieras un poco del coñac de tu abuela —comentó.


  Mallory sonrió aunque la situación no le parecía nada divertida.


  Alcanzó la cafetera, la llenó y la puso al fuego.


  —Como te dije, Cassie no hablaba mucho de ti. Yo sólo sabía que habíais trabajado juntos.


  Ryan se cruzó de brazos y se apoyó en el marco de la entrada.


  —Adelante. Te escucho.


  —Tampoco hablaba de su trabajo en HW Industries. Pero sabía que tenía un apartamento en Connecticut.


  —En Hartford —dijo él.


  —Sí. Por aquel entonces, Kathleen y yo todavía seguíamos en Queens. Yo trabajaba en el hospital y no pensaba mucho en el empleo de mi hermana; sólo me había comentado que tenía algo que ver con los idiomas y que ganaba lo suficiente para pagarse un piso precioso en Hartford.


  Mallory se apoyó en la encimera y siguió hablando.


  —Nos veíamos de vez en cuando y hablábamos por teléfono... siempre me hablaba de las películas que le habían gustado, de los chicos con los que estaba saliendo y de sus vecinos, que por lo visto estaban algo locos.


  Ryan no dijo nada. La dejó hablar.


  —Un fin de semana, Cassie vino a vernos y nos dijo que iba a dejar su trabajo y que estaba embarazada de cuatro meses. La abuela, por supuesto, quiso saber más detalles... pero Cassie se negó y dimos por sentado que no se llevaba muy bien con el padre del niño.


  La cafetera empezó a silbar en ese momento. —Poco antes de que diera a luz, nos contó que ése no era el problema... que el padre de la niña, es decir, tú, era un buen hombre, un hombre con el que había trabajado. Le pregunté por qué no te lo había dicho y contestó que no quería destrozarte la vida con un niño que ni tú ni ella buscabais.


  —Comprendo —dijo él—. Pero sigo sin entender cómo es posible que muriera en el parto.


  Mallory frunció el ceño.


  No quería hablar de ese asunto.


  —¿Qué importa eso? Ya no está con nosotros.


  Ryan la miró.


  —Importa mucho, Mallory. Esta tarde, cuando me hablabas de ella, estabas muy alterada.


  —Siempre me altero con las cosas que afectan a mis seres queridos —se defendió—. Nos pasa a todos. Seguro que a ti también.


  —Pero no estamos hablando de mí.


  —No, pero últimamente, todo parece relacionado contigo.


  —Eras tú quien me buscaba a mí, Mallory. Tú quien viniste a Weaver para encontrarme.


  Mallory suspiró.


  —Sí. Otra acción de la que soy totalmente responsable —admitió.


  —Pero no eres responsable de la muerte de tu hermana.


  Ella se estremeció.


  —¿Y tú qué sabes?


  —Cuéntame por qué murió.


  Mallory intentó mantener el aplomo, pero cada vez estaba más nerviosa.


  —Porque no hice suficientemente bien mi trabajo —respondió—. Y porque mi hermana era una cabezota.


  —No hace falta que entres en detalles. Limítate a los hechos.


  —Te estoy contando los hechos.


  —Mallory...


  Mallory se llevó las manos al único botón de su chaqueta, que no se había quitado por la simple razón de que la blusa que llevaba debajo era prácticamente transparente. No quería que se diera cuenta de que cada vez que la miraba, los pezones se le ponían duros.


  —Eso no tiene nada que ver con nuestro problema —alegó.


  —Pero es importante para ti.


  Ella suspiró, desesperada.


  Al parecer, era tan susceptible a los encantos de Ryan y tan incapaz de negarle nada como su hija.


  —Cassie todavía no había llegado a las veinticuatro semanas de embarazo cuando le diagnosticaron una preeclampsia.


  Mallory decidió decirle la verdad para que dejara de mirarla con una intensidad que le calentaba hasta el alma.


  Su alma no necesitaba a nadie. Estaba perfectamente caliente y era perfectamente independiente. Ryan no le interesaba. Sólo quería que fuera un padre para Chloe.


  —¿Preeclampsia? ¿Qué es eso?


  Justo entonces, Mallory se dio cuenta de que, en su nerviosismo, se había arrancado el botón de la chaqueta, que ya estaba algo suelto.


  Se lo guardó en un bolsillo y contestó:


  —Es una complicación física asociada a la hipertensión y a niveles altos de proteína en la orina —respondió—. Cassie la desarrolló en una fase del embarazo particularmente temprana. La única cura que existe es la inducción del parto, pero...


  —Pero con veinticuatro semanas, no se lo podíais inducir —dijo él.


  —Exacto.


  Mallory se dio la vuelta y apartó la cafetera del fuego. A continuación, abrió un armario y sacó dos tazas.


  —Cassie no quiso hacerme caso. Le dije que era su vida o la del bebé, pero se empeñó en seguir adelante.


  Mallory quiso servir el café, pero las manos le temblaban y derramó un poco. Ryan se acercó, le quitó la cafetera y lo sirvió él mismo.


  —¿Y qué pasó?


  Ella no respondió. Se acercó al frigorífico y lo abrió, con intención de alcanzar la leche.


  —Mallory...


  Mallory cerró el frigorífico sin sacar nada.


  —La placenta se le separó de la pared uterina tres semanas antes del día que habíamos elegido para provocarle el parto —dijo—. Yo estaba de guardia aquella noche y...


  —¿Y?


  —No pudimos detener la hemorragia. Cassie entró en shock y murió poco después —respondió.


  —Entonces, no fue culpa tuya. No sé por qué te sientes culpable de su muerte, Mallory.


  Ella apretó los puños.


  —Porque no conseguí convencerla de que debíamos interrumpir su embarazo. Ni siquiera logré que me diera permiso para adelantar el parto unos cuantos días... pudimos hacer muchas cosas y no hicimos ninguna.


  —La decisión era suya, Mallory.


  —Sí, pero...


  Mallory no se dio cuenta de que había empezado a llorar hasta que Ryan se acercó y le secó las lágrimas con un dedo.


  —No te tortures, Mallory. Cassie era responsable de sus actos. Quiso arriesgarse y perdió; nada más.


  —Aun así, no dejo de pensar que aquella noche pude hacer algo más por ella —declaró.


  —¿Tú crees? ¿Qué estabas haciendo cuando las cosas se complicaron?


  —Intentaba que Chloe respirara. Pero Cassie...


  —¿No había nadie más en el quirófano? —la interrumpió.


  Ella frunció el ceño.


  —Sí, por supuesto que sí, pero...


  —Pero nada, Mallory. Deja de echarte sobre los hombros la responsabilidad de su muerte. Hiciste lo posible en esas circunstancias... hiciste todo lo que se podía hacer.


  Mallory lo miró a los ojos y preguntó:


  —¿Estabas enamorado de ella?



  Capítulo 9


  [image: ]STABAS enamorado de ella?». La pregunta de Mallory resonó en el silencio de la cocina; pero en lugar de apagarse, su eco pareció aumentar de volumen en la mente de Ryan. Frunció el ceño y preguntó: —¿Qué has dicho? Durante un breve momento, Mallory notó una emoción intensa en los ojos de Ryan. Era dolor. Y lamentó haber pronunciado aquellas palabras. —No importa, olvídalo —dijo, apresuradamente—. No es asunto mío.


  —¿Me buscas por todo el país y ahora dices que eso no es asunto tuyo? —preguntó él—. Lo cual me recuerda que todavía no me has dicho por qué me estabas buscando.


  —Es tarde, Ryan. Deberíamos dejar esta conversación para otro momento.


  —No es tan tarde.


  Mallory necesitaba huir de él. Sólo habían pasado dos días desde que Ryan había entrado en su vida, pero todo había cambiado.


  —Tengo que subir a ver a Chloe.


  Durante unos segundos, tuvo la impresión de que Ryan iba a insistir. Sin embargo, permaneció en silencio y le ofreció la ocasión que necesitaba para salir de la cocina.


  Para escapar.


  Porque no se podía definir de otro modo.


  Subió a la habitación, vio que Chloe se había quedado dormida y la tapó bien con la manta. Si hubiera sido posible, habría cerrado la puerta y había permanecido con ella.


  Cuando volvió a la cocina, Ryan había llevado las dos tazas de café a la mesa que estaba junto a la ventana.


  Pero no se había sentado.


  Y ella tampoco se sentó.


  —Tras la muerte de Cassie, recibimos cartas de condolencia desde todo el mundo —explicó ella—. Kathleen me las leía en voz alta... pero yo estaba tan deprimida que tardé más de un año en poder leerlas yo misma. Cuando por fin las leí, descubrí que una de ellas era de un hombre que se llamaba Coleman Black.


  Ryan la miró con más intensidad, pero permaneció en silencio.


  —La carta del señor Black era bastante breve — continuó—. Si la quieres leer, la tengo guardada por ahí.


  —En otro momento —dijo él.


  Ella dudó, se humedeció los labios y siguió con la explicación.


  —Además de darme el pésame, decía que Cassie había sido una empleada excelente. Llegué a la conclusión de que sería su jefe y eché un vistazo al sobre... tenía remite de HW Industries.


  —De modo que investigaste la dirección...


  —Era lo más lógico, claro; pero pasaron varios meses antes de que me decidiera a investigar... Supongo que esperé demasiado. Cuando me presenté en la dirección de Connecticut, sólo encontré un almacén de rollos de papel higiénico —explicó—. Pregunté en los locales de la zona, pero nadie parecía saber nada de Cassie ni de una empresa llamada HW Industries.


  Ryan estuvo a punto de soltar una carcajada.


  Mallory no tenía forma de saber que HW Industries era una agencia secreta que se ocultaba tras la tapadera de una empresa dedicada a fabricar rollos de papel higiénico. Lo cual resultaba irónicamente apropiado en ocasiones.


  —¿Y qué hiciste después?


  —Volví a Nueva York y escribí una carta a la dirección del almacén. Supuse que la empresa se habría mudado a otro sitio, pero no recibí respuesta ni a esa carta ni a ninguna de las que escribí más tarde.


  Mallory apartó la mirada y siguió hablando.


  —Un año después, cuando ya lo había dado por imposible, recibí contestación. No era una carta, sino una caja pequeña que contenía algunas pertenencias de Cassie... una novela de aventuras y unos cuantos cosméticos. Me deprimí tanto que estuve a punto de tirarlo todo. Pero entonces abrí el libro y vi que dentro había una postal con remite de Weaver.


  Ryan sabía lo de la postal porque era suya. Se la había enviado a Cassie unos años antes.


  —Le dije a Cassie que viniera a verme a Weaver si alguna vez pasaba por esta parte del país —explicó él.


  Mallory bajó un poco los párpados, ocultando sus ojos.


  —Fuera como fuera, Weaver es un sitio muy pequeño... Conseguí un listín telefónico y busqué a todos los Ryan de la zona. El primero era un anciano, de modo que lo desestimé. El segundo era un marino de la Armada... no me pareció que lo de la Armada encajara con Cassie, pero tenía la edad adecuada y lo investigué.


  Ryan se maldijo para sus adentros. El marino de la Armada era él. En eso había seguido los pasos de su padre. Y pensó que, si los hubiera seguido un poco más, sus vidas habrían sido muy distintas.


  Por desgracia, Coleman Black se había cruzado en su camino.


  —Kathleen y yo no estábamos de acuerdo en lo de localizar al padre de Chloe —continuó—. O más bien, en lo de localizar al hombre que podía ser el padre de Chloe...


  —Pero insististe de todas formas. ¿Por qué?


  —Ya te lo he dicho. Porque Chloe merecía saber si tenía un padre.


  —¿Aunque no fuera la persona más adecuada para ella?


  Ella se mordió el labio y contestó:


  —Sabía que lo eras. Cassie ya me había dicho que eras un buen hombre.


  Ryan se maldijo para sus adentros. Cassie lo había conocido antes de que él aceptara la misión de acabar con Krager. Y ahora era una persona diferente.


  —Al final, localicé a tus padres y los llamé por teléfono —dijo ella—. No sabía qué decir... les conté que era una vieja amiga tuya y que te estaba buscando.


  —Comprendo.


  —Tu madre fue muy amable conmigo. Pero me dijo que su hijo, es decir, que tú... habías muerto. Me contó algo sobre los militares. Algo que me hizo dudar... Me pareció que tú no podías ser el padre de Chloe.


  Ryan la miró. Mallory parecía muy confusa. Pero necesitaba saber la verdad.


  —Y decidiste no contarme lo de mi hija.


  Ella asintió.


  —Sí, en efecto. Pensé que tal vez te habías alistado después de tu relación con Cassie, pero no podía estar segura y tampoco le podía decir a tu madre que cabía la posibilidad de que Chloe fuera tu hija. Tal vez te parezca una excusa, pero no me atreví. Tu madre ya estaba bastante deprimida. No quería hablarle de la niña y que luego resultara un error... En cualquier caso, me convencí de que Chloe también podía ser feliz con una infancia como la que tuvimos Cassie y yo.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Que no tuvimos padre. No sabíamos quiénes éramos ni de dónde veníamos —respondió.


  —Tú sabes quién eres —aseguró—. Que Cassie y tú crecierais sin padre es absolutamente irrelevante. Mira todo lo que has conseguido.


  Mallory se ruborizó un poco.


  —No sé, tal vez tengas razón... pero deja que siga con la historia.


  —Adelante.


  —No tenía intención de conocer en persona a tu madre, pero la casualidad quiso que coincidiéramos en un congreso de Medicina en Nueva York, en septiembre. Yo participaba en uno de los debates y ella se acercó a mí cuando terminamos. Me sorprendió mucho que se acordara de mi nombre... a fin de cuentas, habían pasado varios años desde que hablamos por teléfono.


  —¿De qué era el debate?


  Ella lo miró, desconcertada.


  —De los embarazos a partir de los cuarenta. Pero, ¿qué importa eso?


  —Nada. Era simple curiosidad.


  Mallory lo miró otra vez y continuó.


  —Como decía, se acordaba de mí. Pero eso no me sorprendió tanto como lo que me dijo a continuación... que tú estabas vivo.


  —¿Y qué hiciste?


  —Nada. No sabía ni qué decir. Justo entonces, aparecieron Katlheen y Chloe... en cuanto Rebecca vio a mi hija, se dio cuenta de lo que pasaba. Abrió el bolso, sacó una fotografía y me la enseñó. Eras tú, a la edad de Chloe.... Y os parecíais como dos gotas de agua.


  Ryan se sentó en una de las sillas, derrotado. Empezaba a adivinar lo sucedido.


  —Y te convenció para que vinieras a Weaver...


  —Me animó a venir, sí. Dan Yarnell había pedido unos meses de vacaciones y no se podía marchar sin sustituto, de modo que tu madre me ofreció el pues


  to.


  —¿Qué más te dijo mi madre?


  Mallory dudó antes de contestar.


  —Que tenías que saberlo y que Chloe merecía saber que tenía un padre. Sobre todo, entonces.


  —¿Sobre todo entonces? ¿Qué quiso decir con eso? —preguntó Ryan, sin entender nada.


  Ella apretó los labios.


  —No entramos en detalles, Ryan. Ten en cuenta que tu madre ya tenía bastante con sus cosas... Acababa de saber que su hijo seguía vivo.


  Ryan se miró las palmas de las manos.


  —¿Por qué no me lo contaste todo cuando llegaste a Weaver? ¿Por qué esperaste tantas semanas?


  Mallory tardó un poco en responder.


  —Podría decir que estaba muy concentrada en mi nuevo trabajo y en asegurarme de que a Chloe le iba a bien en su colegio nuevo; al fin y al cabo, ya había tomado la decisión de quedarme en Weaver hasta la vuelta de Dan. Pero sinceramente, esperé tanto porque tenía miedo.


  Ryan la miró y pensó que había un buen motivo para que Mallory le tuviera miedo. Pero paradójicamente, ella no lo conocía.


  Nadie lo conocía.


  Ni su propio padre. Ni su primo Axel, su mejor amigo. Ni su madre, que había resultado ser mucho más manipuladora de lo que nunca habría imaginado.


  —¿Miedo de qué?


  —En primer lugar, de hacer daño.


  —Lo dices como si fuera un problema médico, y no lo es.


  —Pero la premisa es la misma.


  Mallory acercó una silla y se sentó.


  Ryan deseó huir. Y seguramente lo habría hecho si ella no lo hubiera mantenido en el sitio con aquella mirada llena de claridad.


  De una claridad que sólo existía en los que no habían sufrido tragedias de verdad.


  Pero ella la había sufrido. Con su hermana.


  Y eso la hacía más contradictoria.


  Más hermosa y tentadoramente contradictoria.


  —Respeto mucho a tu madre, Ryan. Es un médico brillante y es obvio que adora a su familia... además, me cae muy bien. De hecho, me gustan todos los miembros de tu familia que he conocido.


  —A veces tengo la impresión de que todos los habitantes de Weaver son de mi familia —ironizó él.


  —Bueno, es verdad que sois muchos —dijo ella con una sonrisa—. Encuentras a un Clay donde menos te lo esperas. La profesora de Chloe, por ejemplo.


  —Qué me vas a decir.


  Mallory se volvió a poner seria.


  —Compréndeme, Ryan. No podía presentarme en Weaver e involucrar a toda tu familia en el asunto de Chloe sin saber cómo les iba a afectar ni cómo te iba a afectar a ti.


  —Te comprendo perfectamente. Eres la madre de Chloe. Su bienestar es lo más importante de todo.


  —Así es. Su bienestar es lo primero para mí — declaró con energía—. Pero, ¿crees que habría abandonado mi trabajo en Nueva York y habría apartado a Kathleen y a Chloe de sus amigos si no hubiera sabido antes que tu familia era digna de confianza? Tienes una gran familia, Ryan.


  Ryan se levantó y pensó que Mallory tenía razón.


  Los Clay eran grandes personas.


  Gente valerosa y honrada.


  Y todos, a su modo, eran héroes.


  Todos menos él. Él único que no había sabido estar a la altura. El único que había fallado.


  Se sentía tan culpable que no se creía merecedor de volver al seno de su familia. Pero ahora, sus padres tenían una nieta. Y la tenían gracias a una mujer que se había tomado muchas molestias para encontrarlo.


  Se frotó la nuca y preguntó:


  —¿Qué hicieron mis padres cuando llegaste a Weaver?


  —¿Hacer? No hicieron nada. Tu madre ya había hecho bastante por mí al ofrecerme la sustitución en el hospital.


  —¿No vinieron a ver a Chloe? ¿No te invitaron a ir a su casa?


  Ella sacudió la cabeza.


  —Supongo que tu madre no se atrevió a ir más lejos. Ten en cuenta que tú no sabías nada todavía.


  —Pero ahora lo sé.


  Mallory se levantó y se frotó las manos contra los muslos, nerviosa.


  —Sí, ahora lo sabes. ¿Y qué vas a hacer?


  La chaqueta de Mallory se abrió un momento y Ryan pudo distinguir la sombra de un pezón duro.


  Alcanzó la chaqueta de cuero, que Mallory había dejado en una silla tras volver del hospital, y se la puso.


  Si no se marchaba enseguida, introduciría las manos por debajo de aquella blusa y le acariciaría los pechos. Y cuando empezara, ya no se podría detener.


  Ajena a su debate interior, Mallory lo miró y frunció el ceño.


  —¿Ryan?


  —Hablaré con mis padres y organizaré una comida o algo así —le prometió—. Les pediré que disimulen porque Chloe no sabe nada todavía... pero al menos, tendrán la ocasión de empezar a conocerla.


  Mallory se llevó una mano al pecho.


  —Está bien.


  Ryan abrió la puerta trasera de la casa.


  La nevada había empeorado. Ya no caían unos cuantos copos. Ahora era toda una ventisca.


  Como lo que sentía por Mallory.


  Se giró hacia ella y descubrió que seguía en el mismo sitio, mirándolo. No se había movido ni un centímetro.


  —Antes me preguntaste si estaba enamorado de Cassie.


  Mallory asintió.


  —No, no lo estaba.


  —Ah... Bien —acertó a decir.


  Ryan pensó que nada estaba bien y que ambos lo sabían.


  Salió de la casa y cerró la puerta.


  Capítulo 10


  [image: ]ALLORY acercó la mano al teléfono de la mesa. Estaba en el despacho de Dan Yarnell, preguntándose si debía llamar a Ryan.


  Era miércoles por la tarde y no había tenido noticia de él desde el lunes por la noche. Además, necesitaba saber si había hablado con sus padres, como le había prometido.


  No dejaba de pensar en el destello que había en sus ojos cuando la miró, antes de salir de la casa, y le confesó que no había estado enamorado de Cassie.


  Desesperada con la situación, cerró la carpeta que tenía sobre la mesa y se dirigió a recepción.


  —Dee Crowder era la última paciente del día, ¿verdad? —preguntó a Nina VanSlyke.


  Nina apenas levantó la mirada del ordenador.


  —¿Has visto que tengas otra cita en la agenda? — respondió.


  —No, no hay nadie más —dijo Mallory—. Bien pensado, podrías dejarlo por hoy. Márchate a casa si quieres.


  Nina la miró con frialdad y dijo:


  —La consulta del doctor Yarnell siempre ha estado abierta hasta las cuatro de la tarde.


  —Está bien, quédate si quieres. Pero si cambias de idea, eres libre de marcharte —declaró.


  Mallory dejó a la secretaria y volvió al despacho, situado en la parte trasera del edificio.


  La consulta del doctor Yarnell era bastante clásica. Tenía cuatro salas para los pacientes, situadas a ambos lados del pasillo que daba al despacho; y en la parte delantera estaba la mesa de Nina, la guarida del dragón.


  Mallory entró en el despacho, cerró la puerta y se sentó detrás de la mesa. Llevaba varias semanas en aquel lugar, pero todavía le parecía territorio enemigo.


  Alcanzó una de las fotografías de Chloe que adornaban el lugar y pensó que, de no haber sido por su hija, todavía estaría en Nueva York. Allí no le sobraba tiempo nunca. Siempre tenía una cola interminable de pacientes.


  Miró por la ventana y se fijó en la casa que estaba entre el garaje y la tienda de antigüedades, que había permanecido cerrada desde su llegada a Weaver. En el jardín de la casa había un muñeco de nieve.


  No era tan grande como el de Chloe, pero le hizo sonreír. Sin embargo, su sonrisa desapareció en cuanto sus pensamientos volvieron a Ryan Clay.


  Le extrañaba que no hubiera llamado. Incluso empezaba a pensar que tal vez había cambiado de opinión.


  Harta de dar vueltas al asunto, suspiró y se levantó de la silla otra vez. Después, alcanzó el abrigo y el bolso y caminó hasta la mesa de Nina.


  —Me voy —dijo.


  Nina la miró con desaprobación.


  —Haz lo que quieras. El médico eres tú.


  —Sí, eso es lo que dicen los diplomas y los certificados que puse en la pared del despacho —le recordó Mallory—. Si me necesitas, llámame.


  Mallory salió de la consulta sin darle ocasión de contestar. Afortunadamente no trabajaba para Nina sino para su jefe, el doctor Yarnell, que en ese momento se encontraba en algún lugar de Asia.


  Ya en la calle, se puso el abrigo y subió al coche. Ryan le había instalado una batería nueva, de modo que arrancó inmediatamente.


  Como ya había estado en el hospital y no tenía que volver, se dirigió a la calle Main con intención de ir de compras.


  Algunas enfermeras del hospital le habían recomendado una tienda en concreto, Classic Charms, donde esperaba encontrar los regalos de Navidad que le faltaban por comprar. Decidió echar un vistazo y pasar después por Shop World, para asegurarse de que todo estaba preparado para el cumpleaños de Chloe.


  Al cabo de un rato, mientras esperaba en la cola de la caja registradora para pagar los adornos que había comprado para la fiesta de cumpleaños de su hija, notó que le daban un golpecito en el hombro.


  Mallory se giró y se encontró ante el hombre de su vida. Llevaba una bolsa de comida para perros que debía de pesar alrededor de veinticinco kilos, pero la sostenía como si fuera una pluma.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó ella.


  Él señaló la bolsa.


  —Es el lugar más barato para comprar estas cosas —explicó.


  —No sabía que tuvieras un perro.


  —Y no lo tengo. Te he llamado hace una hora para explicártelo, pero tu secretaria me ha dicho que te habías largado.


  Mallory suspiró.


  —¿Ha dicho eso, con esas mismas palabras? ¿Ha dicho que me he largado? —preguntó, molesta.


  Nina empezaba a sacarla de quicio. Si era tan informal con Ryan, seguro que también lo sería con los pacientes.


  —Esa mujer es insoportable —continuó—. La consulta no tiene horario fijo... puedo marcharme cuando quiera. Además, le dije que me llamara por teléfono si me necesitaba.


  —Eh, a mí no me tienes que dar explicaciones. Tú eres el médico.


  Mallory sonrió.


  —¿Y qué me querías decir?


  —Que si quieres cenar conmigo esta noche.


  Mallory sintió una punzada en el corazón.


  —Por supuesto. Pero antes tengo que hablar con Kathleen para avisarla.


  —No es necesario. Que venga contigo.


  Mallory llegó a la caja registradora y sacó el dinero necesario. Pagó lo que había comprado, esperó a que él pagara la bolsa de comida para perros y salieron juntos a la calle. Después, dijo:


  —Seguro que le encantará. ¿A qué hora quedamos? ¿Y dónde?


  —Pasaré a recogerte alrededor de las seis. En cuanto al dónde... en casa de mis padres.


  Mallory lo miró. El sol brillaba, el cielo estaba completamente despejado sobre sus cabezas y se había levantado una brisa que jugueteaba con el cabello de Ryan.


  —¿Estás seguro de que quieres que vaya a casa de tus padres?


  —No, no estoy nada seguro —le confesó—. Pero no hay motivo para retrasarlo más.


  Ella no dijo nada.


  Caminaron hacia su coche. Cuando llegaron, Mallory abrió el maletero y metió las bolsas. Ya estaba a punto de cerrar cuando él alcanzó uno de los objetos que había comprado en la tienda.


  —¿Eso es para una piñata?


  —En efecto. El cumpleaños de Chloe es el sábado que viene y ha invitado a siete amigas del colegio.


  —Qué suerte tienes —ironizó.


  Ella cerró el maletero.


  —Si quieres, puedes venir. Debería haberte invitado antes.


  —¿Ocho niñas, has dicho?


  —Sí, siete amigas y mi hija. A Chloe le encantará.


  —Estás jugando sucio...


  —Sí, supongo que sí. Pero Chloe estará bastante ocupada con sus amigas, así que no te darán mucha guerra. No te lo había dicho porque no quería presionarte —le confesó.


  Ryan se encogió de hombros y dejó la bolsa de comida para perros en el suelo. Cuando se quiso dar cuenta de lo que hacía, Mallory se descubrió admirando su entrepierna.


  —Cuando se corra la voz de mi paternidad, tu hija va a tener más familiares y amigos de los que imaginas —le advirtió él—. ¿Crees que se lo tomará bien?


  —No es sólo mi hija, Ryan. También es la tuya —puntualizó.


  Ryan apretó los labios y apartó la mirada un momento.


  —Está bien, repetiré la pregunta... ¿cómo crees que se sentirá nuestra hija cuando se encuentre entre varias docenas de familiares?


  Era la primera vez que Ryan se refería a Chloe en esos términos. La primera vez que hablaba con ella y la llamaba así, nuestra hija, admitiendo claramente su paternidad y la relación que había entre los dos.


  Por supuesto, Chloe se sintió súbitamente nerviosa.


  Sacó las llaves del coche, para concentrar su atención en otra cosa, e intentó mantener la calma.


  —Se lo tomará perfectamente bien. Chloe es una niña equilibrada y amistosa —contestó—. El único que tiene problemas con ese asunto eres tú.


  —Y supongo que tendrás un diagnóstico para mí —afirmó, con voz profunda y sensual.


  Mallory se dio cuenta de que su alto y fuerte cuerpo le bloqueaba el paso, impidiéndole abrir la portezuela del coche. Pero en lugar de sentirse alarmada, se excitó.


  Le pareció completamente ridículo. Estaban en el aparcamiento del Shop World y se excitaba por el puro hecho de tenerlo delante.


  —Podría tener un diagnóstico si te conociera mejor —dijo en un intento de contraataque que le salió mal—. Ya sabes, si nosotros... si entre nosotros... pero sé muy poco de ti.


  —¿Que sabes poco de mí? —dijo él, sacudiendo la cabeza—. Ay, Mallory...


  Ryan le quitó las llaves del coche, la tomó de la mano y se la besó.


  Mallory quiso apartarla, pero no lo hizo. Y se sintió más absurda que nunca por quedarse hechizada con un simple beso en la mano. Ella era médico; conocía perfectamente los cuerpos humanos y, desde luego, también conocía todo lo relativo a la atracción sexual.


  Sin embargo, no encontró nada en su experiencia profesional que explicara el deseo que la dominaba.


  —Ryan... —acertó a decir—. ¿Qué estás haciendo? Pensé que no querías... que no te parecía adecuado...


  —Y no me lo parece —dijo él.


  El hechizo se rompió con la declaración de Ryan. Mallory se apartó de él y pasó a su lado para llegar a la portezuela del coche, pero no pudo abrir porque no le había devuelto las llaves.


  Ya se iba a girar para pedírselas cuando él se adelantó, le abrió y, por último, le dio las llaves.


  —Pasaré a recogerte hacia las seis.


  Ella asintió, sin mirarlo, y entró en el coche.


  Después, lo miró por el retrovisor. Y sólo al cabo de unos segundos, cuando Ryan se alejó del vehículo, Mallory arrancó y huyó a toda velocidad, como si la persiguiera el mismísimo diablo.


  —La comida estaba deliciosa, Rebecca —dijo Mallory varias horas después—. No sé cómo te las arreglas para cocinar. Cuando salgo del trabajo estoy tan cansada que sólo tengo energías para meter las sobras en el microondas.


  Mallory dejó los platos sucios en la encimera de la cocina y miró a Rebecca. La madre de Ryan estaba lavando los cacharros y se había puesto un delantal, con la leyenda Besad a la cocinera, que resultaba extrañamente incongruente sobre el jersey y los pantalones negros, muy elegantes, que llevaba.


  —Preparar un asado es muy fácil —declaró Rebecca—. Ah... no sabes cuánto te agradezco que hayáis venido. Esto es muy importante para Sawyer y para mí.


  Ya había anochecido, pero las luces del porche estaban encendidas e iluminaban toda la parte trasera de la casa, lo cual incluía a los dos hombres y a la niña que acababan de salir al jardín.


  Un perro ridículamente feo, que se llamaba Beowulf y tenía las orejas muy largas, se estaba dedicando a recoger los palos que le lanzaba el padre de Ryan. De vez en cuando, se acercaba a Chloe y se ganaba un abrazo de la niña, quien a su vez recibía algún lametazo.


  Mallory pensó que al menos había averiguado por qué quería Ryan una bolsa de comida para perros.


  La velada había resultado todo un éxito si sólo pensaba en Chloe, en Rebecca y en Sawyer; los Clay se habían sentido decepcionados al saber que Kathleen no podía asistir porque tenía un compromiso previo, pero su decepción desapareció en cuanto vieron a la niña. Sin embargo, si pensaba en Ryan, la velada no había resultado tan positiva.


  Ryan había estado muy distante desde que llegaron a la casa de sus padres. Hasta Chloe se dio cuenta de que le pasaba algo y le lanzó varias miradas de preocupación durante la cena. A Mallory le molestó tanto su actitud que le habría dado una patada de haber podido.


  Por suerte, Sawyer sugirió entonces que salieran a jugar con el perro y la cara de Chloe se iluminó.


  —No me parece que Ryan esté tan contento como vosotros —dijo Mallory.


  Rebecca suspiró.


  —Ya me he dado cuenta. Pero sé que no es por Chloe.


  —¿Cómo puedes estar tan segura?


  —Estoy tan segura porque os vi a los dos juntos en el hospital —le recordó—. No, no está de ese humor por culpa de Chloe. A decir verdad, se encuentra mucho mejor desde que os encontró.


  —¿Entonces?


  —Es por estar aquí, en la casa donde creció. Todavía se siente mal cuando está con la familia.


  Rebecca lo dijo con tranquilidad absoluta, pero Mallory notó un fondo de inseguridad y de tristeza en su voz.


  —Ya había notado que se encuentra incómodo con vosotros, pero desconozco el motivo. Sólo sé que tiene algo que ver con su antiguo trabajo... ¿qué hacía exactamente?


  Rebecca se apartó de la pila y empezó a cortar la tarta que había preparado de postre mientras Mallory sacaba los platitos.


  —Ojalá lo supiera —respondió—. Hace cinco años, cuando se marchó, mi hijo era una persona distinta a la que volvió hace nueve meses. Pero pasara lo que pasara, sigue siendo mi hijo... Está vivo y en su hogar. Y ahora, también tenemos a Chloe. Es el mejor regalo de Navidad que nos podrían haber hecho.


  —Discúlpame por no haberle contado la verdad a Chloe. Todavía no estoy preparada —declaró.


  Rebecca sonrió con ternura.


  —Ya te he dicho que la decisión es tuya, Mallory. No te preocupes por eso. Queremos a Chloe y la seguiremos queriendo cuando le digas que Ryan es su padre.


  Rebecca sirvió dos porciones de tarta en sus platos respectivos y se los dio.


  —Toma, llévalos al salón si no te importa. Entre tanto, les diré que el postre ya está preparado... ¿Crees que le gustará a Chloe? Tal vez preferiría un helado. O tarta y helado a la vez...


  —Después de jugar con Beowulf, estará tan encantada que se contentaría con un yogur natural si se lo sirvieras encima de un cartón —bromeó.


  Rebecca soltó una carcajada que resonó en la cocina.


  Mallory llevó el postre al salón, una sala enorme con una chimenea en la que ardía un fuego. Dejó los platos en la mesita y se acercó a la repisa de la chimenea para mirar las fotografías enmarcadas que la decoraban.


  En una estaban Sawyer y Rebecca, mucho más jóvenes y evidentemente, enamorados; en otra, un joven y sonriente Ryan vestido de futbolista y con un trofeo en la mano. También había una de Courtney en el instituto e incluso una de los cuatro juntos.


  Mallory acercó una mano a la fotografía de Ryan y la miró, aunque no llegó a tocarla.


  —¿Quién eres tú? —preguntó en un murmullo.


  —Deberías habértelo preguntado antes de traer a Chloe a Weaver —contestó Ryan, que se había acercado en silencio.


  Mallory se giró hacia él.


  —Pensaba que seguías en el jardín. ¿Dónde está Chloe?


  —Con mi madre. Le está enseñando el sitio donde duerme Beowulf.


  —¿Y tu padre?


  —Afuera, fumando un cigarrillo. Tiene que fumar en el jardín porque mi madre no le permite fumar en la casa —explicó.


  Mallory se acordó de que Ryan también fumaba, aunque evitaba hacerlo delante de Chloe o de ella.


  —Yo tampoco lo apruebo —declaró—. Es malo para la salud.


  Él sonrió.


  —Hay muchas cosas que son malas para la salud —dijo.


  Ryan miró la fotografía de su hermana y añadió:


  —Courtney es tan guapa que la declararon reina del instituto durante cuatro años seguidos. Y sigue siendo una de las mujeres más hermosas que he visto en mi vida.


  —Y sin embargo, apenas hablaste con ella cuando estuvimos en el hospital... de hecho, cualquiera diría que no quieres hablar con ninguno de los miem


  bros de tu familia.


  —Olvida ese asunto, Mallory.


  —No puedo, Ryan.


  —¿Por qué? ¿Qué te importa si hablo o no hablo con ellos? —preguntó—. Hablo con Chloe... ¿No es lo que querías?


  —Sí, por supuesto, pero...


  —Lo que ocurra entre mi familia y yo no afectará a nuestra hija.


  —Ya lo sé.


  —Entonces, ¿por qué te preocupa?


  —¡Porque tú me importas! —declaró, mirándolo fijamente.


  El fuego crepitó en el hogar. Al fondo se oyeron las voces ininteligibles de Chloe y de Rebecca, además de una puerta al cerrarse.


  —Porque tú me importas, Ryan —repitió en voz más baja, pero también con más énfasis.


  Ryan tardó unos segundos en hablar.


  —Te importo por Chloe...


  —No. Me importas por mí. Por todos nosotros.


  Él suspiró.


  —Chloe no conoció al hombre que yo era. Ellos, sí.


  Mallory se sintió como si estuviera en mitad de un lago congelado, sobre una superficie de hielo extraordinariamente fina y frágil. Pensó que si extendía un brazo para tocar a Ryan, la superficie del lago se quebraría y los dos caerían al agua.


  —¿Qué pasó durante los años que estuviste lejos, Ryan?


  Ryan no tuvo ocasión de contestar, porque Chloe eligió ese momento para presentarse en el salón.


  —Mamá... Rebecca dice que puedo jugar con Beowulf siempre que quiera —dijo con gran alegría—. ¿Podemos volver otra vez?


  Mallory asintió y sonrió a su hija.


  —Claro que podemos volver.


  Chloe estaba tan contenta que se alegró mucho por ella. Pero cuando miró a Ryan, lamentó que la niña los hubiera interrumpido.


  Ryan había estado a punto de responder a su pregunta.


  Capítulo 11


  [image: ]I es una fiesta de cumpleaños, ¿por qué estamos colgando adornos de Navidad en lugar de globos?


  Mallory le dio otro adorno a Ryan, que se había subido a una escalerilla para poder llegar a lo alto del árbol.


  Era sábado, el día del cumpleaños de Chloe. Y faltaba muy poco tiempo para que aparecieran las siete amigas de su hija, que seguramente serían un vendaval.


  Sin embargo, Ryan era lo único que había preocupado a Mallory durante los tres días transcurridos desde que cenaron con Rebecca y Sawyer. El padre de Chloe seguía siendo un secreto para ella. No estaba más cerca de entenderlo que al principio.


  —Porque Chloe quería que el árbol de Navidad estuviera completamente decorado el día de su cumpleaños —respondió.


  —Hasta que cumplió cuatro años, creía que la decoración navideña formaba parte de los festejos de su cumpleaños —intervino Kathleen, mientras dejaba una bandeja con pastas en la mesa—. Es el árbol más bonito que hemos tenido nunca...


  —Y cuando terminemos con los adornos, tendremos que colgar los globos —dijo su nieta.


  Mallory miró a Ryan y pensó que Chloe había tenido éxito donde ella habría fracasado. En cuanto la niña le dijo que quería que estuviera presente en la fiesta de cumpleaños, él aceptó.


  Chloe se encontraba en ese momento en su dormitorio, decidiendo qué ropa ponerse. Aunque sólo tuviera siete años, era muy coqueta y tenía media docena de indumentarias moradas entre las que elegir.


  Todavía estaba pensando en ello cuando vio que Ryan extendía una mano en su dirección, esperando que le diera otro adorno. Mallory rebuscó en la caja y sacó lo primero que encontró; resultó ser un objeto dorado y con forma de sonajero donde se leía: Primer cumpleaños de Chloe.


  A Mallory se le hizo un nudo en la garganta, porque Cassie había encargado aquel sonajero durante su embarazo. Y cuando vio que Ryan lo miraba un momento y lo colocaba en el árbol, se estremeció.


  —¿Ya está? ¿No vamos a poner nada en la copa? —preguntó él.


  —Me temo que no tenemos nada para la copa — contestó Kathleen—. En fin, voy a llevarme la caja y a guardarla en algún sitio.


  —Gracias, abuela —dijo Mallory.


  Kathleen se marchó y Mallory se sentó en el suelo y se dedicó a abrir dos bolsas de globos. Había doce de color morado y doce de color verde lima, los colores preferidos de Chloe.


  Resignada, se llevó el primero de los globos a la boca y empezó a soplar, deseando haber comprado un bombín o alquilado una bombona de helio.


  —¿Tenéis algo contra los adornos para las copas de los árboles? —preguntó él con humor.


  Ryan bajó de la escalerilla, apartó la bandeja que Kathleen acababa de llevar y se sentó en la mesa a inflar globos.


  Mallory sacudió la cabeza y siguió soplando.


  —Tienes las mejillas rojas —observó él.


  Mallory se quitó el globo de la boca, cerrándolo con dos dedos para que no se escapara el aire.


  —Esta mañana has dicho que habías venido a ayudar. Pues bien, déjate de comentarios e infla —ordenó.


  Ryan sonrió.


  —Habría venido ayer, pero J.D. me mantuvo muy ocupado —se excusó.


  Mallory se concentró en los globos. A medida que los hinchaban, les ponían unas cintas de colores y los ataban a una cuerda que iban a colgar por encima de la mesa del salón, donde esperaba la tarta, también morada, de Chloe.


  —No espero que lo abandones todo para estar todo el día con Chloe —dijo ella.


  —Es que ayer tuve que ayudar a Jake con Latitude, uno de los caballos de J.D.


  Mallory reconoció los nombres porque J.D. había pasado aquella semana por su consulta para hacerse una ecografía y le había hablado de Jake y de Latitude, un pura sangre que estaba herido y al que intentaban salvar.


  —¿Fue todo bien? —preguntó ella.


  —Tan bien como era posible, teniendo en cuenta que Latitude tiene dos patas enyesadas —respondió.


  —Me alegro.


  Mallory lo dijo por decir, para que siguiera hablando.


  Alcanzó otro globo, esta vez verde, y lo hinchó. Ryan siguió a su ritmo, bastante más rápido que el de ella.


  —Nosotros siempre poníamos un ángel en la copa de nuestro árbol —declaró él—. Recuerdo que se parecía un poco a Courtney.


  —Si se parecía a tu hermana, debía de ser un ángel muy bonito...


  Ryan tomó otro globo y lo llenó con un par de soplidos largos e intensos. Por cada globo que Mallory llenaba, él terminaba dos. Tardaron mucho menos de lo previsto. Cuando terminaron, los colgaron del techo y contemplaron su obra.


  Chloe apareció en ese momento y aplaudió al ver la decoración.


  —Es el árbol más bonito que hemos tenido... — afirmó la niña.


  Mallory se acercó, la alzó en el aire y le dio un beso en la nariz antes de volver a dejarla en el suelo.


  —Estás creciendo mucho, Chloe... ¿Sabes que cada día estás más alta? Si sigues así, un día serás tan alta como yo.


  —Eso no es difícil —ironizó Ryan.


  La niña rió.


  —Eh, las cosas buenas vienen en paquetes pequeños —bromeó Mallory.


  Ryan la miró de los pies a la cabeza y declaró: —Tienes toda la razón.


  —Mamá, ¿te gusta lo que me he puesto?


  Mallory miró la camiseta y los pantalones morados de Chloe, que incluso se había cepillado el pelo. No es que le interesara mucho, pero al menos le dio la oportunidad de recobrar el aplomo tras el comentario de Ryan, que la había dejado sin aliento.


  —Estás muy guapa —contestó.


  —Entonces, ¿ya puedo abrir mis regalos?


  Mallory negó con la cabeza.


  —Los abrirás cuando nos comamos la tarta. Y eso incluye los regalos de la abuela y los míos.


  —Pero mamá...


  —Bueno, creo que hay uno que puedes abrir — intervino Ryan—. El que yo te he traído...


  —¡Sí, por favor!


  Mallory los miró con desaprobación.


  —Por favor, mamá, deja que abra el regalo de Ryan... te prometo que después iré a ayudar a la abuela y a asegurarme de que todo está preparado. Me dijiste que tengo que ser una buena anfitriona...


  —Está bien —dijo su madre.


  —¿Qué regalo es? —preguntó la niña.


  —Si te lo dijera ahora, no sería una sorpresa — contestó Ryan—. Espera aquí, pero lejos de la ventana. Tu madre tendrá que ayudarme a meterlo en la casa.


  —¿Ayudarte a meterlo en la casa? —dijo ella con desconfianza.


  Mallory lo siguió hasta el vestíbulo, donde se puso el abrigo. Cuando salieron, miró hacia la camioneta de Ryan; pero no vio nada que le llamara la atención.


  —Sospecho que no te va a gustar demasiado, pero ella quería uno —dijo él.


  Mallory cerró los ojos durante un momento.


  —No me digas que le has comprado un perrito.


  —Ya tiene diez semanas. Está destetado y entrenado.


  —Genial —dijo ella, con mal humor—. Cómo se nota que no serás tú quien tengas que cuidarlo... ¿Cómo se te ocurre comprarle un perrito sin consultarlo antes conmigo?


  —Mallory, el perrito se va a quedar en mi casa.


  —¿Cómo? ¿En tu casa? —preguntó, perpleja—. Ni siquiera sabía que tuvieras casa...


  Ryan apretó un poco los labios.


  —Pues sí, doctora. Incluso los individuos marginados y desempleados como yo vivimos en alguna parte —contraatacó.


  —Pero si te alojabas en el Sleep Tite...


  Ryan se llevó la mano al bolsillo, sacó un manojo de llaves y le enseñó una en particular. Después, apuntó hacia la casa que estaba al otro lado de la calle y declaró:


  —Me he mudado esta misma mañana. Pero no te emociones demasiado... No la he comprado. Sólo la he alquilado.


  —Has alquilado esa casa...


  Mallory no salía de su asombro.


  —Pero, ¿por qué? —continuó.


  —Porque estaba vacía y porque estaba cerca — contestó él.


  —Sigo sin entenderlo, Ryan. Nadie te ha pedido que vinieras a vivir cerca de nosotras. ¿Por qué lo has hecho?


  —¿De qué le serviría un perrito a Chloe si no lo puede ver cuando le apetezca? Y ahora, ¿me vas a ayudar con él antes de que tu casa se llene de niñas pequeñas, o no?


  —Ryan, sabes de sobra que nos vamos a volver a Nueva York. Sólo estaré aquí hasta que el doctor Yarnell vuelva de sus vacaciones. Naturalmente, llegaré a un acuerdo aceptable contigo para que puedas visitar a Chloe, pero en esa ecuación no cabe ningún perrito.


  Ryan se giró hacia ella.


  —¿Un acuerdo aceptable? ¿Para quién?


  Mallory lo miró con perplejidad.


  —¿A qué viene esto? Si hace una semana hubieras sabido que Chloe podía ser tu hija, habrías salido corriendo.


  —Ah, vaya... ¿ahora ya no es mi hija? ¿Ahora sólo cabe la posibilidad de que lo sea? Pensaba que estabas segura.


  —Y lo estoy, por supuesto que lo estoy —se defendió.


  Él la tomó de la mano y se la apretó con fuerza, pero sin hacerle daño en absoluto.


  —Si no querías que formara parte de la vida de Chloe, no deberías haberla traído a Weaver.


  Ryan la soltó entonces y se alejó hacia la casa que había alquilado para vivir. Ella lo siguió, pero sus zancadas eran tan largas que no lo alcanzó hasta que llegó a la puerta.


  —¿Habrías preferido que no te dijera nada? ¿Que no te buscara para decirte que tenías una hija? ¿Que nadie asaltara ese reducto tras el que escondes tus sentimientos?


  Ryan se detuvo, la tomó por la cintura y la apretó contra la puerta sin compasión.


  —¿Qué diablos estás haciendo?—dijo ella.


  —Ya te he dicho que yo no tengo ningún problema con Chloe, Mallory. No es eso lo que me preocupa.


  Ella alzó la barbilla, intentando mantener su dignidad. Pero la presión del cuerpo de Ryan la excitaba terriblemente.


  —Sí, ya lo sé. El problema soy yo —afirmó ella—. Y no se te ocurre mejor forma de solucionarlo que... maltratarme.


  Ryan soltó una carcajada sin humor y apretó el pecho contra sus senos.


  —Doctora, te aseguro que he imaginado muchos tipos de maltrato contigo. Pero muy pocos en posición vertical.


  Mallory se ruborizó.


  Estaba furiosa, tan furiosa como él.


  Y excitada, tan excitada como él.


  Y los dos lo sabían.


  Justo entonces, oyeron los ladridos del perrito que estaba dentro de la casa.


  —¡Deja de soñar conmigo! —protestó ella.


  Mallory se sintió tan ridícula por haber dicho eso que deseó que la tierra se abriera y se la tragara.


  —Créeme, Mallory... si pudiera, lo haría.


  Ella se sentía tan humillada que los ojos se le llenaron de lágrimas.


  Ryan maldijo en voz baja.


  —Por favor, Mallory, no llores...


  —No voy a llorar.


  Él apretó los dientes.


  —Yo no puedo ser el hombre que necesitas.


  —¡Yo no necesito nada de ti!


  —Mentira. Necesitas un padre para Chloe.


  —Ah, comprendo... crees que no puedes ser un buen padre para ella. Y como crees que no puedes serlo, no se te ocurre mejor cosa que regalarle un perrito que tendrá que dejar atrás cuando volvamos a Nueva York.


  —Dime una cosa, Mallory... ¿es verdad que querías encontrar al padre de Chloe? ¿O sólo querías una cara y un nombre para rellenar el álbum de fotografías que tienes en tu dormitorio y volver a Nueva York pensando que el mundo es perfecto y que tú eres maravillosa?


  Mallory se indignó. Ryan había acertado de lleno.


  —¿Mi álbum de fotografías? ¿Cómo sabes lo del álbum?


  —Lo sé porque Chloe me lo enseñó. Tú trabajas hasta muy tarde y no estás en casa, pero yo vengo siempre que puedo.


  —Trabajo tanto porque, además de la consulta, tengo que ir al hospital —le recordó, enfadada—. Soy médico. Es mi trabajo... el trabajo que paga la comida y la casa de mi familia. Por Dios, Ryan, tú deberías entenderlo mejor que nadie. Sólo en lo que llevo de semana, ya he tenido dos casos urgentes...


  —¿Y cuántos tienes en Nueva York?


  Mallory abrió la boca para hablar, pero no pronunció ninguna palabra.


  Tras unos segundos que se le hicieron interminables, sacó fuerzas de flaqueza y logró contestar.


  —Demasiados, supongo. Ryan había llevado las manos a su cintura. Mallory no se había dado cuenta hasta ese momento. —Ryan... —dijo, excitada. Él bajó la cabeza y la besó.


  Capítulo 12


  [image: ]N cuanto sus bocas entraron en contacto, Ryan vio el destello de sorpresa en los ojos de Mallory. Si ella hubiera protestado, él se habría detenido. Pero sabía que no protestaría y acertó. Mallory sabía tan dulcemente peligrosa como la


  primera vez que la había besado. Pero aquél había sido un beso breve, rápido, duro. Y esta vez, se tomó su tiempo. Se dedicó a explorar la forma de los labios que tanto le habían distraído desde que la conoció. Se dedicó a ahondar en la suavidad que deseaba.


  Y Mallory se entregó apasionadamente, jugueteando con su lengua, entrando en su boca y volviendo a salir.


  Ryan quería devorarla, quería saborearla. La quería entera.


  Toda.


  Se podría haber mentido a sí mismo, podía haber pensado que su hambre se debía a que había pasado mucho tiempo desde su última relación amorosa con una mujer. Pero había dejado de mentirse cuando asumió que no podía acabar con Krager.


  Su hambre era por Mallory.


  Ella era la única mujer que podía saciarla.


  Y tenía que acostarse con ella para saciar al dragón que llevaba dentro, buscaría la cama más cercana y dejaría de preocuparse por las consecuencias.


  Llevó las manos a sus caderas. Ella le acarició el cuello y el cabello. Él se dijo que, pensándolo bien, ni siquiera necesitaban una cama.


  Pero en ese momento se dio cuenta de que hacer el amor una vez no sería suficiente. Además, Mallory era una mujer chapada a la antigua y no querría mantener una relación sexual sin un compromiso.


  Él, en cambio, estaba cerca de los cuarenta y no había mantenido una relación seria en toda su vida. Ni tenía intención de empezar ahora. Especialmente, con la mujer que estaba criando a su hija.


  Mallory se apartó entonces y dijo:


  —Espera.


  Ryan pensó que olía maravillosamente bien, como un día de verano. Su olor le gustaba tanto que sólo quería hundir la cabeza en su cabello y aspirar.


  —Espera... No podemos seguir —insistió.


  Mallory le estaba ofreciendo una excusa perfecta para detenerse. Y justo cuando él estaba pensando que aquello era imposible.


  Pero no deseaba otra cosa que explorar su boca, descender por su cuello y sentir la piel de sus pechos.


  —Por supuesto que podemos —declaró.


  —Pero la fiesta... Chloe nos está esperando...


  El recordatorio de la fiesta de Chloe debería haber servido para enfriar los ánimos de Ryan, pero no fue así.


  Sin embargo, el perrito volvió a ladrar otra vez y no tuvo más remedio que contenerse.


  Entró en la casa y acompañó a Mallory al salón, donde aquella mañana había dejado la jaula del cachorro. Abrió la jaula y el animal saltó inmediatamente a sus brazos, encantado. Ryan le acarició un poco y lo llevó al patio trasero.


  El patio era más pequeño que el de Mallory, pero a diferencia del suyo, tenía valla. Ryan dejó al perrito en el suelo, que empezó a correr por la nieve. Era tan pequeño que casi no se le veía.


  —Bueno, supongo que debería estar contenta... —dijo ella—. Es una suerte que Chloe te pidiera un perrito y no un caballo.


  Ryan se apoyó en la barandilla del porche para tener las manos ocupadas y no abalanzarse sobre Mallory.


  —Encontrar un caballo habría resultado más fácil. Para empezar, mi tío trabaja con caballos. Y Axel y yo hablamos muchas veces en el pasado sobre la posibilidad de criarlos —le comentó.


  Mallory lo miró con temor.


  —Ni se te ocurra...


  —¿Ni siquiera como regalo de Navidad?


  —Ryan...


  —Descuida, sólo estaba bromeando.


  Mallory suspiró.


  —Menos mal.


  —De todas formas, mis planes con Axel no llegaron a ninguna parte... Pero Evan y él han tenido éxito.


  —¿Evan?


  —Evan Taggart, el veterinario. Es un amigo nuestro. Se casó con mi prima Leandra —le informó—. ¿Quién crees que me ha vendido el chucho?


  Mallory se inclinó sobre el animal, que ya había regresado, y lo acarició.


  —No sé mucho de perros, pero sé que no es ningún chucho... ¿De qué raza es? Parece un spaniel...


  —Se llama Cavalier King Charles.


  —Dios mío. Hasta el nombre parece caro —ironizó—. Pero no has contestado a mi pregunta. ¿De qué raza es?


  —¿Qué importa eso? Es un regalo, doctora... Y como dice el refrán, a caballo regalado, no se le mira el diente.


  —Es decir, que te ha costado muy caro. Por Dios, Ryan, Chloe no necesita regalos caros. Lo único que necesita de ti es tu tiempo... y eso ya lo tiene.


  —¿Crees que le he comprado el chucho para ganarme su afecto?


  —No se me ocurre otro motivo para que te hayas gastado un dineral en un perro. Es un lujo que no te puedes permitir.


  Ryan estuvo a punto de estallar en carcajadas.


  —Te equivocas, Mallory.


  —No te molestes conmigo. Comprendo que no tengas dinero... yo tampoco lo tengo —se defendió.


  Ryan pensó que podía haber comprado cien perros como ése sin ningún problema. Su trabajo estaba tan extraordinariamente bien pagado y las inversiones se le daban tan bien que, antes de cumplir los treinta, ya había amasado una fortuna.


  Sin embargo, había descubierto que su trabajo no merecía la pena. Por mucho que le pagaran, era como vender el alma al diablo.


  —No te preocupes por mis finanzas —declaró él—. Te aseguro que no estoy precisamente en la indigencia.


  La miró y se preguntó si sería consciente de la forma en que frotaba la cara contra su pelo, casi del mismo tono que los ojos de Mallory.


  —Evan encontró el chucho hace un par de días. Ni siquiera estaba seguro de que llegara a Weaver a tiempo —continuó él—. Te lo habría dicho antes si hubiera tenido la oportunidad, Mallory.


  Ella no parecía muy convencida, pero tampoco protestó.


  Alcanzó el perrito y lo llevó al salón. Mallory lo siguió a poca distancia.


  —Iba a comprarle una correa, pero pensé que Chloe preferiría elegirla personalmente. Si en Weaver no encuentra una que le guste, puedo llevarla mañana a Braden... hay una tienda de animales bastante grande.


  Ryan se inclinó sobre la jaula y sacó una manta pequeña, de color morado.


  —Es para el perro —le informó—. La compré en la tienda de Tara... era la única cosa de color morado que tenían, pero al chucho le encanta.


  Mallory acarició nuevamente al animal y declaró, en voz muy baja:


  —Es evidente que adoras a mi hija.


  Ryan se encogió de hombros.


  —¿Qué esperabas?


  Ella le lanzó una mirada llena de vulnerabilidad e incertidumbre.


  —No lo sé, no sé lo que esperaba. Pero desde luego, no esperaba esto —le confesó.


  Ryan no supo lo que había querido decir con esto.


  —Me limito a hacer lo que creo que debo —dijo él—. Sinceramente, no esperaba descubrir que tenía una hija. Pero si el perrito no te gusta...


  —No, no —lo interrumpió—. Me gusta. Me gusta mucho. Discúlpame, Ryan... he sido bastante injusta contigo.


  Mallory alcanzó el perrito y lo puso en los brazos de Ryan.


  —Toma, será mejor que se lo des tú. A fin de cuentas, es tu regalo.


  Ryan la miró con interés.


  —Entonces, ¿ya no estás enfadada conmigo?


  Ella sonrió.


  —Vas a hacerla absolutamente feliz, Ryan. No soy tan obtusa como para no darme cuenta —respondió—. Aunque entre tú y yo queden muchos detalles por tratar...


  —Bueno, la vida no espera a los detalles. Sigue adelante de todas formas.


  —Vaya, ahora hablas como mi abuela...


  —¿Por qué? ¿Porque he aprendido que los seres humanos controlamos muy pocas cosas? —preguntó.


  Mallory se cerró el abrigo.


  —Razón de más para controlar las que están a nuestro alcance —dijo, mientras caminaba hacia la puerta—. Por cierto, he notado que no tienes ni una mala silla para sentarse.


  —Me han dado la llave de la casa esta misma mañana, justo antes de que pasara a recoger al perrito. Además, encontrar muebles no es ningún problema.


  —¿Ni siquiera en Weaver? —preguntó, incrédula.


  —Ni siquiera en Weaver —respondió con una sonrisa—. Por si no lo sabías, también tengo familiares que se dedican a la carpintería... y siempre hay alguien a quien le sobran tantos muebles que los acumula en el sótano o en la buhardilla. Además, sólo hay una cosa que quiera comprar.


  —¿Qué cosa?


  Ryan extendió un brazo y abrió la puerta.


  —Una cama.


  Ella se volvió a ruborizar y Ryan pensó que, para ser médico, se alteraba con muy poca cosa.


  Cruzaron la calle y se dirigieron a la casa de Mallory.


  Chloe los estaba esperando en el salón.


  —¿Por qué habéis tardado tanto? La abuela y yo hemos colgado los calcetines en el árbol de Navidad, pero esperábamos y esperábamos y...


  La niña dejó de hablar al ver al perrito marrón y tardó unos segundos en reaccionar.


  —¡Es un perrito! Oh, Dios mío...


  Ryan soltó al animal y Chloe se lo puso en el regazo inmediatamente.


  —Oh, Dios mío —repitió—. Me encanta, lo adoro... Oh, Ryan, es el mejor regalo que me han hecho nunca. Mamá... ¿me lo puedo quedar de verdad?


  Ryan carraspeó. Iba a decir que se tenía que quedar en su casa, pero Mallory le tocó en el hombro y se le adelantó:


  —Sí, cariño, claro que te puedes quedar con él.


  Kathleen apareció en ese momento con un bol lleno de ponche y se llevó una buena sorpresa.


  —¡Por todos los diablos! —dijo—. Será posible... Gretchen tuvo un perrito casi igual cuando era niña.


  —¿Quién es Gretchen? —preguntó Chloe.


  —La madre de tu madre —contestó Kathleen.


  —Pues es un perrito precioso...


  —Claro que sí —dijo Kathleen, sonriendo.


  —Pero un perrito es una gran responsabilidad — intervino Mallory—. Tendrás que asegurarte de que no le falte el agua y la comida...


  —Me aseguraré...


  —Y tendrás que sacarlo para que haga...


  —¡Lo haré! ¡Lo haré! —insistió—. Gracias, mamá...


  Mallory le acarició el cabello.


  —De nada, pero las gracias se las tienes que dar a Ryan, no a mí. El perrito es su regalo de cumpleaños.


  Chloe corrió hacia Ryan y lo abrazó.


  —Gracias, Ryan. Lo adoro. Y también te adoro a ti.


  Ryan pensó que el entusiasmo de Chloe sólo era el de una niña de siete años recién cumplidos. Pero de todas formas, lo emocionó.


  Mallory los miró con detenimiento y tomó una decisión importante. Había llegado el momento de decir la verdad.


  —Chloe, hay algo que deberías saber sobre Ryan.


  Ryan miró a Mallory, alarmado. No podía creer que le fuera a decir la verdad de repente, justo antes de la fiesta.


  —Mallory...


  Chloe empezó a reír y los interrumpió.


  —Yo sé una cosa de Ryan que él no sabe —dijo la niña—. Se ha puesto debajo de la rama de muérdago... y tú también, mamá.


  Desconcertada, Mallory alzó la mirada y vio que, efectivamente, se habían detenido debajo de una rama de muérdago que alguien había colgado del techo.


  —¿De dónde ha salido eso?


  —La hemos colgado la abuela y yo —respondió—. Aunque la abuela tuvo que subirse a una silla... dice que cuando la gente se para debajo de una rama de muérdago, tienen que darse un beso.


  Mallory lanzó una mirada de incomodidad a Ryan, que parecía tan incómodo como ella. Pero él solventó el problema de un modo bastante imaginativo: tomó a la niña en brazos y la puso entre ellos. Después, besó a Chloe en una mejilla y Mallory la besó en la otra.


  —Ya está. Ya nos hemos besado.


  Chloe los miró con exasperación.


  —No, no es así... No me tenéis que besar a mí. Os tenéis que besar vosotros —protestó.


  Mallory soltó una risita nerviosa.


  —Bueno, olvida eso ahora, Chloe. Tus amigas estarán a punto de llegar y tenemos que prepararnos... además, tendrás que ponerle un nombre al perrito.


  —Ya se me ha ocurrido un nombre. Y la abuela ha dicho que todo está preparado —alegó la pequeña—. Os tenéis que dar un beso.


  Ryan sonrió y dejó a Chloe en el suelo. Después, se inclinó sobre Mallory y le dio un beso rápido en los labios.


  Cuando se dio cuenta de que Kathleen los estaba mirando, se sintió como a los diecisiete años, cuando su abuelo le había pillado besando a Anna Johannson, una amiga suya, en el coche de su madre.


  Como castigo, sus padres lo pusieron bajo la tutela de su abuelo, Squire, un hombre con ideas muy estrictas sobre el comportamiento que se debía exigir a un miembro de la familia Clay.


  —¿Qué nombre le vas a poner al perrito, Chloe? —preguntó Mallory para salir del atolladero.


  —Abercrombie.


  —¿Abercrombie? —preguntó Ryan, entre risas—. ¿De dónde has sacado ese nombre? No lo había oído en toda mi vida.


  —Abercrombie es el nombre del mejor amigo de la princesa de los videojuegos —explicó la madre de la pequeña.


  Mallory volvió a mirar a Ryan y a Chloe y añadió:


  —Chloe, ven al sofá y siéntate un momento con nosotros. Tengo que decirte una cosa importante.


  —¡Lo sabía! ¡Vas a decirme que Ryan es tu novio!


  Mallory se ruborizó por enésima vez.


  —No, cariño, no es mi novio, pero...


  —¿Pero?


  —Ryan es una persona muy especial. Tan especial que no quiero esperar más para decírtelo —respondió—. Ryan es... tu padre.


  Ryan esperaba que Chloe reaccionara con una explosión de horror o de alegría, pero la niña se limitó a parpadear mientras asumía la noticia.


  Y cuando por fin la asumió, sonrió de oreja a oreja y dijo:


  —¡Sabía que éste iba a ser el mejor cumpleaños que he tenido nunca! ¡Ahora ya no tendremos que marcharnos de Weaver!


  Capítulo 13


  [image: ]ALLORY se sobresaltó al oír la voz de Nina en el intercomunicador del despacho de la consulta.


  —Tienes un paciente en la sala dos. Es una cita de última hora.


  Mallory echó un vistazo al reloj. Faltaban unos minutos para que terminara de trabajar. Había sido un lunes bastante tranquilo, pero no podía decir lo mismo de sus emociones. El sábado, Chloe había llegado a la conclusión equivocada de que se iban a quedar en Weaver y ella no había tenido corazón para negarlo.


  —Gracias, Nina.


  Suspiró, se colgó el estetoscopio del cuello y se dirigió a la sala dos. Cuando entró, se llevó una buena sorpresa.


  El paciente era Courtney Clay.


  Cerró la puerta con suavidad, miró el expediente que Nina le había dejado sobre la mesa y frunció el ceño.


  Courtney se había sentado en la camilla y estaba ojeando una revista.


  —Sospecho que no estás aquí por una revisión de rutina... tu expediente dice que el doctor Yarnell te hizo una revisión hace unos meses. ¿Te encuentras bien? Nina no me ha explicado el motivo de tu visita.


  Courtney cerró la revista y preguntó:


  —¿Qué pretendes con mi hermano?


  Mallory se quedó atónita. Hasta donde tenía entendido, las únicas personas que conocían la verdad eran Ryan, sus padres, Kathleen, la propia Chloe y ella misma. Pero cabía la posibilidad de que Courtney supiera algo.


  —¿Por qué lo preguntas? ¿Es que Ryan ha hablado contigo?


  Courtney la miró con frialdad.


  —¿Crees que te lo preguntaría si hubiera hablado con él? No, Ryan no me ha dicho nada de nada. De hecho, casi no habla conmigo desde que volvió. Y ni siquiera sé por qué. Pero es obvio que tiene algún tipo de relación contigo y quiero saber lo que pasa.


  —Courtney... me temo que yo no te lo puedo decir. Deberías preguntárselo a tu hermano —le aconsejó.


  —No me lo diría. Ha cambiado tanto... cuando éramos pequeños, se dedicaba a sacarme de todos los líos en los que me metía. Incluso me salvó la vida en cierta ocasión. Yo tenía doce años y estaba jugando en el parque, en un columpio. Era ese juego de subir tanto como puedas y lanzarte después. ¿Lo conoces?


  —Sí, claro.


  —Subí demasiado alto y me tiré, pero me enganché con la cadena. Estaba inconsciente cuando Ryan me encontró... recobré el conocimiento en el hospital y mi hermano estaba conmigo, a mi lado. Yo había desobedecido a mis padres. Les dije que volvería a casa cuando saliera del colegio, pero me desvié y me fui al parque sin permiso. Al ver que no llegaba, Ryan salió a buscarme.


  —Menos mal...


  —Siempre fue mi héroe. Me hundí cuando nos informaron de que había muerto en acción. Incluso asistimos a un funeral en su honor... y el invierno pasado, justo el día en que Axel y Tara se casaban, apareció de repente. Para nosotros fue una especie de milagro. Yo estaba tan contenta que hasta podía soportar que no fuera el mismo de antes. Seguía vivo y eso era lo único importante.


  Mallory se mantuvo en silencio y la dejó hablar.


  —Pero ha vuelto a cambiar —continuó—. Desde que os conocisteis, parece un hombre feliz. Incluso ha alquilado una casa en tu misma calle. Y quiero saber por qué.


  —Courtney...


  —Sé que no te vas a quedar en Weaver.


  —No, no me voy a quedar.


  —¿Y qué le pasará a mi hermano cuando te marches?


  Mallory suspiró, deprimida.


  —Courtney, comprendo tu preocupación, pero...


  —¿Me comprendes? ¿De verdad? —la desafió—. No, no creo que me comprendas. Tú no has perdido un hermano.


  —Te equivocas. Perdí a mi hermana hace siete años y a mi madre cuando yo era una adolescente.


  Courtney palideció.


  —Oh, lo siento mucho... discúlpame.


  Mallory le dio una palmadita en la mano.


  —No tienes que disculparte por nada. Eres la hermana de Ryan. Pero tú lo conoces mucho mejor que yo... dale tiempo.


  Courtney la miró con desesperación.


  —¿Ryan te importa?


  Mallory abrió la boca, confusa. Ryan le importaba mucho. Y no sólo en su calidad de padre de Chloe.


  —Es más complicado de lo que parece, Courtney.


  —¿Por qué? ¿Porque es el padre de Chloe?


  Mallory la miró con sorpresa.


  —Veo que te lo ha contado...


  —No exactamente. Lo sabe todo el mundo.


  Courtney se levantó de la camilla y empezó a caminar por la habitación.


  Mallory tragó saliva.


  —¿Cómo es posible? No lo entiendo... No se lo hemos contado a nadie.


  Courtney sonrió con ironía.


  —Es evidente que no estás acostumbrada a vivir en un sitio tan pequeño como Weaver. El cotilleo es la mayor industria de este lugar, doctora Keegan. Si mi madre no me hubiera llamado esta mañana para contarme lo de Chloe, me habría enterado por Bonnie Tanner. Trabaja en la cafetería del hospital y se lo ha estado diciendo a todo el mundo.


  —Tanner... Dios mío. Jenny Tanner estuvo el sábado en la fiesta de cumpleaños de Chloe... —dijo Mallory.


  —Jenny es su hija.


  Mallory suspiró y comprendió lo sucedido.


  Ni Ryan ni Kathleen ni ella misma se lo habían contado a nadie. Pero Chloe no habría sido capaz de mantenerlo en secreto.


  —Lo siento —acertó a decir.


  —¿Por qué lo sientes? —preguntó Courtney—. Ahora entiendo que vinieras a Weaver. Estás aquí por él.


  —Sí. Y Chloe es la responsable del cambio que has observado en tu hermano. Yo no tengo nada que ver — aseguró.


  —Creo que en eso te equivocas. Y quiero pedirte que tengas cuidado con él, que seas paciente. Pero no le digas que he hablado contigo... si lo supiera, me estrangularía con sus propias manos.


  —¿Sólo has venido por eso? ¿Porque quieres estar segura de que no voy a hacer daño a Ryan? —preguntó, perpleja.


  —Sí —respondió Courtney—. Pero bueno, será mejor que te deje con tu trabajo. He venido a tu consulta porque no quería que nadie nos oyera.


  —Supongo que una consulta es un buen lugar para escapar de los cotilleos...


  Courtney asintió y alcanzó su abrigo, que había colgado del gancho de la puerta. Después, se giró hacia Mallory y dijo:


  —¿Vas a ir a la fiesta del sábado?


  Courtney se refería a las fiestas de Weaver. Mallory lo sabía por sus pacientes, que no dejaban de hablar de ellas.


  —No lo sé. Todavía no he hecho planes.


  —Toda mi familia estará presente. Deberíais venir.


  Mallory pensó que Ryan encontraría alguna excusa para librarse del acontecimiento, pero no podía estar segura. Aquel hombre era una caja de sorpresas.


  Alcanzó el expediente de Courtney y la acompañó a recepción.


  —Bueno, ya veremos —dijo—. ¿Has terminado tu turno en el hospital?


  Courtney sacudió la cabeza.


  —Todavía no he empezado. Hoy me toca desde las cinco de la tarde a las cinco de la madrugada — contestó.


  —El largo y terrible turno de la noche...


  —No es tan terrible. Suele ser muy tranquilo — afirmó—. Gracias por todo.


  Courtney sonrió a Nina y se marchó. Mallory ni siquiera supo por qué le había dado las gracias.


  Miró a Nina, que estaba cerrando los archivos en ese momento, y preguntó:


  —¿Vas a ir a las fiestas?


  Nina se puso rígida.


  —No tengo acompañante —respondió, tensa.


  —¿Acompañante? Sólo son las fiestas de Weaver, ¿no? Pensaba que sería una fiesta típicamente familiar...


  —Sí, pero terminan con un baile. Y no se puede ir a un baile sin acompañante.


  —¿Y por qué no vas con tus amigas? Si vais todas juntas, será lo más normal del mundo. Era lo que hacíamos en el pueblo donde yo crecí.


  —¿Por qué lo preguntas? ¿Desde cuándo te importan mis cosas? —declaró con frialdad.


  Mallory intentó mantener la calma.


  —Nina, no sé qué he hecho para que estés tan molesta conmigo, pero estamos condenadas a trabajar juntas durante una temporada y...


  —Exacto —la interrumpió—. ¡Y encima me recuerdas que Dan estaba tan disgustado con su vida en Weaver que salió corriendo y se fue a Asia! Si no hubieras venido, él no se habría marchado.


  Nina tomó su bolso y salió tan rápidamente de la consulta que Mallory no tuvo tiempo de reaccionar.


  Cuando ya estaba a punto de seguirla, la puerta se abrió y se encontró ante el mismísimo Ryan Clay.


  La boca se le quedó seca.


  —¿Quién era la mujer que acaba de salir a toda prisa? —preguntó él.


  Mallory no había hecho ningún plan con Ryan, pero casi esperaba que Chloe apareciera a su lado. Sin embargo, la niña no lo acompañaba.


  —Nina, mi secretaria. Creo que ya he averiguado por qué me tiene tanta manía. ¿Dónde está Chloe?


  Ryan se quitó la chaqueta y echó un vistazo al interior.


  —Con tu abuela y con Abercrombie —respondió—. Pasé por tu casa cuando salí del rancho de J.D., pero me han echado.


  —¿Que te han echado? Ah, claro, será por los regalos de Navidad... Supongo que los estarían preparando.


  —Espero que no me hayan comprado nada a mí.


  Ella rió.


  —¿Por qué no? Además, ¿se te ocurre otro motivo para que te hayan echado de la casa? Bueno, no te preocupes por eso... seguro que te regalan algo sin importancia. Unas galletas o algo así.


  Ryan pareció aliviado.


  —Si sólo es eso...


  Ella sonrió para sus adentros y se acercó a la mesa de Nina para activar el contestador del teléfono.


  —¿Courtney ha estado aquí?


  Mallory se giró y vio que Ryan estaba mirando el libro de citas de Nina.


  —Sí, ha estado hace un rato.


  Él frunció el ceño.


  —¿Por qué?


  —Es paciente mía, Ryan. No te lo puedo decir.


  —¿Está enferma? ¿Embarazada?


  —¡Por Dios, Ryan! Aunque lo estuviera, y no digo con eso que lo esté, no podría decirte nada sin contar con su permiso.


  —Tengo derecho a saberlo. Soy su hermano.


  Mallory suspiró.


  —Pues no, no está bien —declaró al fin—. Pero no es por culpa de una enfermedad o de un embarazo, sino por tu culpa.


  —¿Por mi culpa? —preguntó sorprendido.


  —Está preocupada por ti.


  —¿Y ha venido a hablar contigo?


  Mallory apagó la luz y se dirigió al despacho tras comprobar que ya no quedaba nada por cerrar en recepción.


  —Me ha preguntado si iba a asistir a la fiesta del fin de semana. Chloe se fue de la lengua con una de sus amigas y todo el mundo sabe a estas alturas que tú eres su padre. Por suerte, Rebecca se lo contó a Courtney antes de que se enterara por terceros.


  —¿Por qué lo habrá contado Chloe?


  —¿Por qué no lo iba a contar? Por si no te habías dado cuenta, Chloe está encantada de tenerte como padre. Y lógicamente, quiso decírselo a sus amigas —respondió—. Si queríamos mantenerlo en secreto, deberíamos habérselo dicho.


  Mallory se sentó detrás de la mesa y añadió:


  —A todo esto, ¿qué haces aquí? Porque supongo que no querrías verme para hablar de Chloe...


  —En cierto sentido, sí. Toma.


  Ryan sacó un sobre de la chaqueta y lo dejó en la mesa.


  Mallory se limitó a tocarlo.


  —¿Qué es esto?


  —¿Tú qué crees? Es un sobre. Y no te va a morder —respondió, seco—. Sólo tienes que abrirlo.


  —Bueno, bueno, no seas tan impaciente...


  —La impaciencia brota de forma natural cuando se está contigo —ironizó.


  Mallory abrió el sobre. Entre los papeles que contenía, había un cheque.


  Lo miró, vio la cifra, frunció el ceño y volvió a mirar, incrédula. Después, dejó el sobre en la mesa y echó hacia atrás el sillón de ruedas, con tanta fuerza que se estrelló contra la pared.


  —¿Qué es esto? ¿Algún tipo de broma? —Dudo que esa cantidad de dinero pueda ser una broma. Mallory volvió a mirar el cheque, emitido a su nombre. —No lo entiendo. No es posible que tengas tanto dinero... Ryan la miró con intensidad y ella supo que había cometido un error terrible al suponerlo pobre. —Sospecho que me arrepentiré de habértelo preguntado, pero ¿de dónde has sacado esta fortuna?


  —Si te digo que lo he heredado, ¿me creerías?


  Ella entrecerró los ojos y pensó que cabía la posibilidad de que, efectivamente, lo hubiera heredado. Los Clay eran una familia grande y con éxito profesional. Pero el padre de Ryan se había jubilado como sheriff y su madre, Rebecca, sólo era jefa del hospital y no ganaba tanto dinero.


  —No, no te creería. Y tampoco creo que te hayas hecho rico en la Armada —respondió, arqueando una ceja—. Explícate.


  —HW Industries paga muy bien.


  —No tan bien. Cassie tenía dinero en el banco cuando murió, pero se gastó todo en un año; fundamentalmente, por las facturas médicas de Chloe.


  —¿Qué quieres decir? ¿Es que estaba enferma?


  —Nació con un pequeño problema de corazón, pero la operamos y se encuentra perfectamente bien. Sin embargo, los cuidados eran tan caros que no habría podido afrontarlos sin el dinero de Cassie.


  Mallory volvió a alcanzar el cheque y siguió hablando.


  —¿A qué viene esto, Ryan?


  —Lo entenderías si leyeras esos papeles.


  Mallory se estremeció. Había adoptado legalmente a Chloe y era su madre a todos los efectos, pero Ryan era su padre de verdad y, por lo visto, también era un hombre rico y poderoso. Si se empeñaba en llevarla a tribunales y quedarse con la custodia, ella no tendría ninguna posibilidad de vencer.


  Nerviosa, tomó los documentos y leyó la primera hoja. No decían nada de la custodia de la niña.


  Era un testamento. El testamento de Ryan. Dejaba todas sus posesiones a su hija, Chloe Kathleen Keegan, y nombraba fideicomisaria a Mallory hasta que Chloe alcanzara la mayoría de edad.


  Atónita, leyó la segunda página. Parecía una declaración bancaria de algún tipo. Nunca había visto nada parecido.


  —No entiendo nada...


  —Es un fondo para Chloe y para ti —le informó—. Puedes usarlo como prefieras; para la educación de la niña, para la casa, para los gastos médicos... Es todo tuyo, Mallory. Sólo tienes que pasar uno de estos días por el banco, firmar unos cuantos papeles y formalizar el acuerdo.


  Mallory siguió leyendo hasta el final y se quedó pálida. La cifra que estaba en la última página era tan descomunal que la del cheque parecía poca cosa.


  Ryan no era un hombre rico. Ryan era multimillonario.


  —¿Y si decido marcharme a Tahití? —preguntó con debilidad—. ¿O gastarme cientos de miles de dólares en investigar la migración de las hormigas?


  Ryan sonrió.


  —No lo harás.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Lo sé porque eres la madre de mi hija, porque harías cualquier cosa por ella y porque confío plenamente en ti.


  Capítulo 14


  [image: ]ALLORY dobló los papeles cuidadosamente y los metió en el sobre junto con el cheque. Después, dejó el sobre en mitad de la mesa y lo miró.


  Le ardían los ojos.


  Y lo único que se oía era el borboteo del filtro del acuario.


  —¿Qué esperas a cambio de esto?


  Él la miró con desconfianza.


  —¿A cambio?


  —Sí, a cambio —insistió, nerviosa—. Porque supongo que querrás algo... Por ejemplo, que no me lleve a Chloe a Nueva York.


  Ryan se puso muy serio.


  —No intento comprarte a Chloe ni apartarla de ti. Por todos los demonios, Mallory... Si pretendiera eso, me habría presentado con mi abogado.


  Mallory se cruzó de brazos.


  —Entonces, ¿qué quieres?


  Ryan se acercó a la ventana y miró la tienda de antigüedades del otro lado de la calle. Empezaba a oscurecer.


  —Lo imposible. Quiero que mi vida vuelva a ser la que fue. Pero sospecho que me voy a quedar con las ganas.


  —¿Lo dices por Chloe?


  Ryan se giró y la miró con tristeza.


  —Ni mucho menos. Lo digo por todas las cosas que he hecho y que ya no puedo cambiar —contestó.


  —¿Qué cosas?


  —¿Quieres saber de dónde ha salido ese dinero?


  Mallory dudó. En el fondo, conocía muy poco a Ryan. Podía ser un delincuente o algo peor.


  Pero la idea le pareció ridícula.


  Era Ryan. Cassie siempre había confiado en él.


  Y aunque no hubiera sido así, ella confiaba en él.


  —Sí, quiero saberlo.


  —Ayudé a vender a chicas preciosas al mejor postor. Chicas de diez, doce y quince años. La edad importaba poco, siempre y cuando fueran rubias, de piel blanca y completamente inocentes.


  A Mallory se le encogió el corazón.


  —No es posible. No te creo...


  —¿Por qué? ¿Porque piensas que no te lo confesaría si fuera verdad?


  Mallory se levantó de la mesa y caminó hacia él. Ryan intentó apartarse, pero se había quedado atrapado entre la ventana, la mesa y ella.


  —Porque no eres capaz de hacer algo así.


  —Pues deberías creerme, doctora. Trabajé con un canalla que era el diablo en persona y no pude detenerle. Si eres lista, y ambos sabemos que lo eres, tomarás ese dinero y te marcharás de aquí.


  Mallory lo comprendió todo de repente. No le había dado todo ese dinero para que se quedara en Weaver, sino para que volviera a Nueva York.


  Quería librarse de ella.


  —¿Cómo es posible que no me haya dado cuenta hasta ahora? El dinero sólo es un truco. Un método para intentar convencerme de que no puedes ser un buen padre.


  —¿Es que no has oído lo que he dicho?


  —Te prestaré atención cuando empieces a decir la verdad, Ryan. Pero toda la verdad, no una parte rebuscada del horror que llevas contigo —espetó, temblando por dentro—. ¿De qué tienes miedo? Ya ha pasado lo peor, lo más difícil... Chloe te adora y sé que tú la adoras a ella. ¿Por qué quieres librarte de nosotras?


  —Chloe se olvidará de mí, Mallory. Era feliz antes de conocerme y lo será cuando ya no esté a mi lado.


  —¿Cómo te atreves a decir eso? ¡No puedes desaparecer de su vida! —exclamó.


  Ryan apretó los puños y la miró como si quisiera agarrarla por los brazos y apartarla de su camino, pero se contuvo.


  —No voy a aceptar ese dinero, Ryan —continuó—. No voy a aceptar ni un céntimo.


  —Maldita sea, Mallory. Sé inteligente...


  —Rechazar ese dinero es lo más inteligente que he hecho en mi vida. Si crees que puedes comprarme con eso, si crees que voy a permitir que te alejes de nosotras, estás muy equivocado.


  —No te entiendo. Ya tienes el nombre que querías para tu álbum de fotografías familiares. Y gracias a mí, tendrás dinero más que suficiente para cuidar de Chloe hasta que se convierta en una persona como tú.


  —Como yo, claro, no como su padre... Eso es lo que quieres decir, ¿verdad?


  —Yo no merezco ser padre de nadie.


  —¿Y qué quieres que haga yo, Ryan? ¿Esperas que encuentre a un hombre adecuado y que me case con él? ¿A un hombre que la ayude a hacer los deberes, le enseñe a conducir y espante a los chicos que quieran salir con ella cuando llegue a la adolescencia? ¿Eso es lo que quieres?


  Ryan estampó los puños contra la estantería de la pared. Pero habló con tranquilidad absoluta, sin violencia. Con la voz de un hombre derrotado.


  —No.


  Acto seguido, se apoyó en la mesa, bajó la cabeza y se pasó una mano por la cara.


  —No —repitió.


  Mallory se acercó, le apartó un mechón y lo besó en la frente, como hacía con Chloe cuando estaba dormida y no quería despertarla.


  —Todo saldrá bien —susurró.


  Él cerró los ojos.


  Ella lo abrazó y apretó la mejilla contra su cabeza.


  Antes de que se diera cuenta de lo que pasaba, Ryan llevó las manos a su cintura y la besó.


  No fue un beso travieso y juguetón como la vez anterior, sino uno ardiente y profundo, un beso sin final.


  Mallory deseó que no termina nunca. Pero naturalmente, tenían que respirar. Y la necesidad se impuso.


  —Si no se te ocurre ningún otro sitio mejor, me temo que estamos a punto de hacer el amor sobre la mesa de tu despacho —dijo él, con voz ronca.


  —El sofá. El sofá de recepción.


  Ryan se apartó bruscamente de la mesa y la alzó en vilo. Mallory soltó un gemido, sobresaltada; uno de sus zapatos negros cayó al suelo, pero no se dio cuenta porque en ese momento la volvió a besar.


  La sacó del despacho, atravesó el pasillo, que estaba a oscuras, y la dejó sobre el sofá de recepción, más pensado para acomodar a tantos pacientes como fuera posible que para resultar cómodo. Después, le separó las piernas y se situó sobre ella.


  Mallory llevó las manos al cinturón de sus pantalones, impaciente. Ryan le empezó a desabrochar los botones de la blusa, y cuando por fin terminó, apartó la tela como si estuviera abriendo un regalo, hundió la cara en su cuello y le empezó a acariciar los pechos.


  Él emitió un sonido suave, masculino, de aprobación. Y tan profundamente erótico que se sintió dominada por el deseo.


  Entonces, Ryan buscó el cierre del sostén. Lo desabrochó, se lo quitó de en medio y jugueteó con sus pezones, que ya estaban duros.


  Mallory lo besó apasionadamente y él respondió del mismo modo. Pero unos segundos más tarde, Ryan se apartó.


  La frustración de Mallory sólo duró un momento. Lo que tardó en descubrir que se había apartado para desnudarse.


  La sala estaba a oscuras y sólo pudo distinguir su silueta. A continuación, Ryan volvió a llevar las manos a su cintura y le bajó la cremallera de los pantalones, que le quitó con un movimiento rápido.


  Ya no quedaba nada entre ellos. Estaban completamente desnudos.


  —Deberíamos haber encendido la luz —dijo ella en voz baja—. Quiero verte.


  —No te gustaría...


  —Lo dudo mucho.


  Ryan la abrazó con todas sus fuerzas.


  —Me estás matando, Mallory...


  —Como tú a mí. Esto es lo que veo cada vez que cierro los ojos.


  Ryan introdujo una mano entre sus piernas y empezó a tocarla íntimamente sin más, con toda su energía. Pero Mallory quería sentirlo dentro de ella.


  —Ryan, por favor.... No puedo esperar más...


  —Ni yo.


  Ryan la penetró de golpe. Ella volvió a gemir.


  Sus manos se encontraron y entrelazaron los dedos. Mallory sentía la respiración de Ryan y los latidos de su corazón, tan acelerados como los de ella.


  Aquello no era sexo. Aquello era pasión pura. Una entrega total, sin barreras.


  Mallory se sintió catapultada a un mundo perfecto. Y cuando él murmuró su nombre y la rodeó con la fuerza de un cepo de hierro, ella supo que se encontraba en el único lugar del mundo donde quería estar.


  Entre los brazos de Ryan.


  —Se me está clavando algo en la cadera —dijo Mallory un buen rato después.


  El mundo había dejado de girar y sus corazones volvían a latir con normalidad.


  Pero ella sabía que todo había cambiado.


  —¿Bromeas? —preguntó él, entre risas.


  —No, no, lo digo muy en serio.


  Mallory se retorció, intentando alcanzar lo que se le estaba clavando.


  —Si sigues retorciéndote así, me va a dar un infarto —dijo él.


  Ryan se tumbó a un lado, introdujo una mano entre la cadera de Mallory y el cojín del sofá y sacó un estetoscopio.


  —Vaya, alguien ha estado jugando a médicos y enfermeras...


  —Sí, eso parece.


  Mallory cambió de posición y se puso a horcajadas cobre él.


  —Cuando era niño, mi madre era muy estricta con sus trastos médicos y no me dejaba jugar con ellos.


  —Bueno, las madres suelen ser estrictas con sus cosas —alegó, sonriendo.


  Ryan se puso el estetoscopio y la empezó a auscultar.


  —Tu corazón late muy deprisa...


  —Es por tu culpa.


  A Mallory le dolía todo el cuerpo, pero ardía en deseos de hacer el amor otra vez, así que decidió entrar en acción.


  Le quitó el estetoscopio e intentó cambiar de posición otra vez, pero él la agarró de los brazos y la mantuvo en el sitio. Después, Ryan le pasó los dedos por la espalda, acariciándola lentamente.


  —Creo que Nina siente algo por el doctor Yarnell —murmuró ella.


  Ryan rió.


  —Veo que ya te has convertido en una ciudadana de Weaver de pleno derecho. Ahora cotilleas sobre la vida de los demás.


  —Sí, bueno, puede ser...


  La idea de quedarse definitivamente en Weaver le empezaba a resultar tentadora, pero Ryan no le había pedido que se quedara; y además, su antiguo puesto de trabajo le estaba esperando en Nueva York.


  Se inclinó sobre él y le lamió el cuello.


  —Cuando antes decía que me podía dar un infarto, no estaba bromeando —declaró él.


  —¿Ah, no?


  Mallory llevó una mano a su entrepierna.


  —Doctora...


  —¿Tienes algún problema?


  Ella cerró la mano sobre el pene de Ryan y se lo llevó a la entrada de la vagina. Ryan apretó los dedos en su cintura y tuvo que hacer un esfuerzo para no penetrarla tan profundamente como antes.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó Mallory, descendiendo un poco más.


  —Maravillosamente...


  —Y yo, Ryan.


  Mallory bajó más todavía, pero no del todo.


  Ryan se sentía en el paraíso. Y tenía la impresión de que las normas estaban cambiando, de que estaba perdiendo el control de las cosas.


  Todo había empezado cuando se pusieron bajo la rama de muérdago. Y había empeorado después, cuando se encontró entre un montón de niñas que festejaban el cumpleaños de Chloe. Pero en ningún mo


  mento había deseado escapar.


  Quería estar con ellas. Necesitaba estar con ellas.


  Por eso había ido a ver a su abogado, Brody Paine, y le había pedido que preparara los documentos del testamento y del fondo bancario.


  Estaba convencido de que, cuando Mallory leyera los documentos y exigiera una explicación, ya no tendría que huir. Porque sería ella quien huyera.


  Pero se había equivocado.


  Mallory no había huido.


  Y ahora, no podía hacer otra cosa que dejarse llevar mientras ella descendía sobre él tan lenta y dulcemente que lo estaba volviendo loco.


  —¿Dónde has ido, Ryan? —preguntó ella, notando que se había desconcentrado un poco—. Vuelve conmigo.


  Ryan no pudo soportarlo más; le agarró las caderas con más fuerza y la penetró del todo.


  Después, ella se empezó a mover y empezó a gemir.


  Capítulo 15


  [image: ]IENTO no haberte llamado antes, abuela. He estado en el despacho... se presentó un problema de última hora.


  Mallory, que estaba hablando con Kathleen por teléfono, se ruborizó. Al notar que Ryan la estaba mirando, se giró hacia un lado y le dio la espalda.


  —Supongo que Chloe y tú ya habréis cenado, ¿verdad? —continuó.


  Mientras hablaba, ella alcanzó sus pantalones y se los empezó a poner. Ryan, finalmente, dejó de mirarla y decidió imitarla. Y con cada prenda que se ponía, iba desapareciendo el oasis de paz en el que habían estado las últimas horas.


  Se dio cuenta de que había terminado de hablar con Kathleen cuando se inclinó sobre él para alcanzar el sostén, que había caído sobre la mesita.


  —Chloe ha tenido un buen día y está a punto de irse a la cama —le informó—. Oh... mira cómo tienes los nudillos...


  Ryan bajó la mirada y flexionó los dedos. Tenía los nudillos rojos, con restos de sangre.


  —No es nada.


  —¿Que no es nada? No deberías pegar puñetazos a las estanterías. Anda, acompáñame.


  Mallory lo llevó a una de las salas. Una vez allí, le ordenó:


  —Siéntate.


  Él se sentó y echó un vistazo a las correas de la camilla.


  —Hacerlo aquí podría ser interesante —comentó con malicia.


  —Sólo si dejas que te ate a ti —dijo ella.


  Mallory abrió un cajón, sacó un sobre pequeño y le echó el contenido en los nudillos.


  —Por Dios, doctora... —protestó—. Ya puestos, ¿por qué no me echas ácido sulfúrico?


  Ella rió y alcanzó la venda.


  —Si lo prefieres, te los podría lamer...


  —Con unos besos me conformaría.


  Mallory le besó los nudillos y se los vendó. Fue entonces cuando vio la cicatriz que tenía en el brazo.


  —¿Cómo te hiciste esta cicatriz? ¿Quién te cosió la herida?


  —Me la cosió la prostituta que me encontró en un callejón de Kuala Lumpur.


  Contrariamente a lo que esperaba, Mallory reaccionó con absoluta naturalidad.


  —Pues no hizo un gran trabajo...


  —Era la única persona que tenía a mano.


  —¿Cómo te la hiciste? —repitió.


  —Me apuñalaron.


  Mallory lo miró un momento y preguntó, con voz suave:


  —¿Qué les pasó realmente a esas chicas, Ryan? ¿Quiénes eran? ¿Qué estabas haciendo tú?


  —Eran chicas normales y corrientes. Las raptaban y las llevaban a alguna casa hasta que llegaba el día de la subasta —respondió él—. Pasé tres años intentando ganarme la confianza de los jefes de la organización para poder llegar al jefe supremo, Krager, y acabar con todos de una vez. Pero la red de ese individuo es increíblemente compleja, un verdadero rompecabezas. Actúa en ocho países diferentes... o tal vez más, aunque a nosotros sólo nos consta esa cifra.


  —¿A nosotros?


  —Hollins Winword. HW Industries —contestó, súbitamente cansado—. Es una agencia privada de seguridad que trabaja en Estados Unidos y en el extranjero. De vez en cuando colaboramos con los gobiernos, pero la mayoría de las veces trabajamos por nuestra cuenta y riesgo.


  —¿Cassie trabajaba para esa agencia? —preguntó, frunciendo el ceño—. Me dijo que se dedicaba a traducir...


  —Y era verdad. No hacía trabajo de campo. Cassie no te mintió... hasta las organizaciones como HW Industries necesitan profesionales como ella.


  —¿Cómo empezó a trabajar para ellos?


  —Digamos que HW recluta a las personas que necesita y cuando las necesita.


  —¿Y tú? ¿A qué te dedicabas tú? ¿Cuál era tu especialidad?


  —Los números, la estrategia... Y había trabajado para el servicio de inteligencia naval y tenía muchos conocimientos sobre armas.


  —¿Y esto? —preguntó, acariciándole la cicatriz.


  —Había una chica muy joven a la que habían raptado en un colegio. Era alta y absolutamente inocente... Oí que Krager tenía pensado algo especial para ella. Ni siquiera conocía su nombre. Sólo sabía que los guardias la llamaban Nadia —le explicó—. Decidí sacarla de allí como había sacado a otras, metiéndolas entre la ropa sucia o aprovechando cualquier ocasión parecida que se presentara.


  —Pero no salió bien.


  —No. Confiaba tan poco en mí como en los guardias que la vigilaban. Y en lugar de salvarla, me encontré con una puñalada.


  —Oh, Ryan... —dijo con lágrimas en los ojos.


  —No llores por mí, sino por ellas. Llora por Nadia. Días más tarde, mientras yo yacía en un camastro, recuperándome de la herida, Nadia se arrojó por la borda del yate del canalla que la había comprado. Un pescador de la zona encontró su cadáver, pero nadie lo identificó. Fracasé, Mallory... Después de todo lo que he visto y todo lo que he tenido que hacer...


  Mallory le acarició la cara.


  —Pero seguro que no fracasabas siempre —murmuró—. Tú mismo has dicho que salvaste a otras...


  —Pero no salvé a Nadia. En cierto modo, fue como si yo mismo la arrojara al mar... Además, al intentar salvar a esa chica destrocé toda la operación. Y no contento con ello, me marché. Terminé en Bangkok e intenté olvidarlo todo.


  —Tú no mataste a esa chica, Ryan. Hiciste lo que pudiste, nada más. Y no tenías a nadie que te ayudara.


  —Pero Krager sigue libre y haciendo lo que siempre ha hecho. Y si él desapareciera, lo sustituiría otro. Siempre habrá padres que no saben dónde están sus hijas, y maridos y hermanos que no pueden encontrar a las mujeres que quieren.


  —Razón de más para que ahora te concentres en tu familia, Ryan. Por Dios... estás rodeado de gente que te adora.


  —No me querrían tanto si supieran lo que he hecho.


  —Yo sé lo que has hecho y te...


  Mallory no terminó la frase. Había estado a punto de decirle que lo quería.


  —Mallory, no confundas el sexo con el amor — murmuró él.


  —Soy médico, Ryan. Sé distinguirlos —se defendió.


  —Apenas me conoces...


  —¿Y tú? ¿Me conoces a mí?


  —No te entiendo...


  —¿Quién soy yo, Ryan? Además de la madre de Chloe y del médico que sustituye a Dan Yarnell durante sus vacaciones... ¿Quién soy? ¿Me conoces de verdad?


  Ryan quiso decir que no la conocía. Pero no la podía mirar a los ojos y mentir.


  —Sí, claro que me conoces. Has sentido mis pensamientos. Has visto lo que llevo en mi corazón — continuó ella.


  —Sentir lástima de mí y estar enamorada de mí, también son cosas distintas.


  —Créeme, no siento lástima de ti. Eres un hombre obstinado, dogmático...


  —¿Cómo tú? —la interrumpió.


  —Y eres imprevisible —continuó.


  —Como tú —repitió él.


  —Y me has ayudado a comprender que no podía seguir aferrada al fantasma de Cassie.


  Esta vez, Ryan permaneció en silencio.


  —Sí, Ryan, has logrado que deje de sentirme culpable por la muerte de mi hermana. Es lógico que quiera ayudarte a cambio. Aceptaste ese trabajo porque querías un mundo mejor, porque querías ayudar a chicas como tu hermana y como tu propia hija. Y tú mismo has afirmado que conseguiste salvar a algunas. Gracias a ti, hubo algunas que no terminaron como Nadia.


  —Pero Krager sigue libre.


  —¿Y qué quieres hacer? ¿Ir a buscarlo y acabar con él?


  Ryan sacudió la cabeza. Cole le habría ofrecido esa posibilidad y la había rechazado.


  —Puede que no estés destinado a acabar con Krager —continuó.


  —Y que lo digas —ironizó.


  —No hagas eso, Ryan. No subestimes lo que has hecho, todo lo que has sacrificado durante estos años. Si quieres ayudar a los demás, ayúdate antes a ti. Y entonces, tal vez, podrás ayudar a esos padres, a esos maridos y a esos hermanos que no tienen a nadie a quien acudir... Pero entre tanto, no pienses que no sé quién eres, que no sé lo que tienes aquí, en tu pecho.


  Mallory llevó una mano al corazón de Ryan.


  —¿Y si llega el día en que no pueda proteger a Chloe?


  Mallory sonrió.


  —Bienvenido a la paternidad, Ryan.


  —Es que no quiero estropearlo todo...


  —Ni tú ni nadie. Sólo tienes que hacer lo que puedas... y en el caso de Chloe es fácil, porque nuestra hija es encantadora. ¿Quién no la querría? Tiene un corazón grande como el océano.


  —Tiene tu corazón.


  Los ojos de Mallory se humedecieron.


  —Creo que también ha heredado cosas de ti. Y de Cassie.


  Ryan la tomó de las manos.


  —¿Y qué hacemos ahora, doctora?


  Mallory suspiró.


  —Ir a casa y dar un beso a tu hija antes de que se haga tarde.


  Ryan no le estaba preguntando eso. Pero de momento, le pareció más que suficiente.


  Se levantó de la camilla y ella recogió la venda sobrante y el sobre de antiséptico. Tras asegurarse de que no había dejado nada atrás, salieron de la consulta del doctor Yarnell y se dirigieron a casa.


  —¿Te importa que baile con ella?


  Mallory miró al hombre alto y delgado que dio una palmada a Ryan en el hombro.


  Era sábado. La noche del baile anual de Weaver, que se celebraba todas las Navidades en el gimnasio del colegio, durante las fiestas de la localidad. Y como pudo comprobar en cuanto llegó, no era un baile de parejas. Hasta la propia Nina lo había aceptado al final, porque la distinguió entre los presentes.


  El gimnasio estaba decorado con guirnaldas verdes y rojas. No era tan elegante como los lugares donde se celebraban las fiestas de Nueva York a las que estaba acostumbrada, pero se lo pasó en grande.


  Ya había bailado con Sawyer, con Axel, con Evan y hasta con Jake Forrest, el novio de J.D. Y ahora estaba a punto de bailar con el abuelo de Ryan, Squire Clay.


  —No me importa si te portas como un caballero —contestó.


  Squire sonrió y sus ojos azules brillaron. Al parecer, todos los hombres de la familia Clay eran guapos.


  Ryan no estaba siendo el espíritu de la fiesta, precisamente; pero intentaba estar a la altura de las circunstancias y ya había bailado con su madre, con Chloe y, por supuesto, con ella.


  —Vigila a mi abuelo —le recomendó—. Tiene la fea costumbre de coquetear con todas las mujeres hermosas.


  —Faltaría más —dijo Squire mientras tomaba a Mallory entre sus brazos—. ¿Y bien? ¿Bailamos?


  —Será un placer, señor Clay.


  —Tutéame, niña. Y llámame Squire o abuelo, como prefieras —declaró, sonriendo, mientras empezaban a bailar—. Por cierto, Chloe es un encanto...


  Mallory no supo qué decir. Ni siquiera sabía si le habían contado que Chloe era la hija de Ryan.


  —Sí. Y parece que se está divirtiendo mucho...


  —Mi nieto también se está divirtiendo. Y eso te lo debemos a ti.


  Mallory sacudió la cabeza.


  —No, es por Chloe.


  —Que tampoco estaría en Weaver si no hubiera sido por ti —le recordó—. Pero no me mires con sorpresa... en mi familia no se puede mantener ningún secreto. Sé que Chloe es hija de Ryan. Y también sé que decírselo ha debido de resultarte difícil.


  —Sí, es verdad, pero no me arrepiento. Tienes una familia maravillosa. No podría desear una mejor para Chloe.


  —¿Y para ti?


  Mallory no supo qué responder, así que dijo:


  —Yo seré feliz mientras Chloe sea feliz.


  El anciano la miró con intensidad, como si no estuviera muy convencido de su respuesta. Pero la canción terminó en ese momento y no tuvo ocasión de decir nada más.


  Volvió con Squire a la zona de las mesas y él se sentó con su esposa. Mallory echó un vistazo a su alrededor, preguntándose dónde se habría metido Ryan.


  —Voy a buscar un ponche. ¿Os traigo algo?


  Rebecca, que estaba cerca de ellos, se levantó de la silla y dijo: —Te acompaño. Mientras caminaban hacia el bufé, Mallory vio a Ryan. Se encontraba junto a la puerta, charlando con un hombre de pelo blanco al que no reconoció.


  —Quería hablar contigo —dijo Rebecca.


  —¿De Chloe?


  —No, del hospital.


  En ese momento apareció Nina, que también iba a servirse una copa. —Hola, doctora Clay. Doctora Keegan...


  —Hola, Nina. Tienes muy buen aspecto esta noche —dijo Rebecca.


  Nina se pasó una mano por su falda, de terciopelo.


  —Gracias... He venido con unos amigos —comentó, lanzando una mirada desafiante a Mallory.


  —Es una de las mejores formas de disfrutar de una fiesta —observó Rebecca—. Me alegra que hayas venido.


  —Janie me dijo que Tom y ella se quedarían en casa si no los acompañaba, así que no me ha quedado más remedio que venir.


  Nina se sirvió un ponche y se marchó enseguida.


  —Bueno, ¿qué estaba diciendo antes? —se preguntó Rebecca—. Ah, sí...


  Rebecca no tuvo ocasión de continuar. Esta vez fue Ryan quien las interrumpió.


  —¿Te apetece un poco de ponche, Ryan?


  —Por supuesto —dijo él, pasando un brazo alrededor de la cintura de Mallory—. Aunque en mi opinión está algo flojo... debería tener más alcohol.


  —¿Quién es el hombre con el que estabas hablando? —preguntó Mallory.


  —Coleman Black.


  Mallory se quedó pálida. Pero Rebecca pareció llevarse una alegría.


  —¿Cole está aquí? No lo he visto desde hace meses...


  —Está afuera, hablando con Tris y Jefferson. Supongo que después se irá a ver a Angel y Brody, aunque imagino que Brody no se alegrará mucho de verlo. Si quieres hablar con él, será mejor que te des prisa...


  Mallory sabía que Tristan y Jefferson eran tíos de Ryan; también sabía que Tristan era el propietario de Cee Vid y que Jefferson era dueño de un rancho de caballos; pero no sabía qué tenían que ver con HW Industries.


  En todo caso, a Ryan no le debió de parecer importante; porque unos segundos después, cuando llevó a Mallory hacia el pasillo, declaró:


  —Estaremos diez minutos a solas aunque sea la última cosa que haga. ¿Alguna vez has hecho el amor en un armario?


  —¿Sólo durante diez minutos?


  Ryan la miró con deseo.


  —Con lo preciosa que estás y con lo que siento por ti, creo que sólo duraría cinco.


  Mallory se estremeció.


  —Entonces, podremos repetir.


  Ryan estalló en carcajadas. Pero Chloe se presentó entonces y les estropeó el plan.


  —Vamos, venid... Papá Noel va a repartir los regalos...


  La niña los llevó a la otra punta del gimnasio, donde un hombre disfrazado de Papá Noel estaba repartiendo regalos a los niños. Naturalmente, Chloe corrió a recibir el suyo.


  —¿De dónde han salido los regalos? —preguntó Mallory. —Son de Cee Vid. Tristan se encarga de eso desde hace años.


  —¿Y quién es Papá Noel?


  —Pues no lo es. Tris no es, porque está afuera, hablando con Cole... Mientras contemplaban la escena, Ryan se puso detrás de ella y la abrazó. De vez en cuando, sus dedos se acercaban peligrosamente a sus senos y Mallory se estremecía de placer.


  La velada le pareció perfecta. Por lo menos, hasta que oyó un grito y distinguió la voz. Era la de Nina VanSlyke.


  —¡Dan!


  Capítulo 16


  [image: ]O puedo creer que el doctor Yarnell se le haya declarado a Nina delante de todo el mundo — dijo Courtney al día siguiente.


  La hermana de Ryan contempló el cuaderno donde Chloe y ella habían estado dibujando.


  —¿Qué habría pasado si Nina le hubiera rechazado? Es increíble... Dan se marcha de vacaciones, desaparece durante varias semanas, aparece cuando nadie se lo espera, se disfraza de Papá Noel y le planta un anillo a Nina delante de las narices —continuó Courtney—. ¿A ti qué te parece?


  Mallory pensó que no quería participar en aquella conversación. Pero estaban en casa de Emily y de Jefferson, en una de las cenas familiares de los domingos, y Ryan se encontraba con ella.


  —Creo que ha sido un gesto muy romántico por parte de Dan.


  —Sí, yo también lo creo —dijo Emily, que sostenía en brazos al bebé de su hijo, Axel.


  Mallory no dijo nada más. Miró a Ryan, que estaba enfrascado en una conversación con Evan Taggart, y supo que no estarían hablando precisamente de perritos. Además, estaba preocupada con la vuelta de Dan Yarnell. Si el doctor volvía a la consulta, ella perdería el trabajo.


  De repente, sintió una punzada en el estómago y se levantó.


  —¿Quieres que te traiga algo, abuela?


  Kathleen la miró y sacudió la cabeza.


  —No, gracias.


  Mallory recogió varios platos y los llevó a la cocina. Rebecca la siguió y le abrió el armario que se encontraba debajo de la pila.


  —La basura está aquí —dijo.


  —Gracias.


  —Menuda fiesta la de ayer, ¿eh? —dijo Rebecca.


  Mallory asintió y echó los restos de comida en la basura. Después, llevó los platos a la pila y los lavó. Cuando ya había terminado, Rebecca le dio un paño para que se secara y preguntó:


  —¿Aceptarías un empleo en la dirección del hospital?


  —Ni siquiera sabía que hubiera una plaza libre...


  —Y no la hay. Pero la habrá si alguien se lo pide a la junta directiva.


  Mallory suspiró.


  —Rebecca, no hace falta que te molestes. Que Dan haya vuelto, no significa que Chloe y yo desaparezcamos para siempre... pasaremos tanto tiempo en Weaver como nos sea posible —le aseguró.


  —No intento presionarte, Mallory. Te lo iba a decir anoche, antes de que Dan apareciera, pero Ryan nos interrumpió... Al hospital le vendrían muy bien tus habilidades. Y creo que a ti te gustaría quedarte en Weaver. Aunque me temo que no ganarías tanto como en Nueva York.


  La mención del dinero le pareció muy divertida. Mallory todavía guardaba el sobre de Ryan en un cajón del despacho, con el cheque dentro. No lo había tocado.


  —Dime que lo pensarás, por favor —insistió.


  —¿Qué tiene que pensar?


  Era Ryan. Entró en la cocina con restos de pizza y los tiró a la basura.


  —Le he ofrecido un puesto en el hospital —contestó Rebecca—. Así no tendría que marcharse.


  Mallory apartó la mirada, confusa.


  —No sé qué decir, Rebecca. Tendría que consultarlo con mi abuela...


  La mención de Kathleen no era exactamente una excusa; a fin de cuentas, su abuela había dejado a todos sus amigos y conocidos en Nueva York. Pero su verdadero motivo era otro: Ryan.


  Justo entonces, sonó su teléfono móvil. Era un mensaje del hospital.


  —Vaya, parece que hay una urgencia...


  —Te llevaré en la camioneta —se ofreció Ryan.


  Mallory notó un brillo de decepción en los ojos de Rebecca y se excusó:


  —Debería haber traído el coche...


  —Préstale la camioneta y que vaya sola —sugirió Rebecca a su hijo—. Tú puedes esperarla aquí. Y si se hace tarde, tu padre y yo os llevaremos a casa.


  Mallory miró a Ryan y notó su debate interior. No sabía si marcharse con ella, como le apetecía, o quedarse con su madre, como debía.


  Cuando sacó las llaves del bolsillo y se las dio, supo que había optado por lo segundo.


  —Excelente —dijo Rebecca, acariciándole un brazo a Mallory—. Ah, y mientras estás en el hospital, piensa en lo que te he dicho...


  Rebecca salió de la cocina y los dejó a solas.


  Mallory intentó sonreír, pero le salió tan mal que Ryan la tomó de la mano y preguntó:


  —¿Qué te ocurre?


  Ella sacudió la cabeza.


  —Nada.


  Ryan la miró con escepticismo, pero lo dejó pasar.


  —¿Sabes conducir una camioneta? —preguntó.


  —Sí, claro que sí. Pero será mejor que me vaya enseguida... si no llego pronto, Peggy Duke dará a luz sin mi ayuda —dijo, intentando parecer animada—. Probablemente sea una de las últimas llamadas que reciba del hospital. Ahora que Dan ha vuelto, supongo que lo llamarán a él.


  Mallory alcanzó el abrigo, se lo puso y salió de la mansión por la puerta principal, que daba al vado y a un jardín enorme. Ryan la siguió sin ponerse nada encima, tal como estaba. Y hacía tanto frío que se tuvo que meter las manos en los bolsillos de los pantalones.


  —Mallory... —dijo mientras ella se sentaba al volante.


  Mallory intentó arrancar, pero se le caló.


  —He dicho que sé conducir una camioneta y es verdad. Es que ha pasado tanto tiempo desde la últi


  ma vez... No te rías de mí.


  —No me río.


  Ryan abrió la portezuela, se inclinó hacia delante y la abrazó. Mallory se sintió completamente rodeada por su aroma; completamente dominada por el amor que sentía.


  Cuando por fin arrancó, se preguntó qué iba a ser de ella. Si se sentía tan deprimida por tener que separarse de él durante un rato, para ir al hospital, jamás sobreviviría a una separación larga.


  —¿Vas a quedarte ahí hasta que vuelva?


  Ryan se giró y miró a su padre, que había salido al porche.


  —Tal vez. Al menos, sé que esta noche volverá.


  —Sospecho que estás preocupado...


  —Porque lo estoy. ¿Tienes un cigarrillo?


  —Me temo que no —respondió Sawyer—. Tu madre se ha vuelto especialmente estricta desde que Chloe anda por la casa.


  Ryan miró hacia el camino.


  —Parece una buena chica —continuó.


  —¿Chloe?


  —Sí, ella también, pero ahora me refería a tu doctora.


  —No es mi doctora —puntualizó Ryan—. No es nada mío.


  —¿Y quieres que lo sea?


  Ryan no dijo nada.


  Sawyer le concedió unos segundos de silencio y declaró:


  —Anoche tuve ocasión de hablar con Cole. Quiere que vuelvas con él.


  —No sabía que Cole fuera tan charlatán. Por lo visto, ha hablado con todo el mundo —ironizó.


  —Ten en cuenta que la familia ha trabajado con Cole durante mucho tiempo. Y lo creas o no, sólo está preocupado por ti... aunque nunca quiere hablar sobre tu última misión.


  —No querrá que sepas que fue un desastre por mi culpa —dijo Ryan—. Quiere que vuelva con ellos y que lo arregle todo... pero no puedo, papá. Sé que debería volver, pero...


  Sawyer le puso una mano en el hombro.


  —¿Quién ha dicho que debas volver?


  —Ningún miembro de la familia ha abandonado una misión. Yo soy el primero —declaró Ryan con tristeza.


  —En eso te equivocas, hijo. Más tarde o más temprano, todos nos hemos visto obligados a abandonar. Y créeme... siempre lo lamentas —dijo, con voz quebrada por la emoción—. Haz que la muerte de esa chica haya servido de algo. Recupera tu vida. Pero hazlo por ti, no por mí ni por tu madre ni mucho menos por Cole o Hollins Winword. Estoy orgulloso de ti, pero no te perdonaré si pierdes a la doctora. No seas estúpido...


  —¿Que no sea estúpido? Mallory dice que me quiere, pero se niega a aceptar nada de mí. Aunque sea para Chloe.


  —¿Y tú? ¿La quieres a ella? —preguntó—. ¿Le has dicho que la quieres?


  Ryan sacudió lentamente la cabeza.


  —Por todos los demonios, hijo... esas cosas se tienen que decir. Hay que pronunciar las palabras.


  —¿Y de qué serviría? Mamá le ha ofrecido un empleo en el hospital y ella ha dicho que no le interesa. Quiere volver a Nueva York. No puedo hacer nada.


  —¿Le has pedido acaso que se quede?


  Mallory levantó al bebé de Peggy Duke y sonrió.


  —Has tenido un niño precioso —dijo.


  Peggy, que todavía estaba jadeando, se apoyó en los codos para verlo mejor.


  —¿Un niño?


  —Sí, un niño perfecto en todos los sentidos. ¿Quieres sostenerlo?


  Peggy asintió con entusiasmo. Mallory alcanzó la manta que le dio Lorna, la enfermera, y tapó al bebé antes de entregárselo a su madre.


  —Gracias.


  —De nada...


  Mallory supo que Peggy ni siquiera la había oído. Estaba tan emocionada con su hijo que no tenía oídos para nadie.


  Por primera vez en su vida, sintió envidia de una de sus pacientes. Habría dado cualquier cosa por ser tan feliz como aquella mujer.


  Poco después, salió y se dirigió a los vestuarios.


  —¿Ha sido chico? ¿O chica?


  Al oír la voz de Ryan, se quedó helada. Estaba allí mismo, delante de su armario personal.


  —Chico —respondió.


  —¿Qué nombre le van a poner?


  Mallory se quitó el gorro de plástico que se ponía en el quirófano y la sostuvo entre las manos, nerviosa.


  —No lo sé —susurró—. Pero, ¿qué estás haciendo aquí? ¿Es que necesitas la camioneta?


  —No, no necesito la camioneta. Te necesito a ti.


  Mallory soltó el gorro, que cayó al suelo.


  —¿Qué has dicho?


  —Que te necesito —repitió él.


  Los ojos de Mallory se llenaron de lágrimas. No quería hablar con él en ese momento. Estaba demasiado emocionada. Quería ser tan feliz como Peggy y se había convencido de que no podría serlo.


  —Si estás preocupado por Chloe, tranquilízate. No me la voy a llevar.


  —No se trata de Chloe.


  —Siempre se trata de Chloe. Estás aquí por ella.


  —No, Chloe no es el motivo por el que te necesito.


  —Mira, creo que voy a aceptar el ofrecimiento de tu madre. Me quedaré aquí, en el hospital. Así podrás estar con Chloe cuando quieras... Podemos hablar con tu abogado y establecer algún tipo de acuerdo.


  —No necesitamos a Brody para establecer el tipo de acuerdo que tengo en mente —declaró Ryan.


  —No te entiendo...


  —Sólo necesitamos una licencia matrimonial.


  Mallory se estremeció.


  —No tienes que casarte conmigo para ser el padre legal de Chloe.


  Ryan le puso las manos en los hombros.


  —Pero tengo que casarme contigo para ser tu esposo. Mallory, te estoy pidiendo que te cases conmigo. Quédate en el hospital si quieres... o vuelve a Nueva York. Me da igual. No importa. Vayas donde vayas, estaré a tu lado.


  Mallory se quedó mirando los ojos profundamente azules de Ryan.


  —Pero Chloe...


  —Maldita sea, doctora. Como vuelvas a repetir otra vez el nombre de nuestra hija, te aseguro que soy capaz de estrangularte. Te necesito, Mallory —insistió, abrazándola con todas sus fuerzas—. Llegué a convencerme de que no volvería a sentir, pero me engañaba. Tú me has devuelto la vida. Quiero despertarme por las mañanas y ver tu rostro.


  Ella contuvo la respiración.


  —Quiero abrazarte cuando caiga la noche —continuó—. Quiero que estés conmigo cuando despierte al amanecer. Quiero hacer el amor contigo, reír contigo y hasta llorar contigo. Quiero tu mente maravillosa y, sobre todo, quiero tu corazón. Y lo querría aunque Chloe no existiera... pero existe. Lo cual me alegra mucho porque sé que será una hermana mayor fantástica.


  Mallory hizo un ruido extraño, a medio camino del sollozo y de la risa.


  —¿Quieres tener más hijos?


  —Piensa que al menos no tendrás que preocuparte por lo que cuesten sus estudios... —bromeó—. Te amo, Mallory. Nunca he querido a nadie como te quiero a ti. Tal vez no sepa qué hacer con mi vida, pero quiero que estés a mi lado.


  Mallory lo miró, entre lágrimas, y supo inmediatamente que el brillo de sus ojos era amor.


  —¿Y bien? ¿Te casarás conmigo?


  Mallory se puso de puntillas y le pasó los brazos alrededor de los hombros.


  —No podría volver a Nueva York, Ryan —dijo—.


  ¿Y sabes por qué? Porque estaría tan ocupada que no podría dedicar el tiempo necesario a nuestros hijos. —¿Eso es un sí? —preguntó, emocionado. Mallory lo besó en la boca. —Por supuesto —respondió.


  
    Epílogo


    [image: ]UÁNDO nos vamos a marchar, papá? —preguntó Chloe. —¿Tantas ganas tienes de irte a la cama?


    —Es que es Nochebuena y Papá Noel llegará dentro de pocas horas...


    Mallory miró a su hija y sonrió.


    —No creo que Papá Noel pase de largo si tardamos un poco más en volver —aseguró a su hija—. Además, todavía es pronto para que te vayas a la cama.


    —Ésta va a ser una noche muy larga... —protestó la pequeña.


    Estaban en el rancho Doble C, la casa grande, como Ryan la había llamado; el lugar donde vivían Squire y su esposa, además de Matthew, otro de los tíos de Ryan, y su mujer, Jamie. Según Ryan, era la única casa de los Clay donde cabía toda la familia. Y la celebración de Nochebuena y Navidad era verdaderamente grande.


    Axel se acercó a ellos en ese momento y preguntó:


    —¿Cuándo va a ser la boda?


    —Dentro de una semana, a partir de esta noche —respondió Mallory.


    —Vaya, en plena Nochevieja... Y yo que pensaba que Tara y yo nos habíamos dado mucha prisa. Felicidades —dijo Axel, que se marchó a continuación.


    —Espero que no nos hayamos apresurado. No vamos a tener tiempo para organizar una boda elegante —declaró Ryan, preocupado.


    —No necesito una boda elegante; sólo a la gente que quiero y a un funcionario que nos case. Pero venga, ven conmigo... quiero repetir postre antes de que se lo acaben.


    Ryan rió, se levantó y la besó. Un momento después, oyeron un carraspeo ronco. Era Coleman Black.


    —No deberías interrumpir a un hombre cuando está besando a su prometida —bromeó Ryan.


    —Feliz Navidad, señor Black —dijo Mallory.


    —Llámame Cole, por favor. Ah, y si Ryan no sabe estar a la altura contigo, llámame y me encargaré de meterlo en vereda.


    Mallory sonrió a su prometido.


    —No creo que sea necesario. Todo va a salir bien.


    —Sí, yo también lo creo —dijo Cole, mirando a Ryan—. La semana que viene vamos a estudiar tu propuesta. Lo de establecer una organización para encontrar a personas perdidas me parece muy adecuado.


    —Bueno, ya hablaremos después de la luna de miel —dijo Ryan.


    Cole sonrió y le dio un sobre.


    —Aquí tienes la información que me pediste. Y ahora, si me disculpáis...


    Cole se marchó con Angeline, cuyo vestido no ocultaba su embarazo. Ryan se giró entonces hacia Mallory y le dio el sobre.


    —En realidad, es para ti.


    —¿Qué es?


    —Nada alarmante. Ábrelo.


    Mallory lo miró con desconfianza y vio que contenía fotocopias de documentos antiguos y de noticias de periódicos.


    —¿Qué es todo esto? ¿Información de otro de tus familiares?


    —No, de otro familiar mío, no. De tu padre, Mallory.


    Mallory se quedó asombrada al ver una columna de prensa con la fotografía de un joven vestido de uniforme.


    —George M. Cassie... —dijo—. No entiendo nada. Mi madre nunca nos habló de él. Y su nombre no estaba en nuestros certificados de nacimiento. ¿Cassie lo sabía?


    —Lo dudo. Si lo hubiera sabido, te lo habría dicho —contestó—. George falleció durante la caída de Saigón, antes de que tú nacieras. Ese artículo de prensa habla de él y de la familia a la que ayudó a escapar antes de que lo mataran. Fue un héroe.


    Mallory apretó los documentos contra el pecho y se giró hacia él.


    —Gracias... es un regalo de Navidad maravilloso.


    Chloe regresó con ellos y tiró a Mallory de la manga de su jersey rojo.


    —Venid... el abuelo Squire está en el sótano y va a repartir regalos a todo el mundo. ¡El regalo de la abuela era una bola nueva para jugar a los bolos! Y dice que la va a usar, porque los jueves por la noche hay campeonato de bolos y casi todos los que juegan son ancianos que no tienen novia —dijo entre risas.


    —Entonces, será mejor que bajemos —declaró Ryan, que miró a Mallory—. Y después de los regalos y del postre... ¿ nos vamos a casa?


    Mallory apoyó la cabeza en su hombro, sonrió y dijo:


    —Por supuesto que sí.
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